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consentía que probara bocado precisa-
*mente de aquellos manjares que más 
alegraban su vista o más tentaban su 

creciente apetito.

le dejaba, en fin, comer de nada, ale 
gando aquel supuesto aforismo de Hi
pócrates, "toda hartazgo es mala, pero 

la de perdices, malísima".

Jiro
autorizaba a Sancho Panza a tomar ali
mentos que pudieran perjudicar su im
portante y hambriento estómago de go

bernador de la Insula Barataría.

Initamini)
hubiera existido en aquella época, 

nuestros días y en éstos 
tan felices de las fiestas de hogar, 

la deliciosa

“SAL DE 
FRUTA" Jb

MARCAS RCGIST.

a buen seguro que Sancho se hartara de comer y el doc
tor Recio de Tiiteafuera en lugar de prohibirle nada le re
comendara únicamente la higiénica bebida digestiva, tóni
ca, estimulante, reguladora de las funciones fisiológicas.

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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El mundo
entre la
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CUENTA

365 DUS EN LA
EMPRESA COMUN
DE LOS ESPAÑOLES

inquietud 
y la esperanza

Las sesenta y cuatro 
páginas de EL ESPA
ÑOL han sido como una 
antena sensible a la vi
da de España, a te ac. 
tualklad del mundo. Las 
cincuenta y dos sema
nas del año que termi
na han tenido historia 
puntual en nuestro se
manario, que no ha de. 
jacio pasar sin informa
ción y comentario nin
guno de los hechos sa
lientes de 1968. La vida 
del año que termina en 
todas sus vertientes, te 
política, la economía, te 
cultura, te ciencia, etce
tera, queda resmnida' 
expresivamente en EL 
ESPAÑOL, para cons
tancia de te Historia. 
En el umbral dal nue
vo año resulta oportu
no hacer el balance de 
lo que EL ESPAÑOL di-, 
jo en tes últimos doce 
meses. Es el balance, a 
fin de cuentas, de lo 
que se hizo en España 
y sucedió en el mundo.

en el JefeT A Patria empieza 
del Estado y termina en e 

úlitimo y más pequeño niño que 
acaba de nacer. Sobre las tierras 
de España, la vida de todos iQS 
españoles, su constancia, su vo
luntad y su esfuerzo, constitu
yen la gran empresa común.en 
servicio a la unidad, ia grandeza 
y la libertad de te Patria.

Por las 3.466 páginas de EIj 
ESPAÑOL, los hechos perman?n- 
tes, dos valores indeclinables, los 
acontecimientos grandlososy 
honrosos de todos los españoles, 
sin excepción, han encontrado 
justo acomodo y debida re-'o- 
nancia.

Y porque la Patria empieza en 
el Jefe del Estado, ha sido el Je
fe del Estado, nuestro Caudillo 
el Generalísimo de los Ejércitos 
nacionales, el que ha ocupado el 
puesto de honor que la lección de 
su yida nos merece.

“Al servido de España, el gfe- 
moi y el carácter de Francisco 
Franco.” Este era. el tiulo del re
portaje que sobre la vida ejem
plar y disciplinada del Caudillo 
de España, abría las páginas ne 
nuestro semanario el día 3 de 
octubre de 1968. Si para España 
ha sido gloria y providencia la

El Jefe del Estado español 
inaugura el reactor de la 

Moncloa

figura de Francisco Franco, para 
EL ESPAÑOL no es ya 'ac-o oe 
deber, sino motivo de jubilo, oe 
entusiasmo y, sobre todo, de 
lealtad Inamovible, todas aque
llas ocasiones en que, por la 
fuerza de da razón, de la oca
sión y de la actualidad, la pre
sencia del Caudillo de España ha 
llegado a nuestras páginas.

“Una bravura y una acometi
vidad legionaria pura, una Ca
pacidad de trabajo ininterrum
pido de la mañana a la nocnc. 
una energía acerada, persistence, 
sin fluctuaciones ni decaimien
tos... Una ojeada militar, o el 
“quid divinum” de los grandes 
capitanes, que consiste, en esen
cia, en planear exaotamente la 
batalla, danla en el momento 
oportuno y vencer... Su nombre 
fué sinónimo de éxito en la di- 
ficulitad o en el peligro,.. Franco 
es también esencia de lealtad o 
de afecto al jefe y a los comp.n- 
ñeros... Modelo de obediencia y 
de disciplina.”

Estas eran las palabras preli-
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minares recogidas de la semblan
za que escribiese hace años un 
hombre que le tuvo a sus Órde
nes: el general Millán Astray—, 
de la breve, por fuerza, biografía 
del Caudillo de España que apa
reciese en nuestras páginas. 
Breve biografía, pero concisa, 
diáfana y reveladora de las dotes 
providenciales del Jefe del Esta
do Español; de su valor, de su 
firmeza, de su serenidad, de su 
inteligencia, de su sagacidad, de 
su lealtad, de su voluntad, de su 
religiosidad. Dotes para mandar 
y ejemplo para obedecer. Todas 
ellas contadas a, través de hechos 
concretos y definidos, muchos de 
ellos inéditos, de la vida de ser
vicio a España, del Generalísi
mo de sus Ejércitos.

Hablan los periodistas moder
nos: "Franco reúne todas las vir
tudes para la salvación ue Es
paña”; hablan, confirmándolo, 
los hechos de la guerra de Afri
ca de las operaciones ide la Cru
zada de Liberación; los días Ju
bilosos de la Victoria; los meses 
injustos de los bloques inter
nacionales; los años resolande- 
clentes de la verdad, la razón y 
la Justicia de España Desde que 
Francisco Francy Bahamonde Ir- 
gresase como cadete en la Aca
demia General Militar hasta el 
mismo día de hoy. diciembre de 
1958, su vida heroica y sacrifica
da ha sido, es y será, ejemplo. 

permanente e inalcanzable para 
la Historia,

Es este Caudillo nuestro el 
que aparece en nuestro número 
486, én nuestro número que con
memora y recoge aquel fausto 
día de la Victoria dei 1 de abril 
de 1939. Aquí está el Caudillo, el 
Capitán que llevase a los Ejérci
tos de España a la victoria final. 
Aquí están, en nuestras páginas 
el concreto resumen de diecinue
ve días de abril vividos bajo el 
mandato Imprescriptible de Fran 
cisco Franco. Y si el reportaje 
empieza en aquel primero de 
abril de 1958, con una España 
transformada, con una España 
en paz, trabajadora, rutilante, 
pacífica, mejorada, que tiene a 
su frente la misma mano que la 
condujese en la guerra contra el- 
comunismo Internacional.

Por las páginas de EL ESPA
ÑOL pasan, para memoria de to
dos, la gallarda postura de una 
^neutralidad que para sí hubieran 
querido muchos, obra de Fran
cisco Franco; la creación de. or
ganismos como el 1, N. !.. que 
llevarán a cabo, complementan
do la iniciativa privada, el resur
gir material de España; la cons
titución de las Cortes Españolas, 
donde todo el pueblo se encuen
tra debida y dignamente repre
sentado; la edificación de las 
Ciudades Universitarias, centros 
de la cultura y del saber para 

las nuevas promociones de estu
diantes españoles; las declara
ciones políticas del Caudillo, por 
las que establece que España es 
un Estado católico y social que 
se'constituye en reino; el recuer
do de aquella voz doliente de 
Pío XH cuando, en 1948, procla
maba desde Radio Vaticano que 
"todos los consuelos me vienen 
de España”; el convenio unáni
me de lodos los españoles en el 
Referéndum nacional; el triunfo 
de la razón de España en la 
O. N. U.; la vuelta de los emba
jadores extranjeros; la rehabili
tación de España en el terreno 
internacional y la poderosa ex
pansión y desarrollo en el campo 
industrial, agrícola y económica; 
todo ello obra de los españoles, 
guiados y dirigidos por Francis
co Franco, el mismo brazo, el 
mismo pulso, el mismo acierto 
en la paz que en la guerra.

Y después, en el número 503, 
más de treinta y dos páginas a 
relatar punto por punto, la his
toria de los 18 de Julio. Esa his
toria de los 18 de Julio que em
pezó en 1936, cuando Franco vo-‘ 
laba a través del Atlántico, cuan
do todos los generales esperaban 
la llegada del capitán general de 
las Canarias, cuando los reque
tés, los falangistas, los soldados, 
la España verdadera, se ponía 
en pie jr vencía, con la fuerza de 
su razón y de su muerte, al co-

INVERSION ECONOMICO - SOCIAL
T^AS de cuatrocientas mil

Empresas, con casi cinco 
millones y medio de produc- 
tores de bienes y servicios, 
más otras quinientas veinti
cinco mil Empresas campesi
nas, con unos tres 'millones y 
medio de obreros fijos y even- 
tuales del campo español, for
man la gran realidad del en
cuadramiento sindical en se
senta y cuatro entidades es
pecificas.

La originalidad, de la fór
mula sindicalista española, 
vertical, que de aibajo a arriba 
ha organizado a nuestra so
ciedad activa por sectores de 
producción ÿ por sindicatos 
en los que están, al mismo 
t^mpo, obreros, patronos y 
técnicos—para cambiar en es
píritu de entendimiento lo 
que antes era pugna de inte
reses y hasta lucha de cla
ses—, está sobradamente de
mostrada, y quienes la creye
ron no viable, pueden encon
trar los frutos positivos de su 
buena marcha.

La Organización Sindical 
acaba de aprobar su presu
puesto para 19b9. El presu
puesto, para 1959 asciende a 
mil setecientos cuarenta y 
nueve millones de pesetas. Ci
fra que indica claramente la 
fuerza de Sindicatos. -

Esta cifra va a tener dos 
vertientes-principales: la fun
ción asistencial y la econó- 
m icosocial.

La labor asistencial de los 
Sindicatos españoles se reali

za a través de la Obra “18 de 
Julio", de Educación y Des
canso, y de las Obro» del Ho
gar, Cooperación, Artesanía, 
Formación Profesionod y Pre
visión Social y, en conjunto, 
los trabajadores españoles re
ciben, en la labor asistencial 
de los Sindicatosi una canti
dad superior a sus aportacio
nes por cuotas sindicales. Y a 
este importante capitulo hay 
que añadir la creación de be
cas para hijos de trcd)ajado- 
res en un nómero de dos mil 
trescientas cuarenta y una y 
por un valor anual de doce 
millones y medio de pesetas.

Pero no es la labor de asis
tencia la más especificamen- 
te idónea de los Sindicatos, 
sino además de la de reivin
dicación de justicia, la econó- 
micosocial, tan importante, 
que es difícil reducir a cifras 
en presupuestos anuales.

Para el próximo ejercicio 
del año que va a comenzar, 
ia Organización Sindical des
tina setecientos veinticuatro 
millones de pesetas a la labor 
áconómioosociai.

Dentro de esa amplia fun
ción económicosocicd, los Sin
dicatos españoles han celebra
do, hasta finales de 1957, un. 
millón y medio de actos de 
conciliación, en los que en un 
70 por 100 de los casos se cd- 
eanzó la total avenencia de 
las partes. ,

Pese al gran volumen de las 
cifras, la- tendencia es de re
ducción de gastos y de una 

mayor aplicación de las dis
ponibilidades a la ingente 
obra social que se realiza en 
beneficio de los trabajadores.

Realizaciones como la del 
Parque Sindical, las Escuelas 
de Formación Profesional, al
guna de las cuales tiene ca
rácter de acelerada; las dos 
Ciudades Residenciales que 
hasta ahora existen y otra 
más que va a crearse, indi
can, entre otras muchas, la 
grandiosidad del beneficio que 
desde el campo sindical se ha
ce al pueblo trabajador.

En nuestros días, el obrero, 
que en épocas anteriores estai- 
ba casi desprotegido en medio 
de la ventolera demagógica, 
puede asistir a albergues sin
dicales, realizar viajes qon 
Educación y Descanso, inclu
so al extranjero, y dispone de 
sanatorios, policlínicas y con
sultorios de la Obra “18 de 
Julio",

A través de los cauces sin
dicales, la voluntad de los tra- 

'bajadores se hace oír—-sin es
tridencias demagógica»—con 
voz justa en las Juntas socior 
les y en los organismos sindi
cales de conciliación, y esa 
misma voz es la que está re
presentada en las Cortes Es
pañolas por medio de los Pro
curadores sindicales.

Y es que, junto a la familia 
y el Hunicipio, es el Sindica
to una entidad natural en la 
que se apoya el Estado, que a 
la vez que nacional es tam
bién sustancialmente sindica
lista.

’5Ix ESPAÑOL.—Pág. 4
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monismo internad 
ría hacer desaparecer a* la Pa
tria. Por nuestras páginas pasa 
la historia del 18 de Julio de 
1936 y del 18 de Julio de 1937, y 
de 1938, y así hasta el 18 de julio, 
de 1958, donde las canciones de 
guerra se han transformado en 
las imperecederas canciones de 
la paz. Aquí está, también, la 
mano providencial del Caudillo, 
la presencia de su mano en la 
estrategia de aquellas batallas 
que nos dieron el triunfo, la pre
sencia de su mano en las realiza
ciones sedales que cambiaron la 
vida de los españoles, la presen
cia de su mano en la seguridad 
y la fortaleza de la Patria.

Y porque, por Ventura de Dios, 
España tiene a Francisco Fran
co a su cabeza, EL ESPAÑOL 
ha recogido, los viajes de su Cau
dillo por las regiones de España, 
cuando ha> ido por tierras de 
Castellón, de Aragón y de Nava- 
ira, y ha recogido también las 
declaraciones que hiciese a un 
periodista de “Le Fígaro” en los 
días 12 y 13 de junio, donde apa
recía no sólo una auténtica lec
ción para la Historia, sino la ex
presión de ,un pensamiento claro, 
de una voluntad firme, de una 
conducta recta. En sus palabras 
diáfanas, en sus conceptos clari
videntes, se encuentra, no ya el 
análisis de los caducos .sistemas 
políticos, sino la expresión fiel y 
verdadera dei mejor Interés de 
España.

LOS PRINCIPIOS FUN
DAMENTALES DEL MO

VIMIENTO NACIONAL

La raíz política española está 
en los Principios Fundamentales 
del Movimiento Nacional, en los 
doca* Puntos promulgados histó-

A 328.000 millones de pese
tas asciende la renta de la? 

provincias españolas

ricamente, el 17 de mayo dç 1958, 
por el Caudillo ante las Cortes 
Españolas. EL ESPAÑOL, a tra
vés de diversos números, analiza 
el fundamento, la entraña y la 
permanencia de esos doce oostu- 
lados, símbolo de la permanencia 
y la continuidad de España. Do
ce Puntos en los que se define a 
la Patria, en los que se expresa 
el Agrado deber de todos los es
pañoles para su lealtad y su ser
vicio; en los que se considera el 
alto timbre de honor que signi* 
flea el acatamiento a la ley de 
Dios, según la doctrina de la 
Santa. Católica y Apostólica Igle 
sia Romana; en los que se 
muestra esa aspiración indeclina
ble a la instauración de la paz y 
de la armonía entre las naciones; 
en los que se declara la «nviola 
bilidad e intangibilidad de la 
unidad de los hombres y las tie
rras de España; en los que se 
expone la básica presencia del 
hombre, fundamento de la comu
nidad nacional y portador de va
lores eternos; en los que «e enu
meran a la familia, al Municipio 
y al Sindicato, entidades natura
les de la vida social, como es
tructura básica de la comunidad 
nacional; en los que se establece 
que la forma política del pueblo 
español, dentro de los principios 
inmutables del Movimiento Na
cional, es la Monarquía tradicio
nal, católica, social y represen
tativa; en los que s© aclara el 
carácter representative de nues- 

, tro orden político; en los que se 
expresa que el ideal cristiano de 
la Justicia social, reflejado en el 
Fuero del Trabajo, es inspirador 

’ de nuestra política y de nuestras

leyes; en las que se reconoce al 
trabajo como origen de jerar
quía, deber y honor de los' espa
ñoles; en los que se introduce el 
concepto de empresa Como aso 
elación de hombres y memos or
denados a la producción y en 
los que se propone al Estado co
mo impulsor del progreso econó
mico de la Nación,

'ESPAÑOL, en su núme
ro 517, recoge el aniversario fun
dacional del teatro de la Come
dia, con la palabra justa ü« José 
Antonio Primo de Rivera, con la 
historia de disciplina, de lealtad 
y espíritu de sacrificio de Falan
ge Española Tradicionalista y de 
las J. O. N. S. Y EL EtíPAÑOLi 
en su número 521, hace memoria 
de los veinticinco años de vida 
del Sindicato Español Universi
tario, y en su número 520 hace 
referencia concreta al espíritu 
de hermandad, de trabaje y de 
integración de todas las ramas 
de la producción, a través de los 
órganos del sindicalismo español. 

Y siendo, por añadidura, ade
más del Sindicato, la familia, y 
el Municipio, las bases estructu
rales de la comunidad española. 

ESPAÑOL garantiza la la
bor de los Municipios españoles 
y el alto valor de la familia es
pañola, “modelo de familias’’ en 
expresión de Pío XIl, y, ya en 
nuestro número anterior, esa 
fiesta mayor que es la Navidad, 
con todos reunidos ante el Por- 

Selén. donde hace 
1958 años nació el Redentor del 
mundo en que vivimos,.

EX EJERCITO, iXiUTA- 
LEZA DE LA PATRIA 

Los valores permanentes, los 
valores insoslayables o indeclina
bles de la 'Patria han casado por

Pág. a—®L ESPAÑOL
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El tráfico por los puertos 
españoles ha aumentado 

considerablemente 

nuestras páginas. Ahí está, en 
primera fila, en primerísimo 
puesto, como en la vanguardia 
de las formaciones, el Ejército 
español. Ahí están, en nuestro 
número 492, del 4 de mayo, con
tados, punto por punto, j’’ deta
lle por detalle a través de la plu
ma especializada de Hispanus, 

la modernidad de nuestro Ejér
cito, la eficacia de nuestras 
fuerzas de Tierra, Mar y Aire, 
mandadas por el mejor Capitán 
de toda su historia; Francisco 
Franco Bahamonde. ’‘Franco ha 
hecho aún más que ganar Ta/feue- 
rra, que liberar a España, ha 
montado su guardia. Ha rreado 
el moderno Ejército español. Ha 
añadido a la insuperable materia 
prima d© su soldado «¡n par, los 
imperativos de una organización 

adecuada y el aditamento de un 
material eficiente y muy moder
no.” Con él mejor Capitán, pues 
el espíritu y la técnica del mejor 
Soldado. La .seguridad de la Pa
tria está en buenas, manos.

Y para el pefcho do los valien
tes dispuesta se encuentra la 
Cruz Laureada de San Fernan
do, Juan José Palop cuenta có
mo se gunajon algunas laurea
das famosas^ cómo es de escru
puloso el proceso de concesión; 
cómo Navarra y Valladolid fue
ron las primeras condecoraciones 
de laureadas colectivas.

Y después, en este pasar lista 
al Ejército español, los alféreces 
provisionales. Aquellos alféreces 
provisionales que ganaron para 
su estrella dorada de seis puntos 
*obre fondo negro la mejor y más 
heroica de todas sus historias. 
Carlos Prieto relata cómo los al
féreces provisionales, ia mejor 
mocedad del mundo, se reúnen en 
un rancho de paz en el cerro Ga
rabitas; como allí están en au
téntica hermandad de paz, los 
qua hoy son Ministros, generales, 
técnicos u obreros y que hace 
veintidós años fueron alféreces 
provisionales. Todos, unidos en 
un rancho de paz, hermanados, 
ct-nstantes y permanentes en el 
servicio y en dar la vida por Es
paña, sin importar edad ni oca
sión ni fecha,

Y está también el recuerdo a 
los alféreces de Complemento, 
salidos de la Milicia Universita
ria, y a los beneméritos caballe
ros mutilados y a*ése nuevo día, 
“el día de despedida der solda
do”, cuando los licenciados, en 
la paz, marchan, con el recuerdo 
del cuartel, a la vida que deja
ron haría un año, para servir a 
la Patria en el mejor de los ser
vicios: el de las armas.

LA INDUSTRIA, POTENCIA Y ENERGIA
El pulso de lo económico ha te

nido en 10s 54 números de EL ES
PAÑOL de Í9.58 su resonancia de
bida y oportuna.

Es evidente que lo^ números 

miden los triunfos y que no hay 
mejores números pqra medir los 
triunfos de la economía patria 
que los de la Renta Nacional. El 
valor de la producción de las

provincias españolas—32* mil 
millones de pesetas—, su d stri- 
bución por ramas y por servicios, 
el Impacto de las grandes inversio
nes nacionales, la estructura

Nuevas presas se alzan por las cuencas de España

EL ESPAÑOL.—Pág. 6
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económiea de cada provincia y el 
capítulo de los Ingresos persona
les aparecieron en" ún documen
tado estudio en el número 482, 
correspondiente al 23 de febrero.

Por otra parte, el año 1958 ha 
sido el año de la terminación de 
instrumentos econométricos de 
especial importancia como me
dios de investigación y ordena
ción teórica de las diferentes ra
mas de ia economía. El Ministe- * 
río de Hacienda publicó la pri
mera “Contabilidad Nacional Es
pañola" y el Instituto de jEstu- 
dios Políticos elaboró la también 
primera “Tabla de Leontieff de 
Interdependencias estructura
les**. José María Dedeyto, en los 
ñúmeros 485 y 502 los recogió 
detalladamente.

Que España Sg ha industriali
zado a un ritmo vertiginoso y 
jamás conocido por ella, en toda 
su historia económica, es tam
bién una verdad evidente, Pero 
no solamente evidente, sino cens- 
tante. No hay día que no aparez
ca. no ya en las páginas de los 
semanarios especializados sinoen 
las de los milsmos diarios, una 
noticia, un comentario, una re
ferencia dando cuenta de que en 
tal capital, en tal provincia, en 
tal pueblo, se ha Inaugurado una 
nueva fábrica, un nuevo salto de 
agua, un nuevo regadío. La fuer- 

nace donde nace la industria. 
En las Conferencias Internacio
nales de Ginebra y Montreal, 
conferencias sobre la creación y 
puesta en ^marcha de nuevas 
fuentes de energía, se ha elo- 
glado con objetividad y con am
plitud la industrialización espa
ñola, no ya en Is® tradicionales . 
fuentés energéticas de carbón y 
electricidad, sino en los trabajos 
concretos de la física del átomo 
y del uranio, Guillermo Solana, 
en el número 512, daba cumplida 
cuenta de ello.

La industrialización de Espa
ña, impulsada por el genio ela-

rividente del eJfg del Estado, ha 
sido preocupación constante de 
EL ESPAÑOL. No hay apenas 
un número en el que no se ha
ya recogido una manifestación 
industrial, una manifestación 
creadora qye suponga una mejo
ra, un beji,eficio para cualquier 
pueblo de Espaita por pequeño 
que sea. En el número 480 se pu
blica un amplio reportaje sobre 
el ritmo de expansión de nues
tras industrias'básicas y espe
cializadas; un número antes se 
consigna de modo fehaciente la 
acertada política de inversiones 
que en el ramo de lu industria ha 
llevado al Gobierno español; en 
el número 522 se recoge, puntua
lizándolo, la inauguración del úl-

Repoblación forestal en los 
montes españoles

timo home alto de AvH6s, ese 
gran gigante de la siderurgia es
pañola; en el número 503, José' 
de la Vega expone las caracte
rísticas de la presa de Entrepe- 
ñas-Buendía, la mayor de Euro
pa, Inaugurada por el Jefe del 
Estado; en el púrnero 300 se ana
liza el beneficio productor de los 
saltos de la cuenca del Zadorra.

Un puente de moderno tra
zado en las carreteras es

pañolas
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ABASTECIMIENTO ASEGURADO
SI algo distingue nuestra 

vida cotidiana de la de 
ftace no más que medio siglo 
es el imperto de la raoionalt- 
zación. Pero no el término ra
cionalización en un sentido 
puramente especulativo, sino 
referido a esa organización 
Científica que a últimos del 
siglo XIX y principios del XX 
en que vivimos, preconizasen 
e iniciasen Taylor, Fayol y 
Ford, etitre los que pudieran 
llamarse **pioneros‘* de la me
dición de tiempos, de movi
mientos y de fases de la prii- 
ducción.

En toda esta cadena de lle
var ca limite el aprovechet- 
m¡ento de las fuerzets huma
nas, la organización científica 
del mundo de la alimentar 
ción, de los mercados y del 
abastecimiento a los núcleos 
de poblcmión se ha hecho rea
lidad tangible. Los dos repre
sentantes más definidos en 
esta particular técnica, son el 
supermercado y, su ayudante, 
el autoservicio. Las batallas 
económicas, las menudas ba
tallas económicas de la vida 
diaria, alcanzan el signo de 
la victoria cuando, para el 
consumidor, se dan mejores 
calidades por menor precio. 
Este simple hecho, sin em
bargo, en el momento en que 
se alcanza, es el fruto del es
fuerzo y del trabajo de equi
pos de especialistas y de téc
nicos que han estudiado, or
ganizado y dispuesto todas las 
étapes pata poder presentar 
al mercado de consumo el 
gran volumen de productos 
en ventas con una simple y 
sola noticia: los costos se han 
rebajado. ,

Madrid ha inaugurado otro 
supermercado. Para él, el pri
mero; para el resto de Espa
ña, el siguiente a los de las 
norteñas provinoiat. La noti
cia en si tiene dos claras y 
Optimistas vertientes. Una, la 
introducción y el afianza- 
miento de un sistema y de 
unos métodos modernos, pues
tos en práctica qn gran nú
mero de países de Europa' y 
de América; y otra, la segu
ridad dé una estabilidad, de 

también inaugurados por el Cau* 
dillo de España; en el número 
611 se Indica cérno Bilbao posee 
el sistema de iluminac ón más 
moderno del mundo y cómo las 
ciudadés españolas, cambiando 
los viejos sistemas lumínicos, son 
hoy comparables con cua¡quiera 
de fas ciudades mejor Ilumina
das de Europa; a la vivienda y 
a su esfuerzo contractor van de
dicados también varios reporta
jes. Federico Villagrán relata en 
el número 498 ¡as dificultades que 
hubo que vencer en la recons
trucción ferroviaria española y 
el plan de modernización de 
nuestros ferrocarriles, y Antonio 
Gómez Alfaro, desde Sevilla, 
cuenta, en el festival del aeró
dromo de San Pablo, la calidad 

una constancia y de una per
fección, en el diario abasteci
miento, para las amas dé ca
sa, que son, al fin y al cabo, 
las representantes mediatas y 
especificas de la gran familia 
española.

El Ministro de Comercio, 
señor Ullastres, ha expresado 
su ensoluto convencimiento, 
no sólo en lo beneficioso del 
sistema, sino en la seguridad 
de un abastecimiento perfecto 
para todo el invierno próxi
mo. Como el Ministro ha di
cho, las medidas están toma
das. Unas medidas de distinto 
volumen y de distinta cuali
dad que en otros tiempos. 
Porque las estadisticas han 
expresado bien claramente céi- 
mo la alimentación de 1os es
pañoles es más escogida; co
mo aumenta el consumo de 
carne, de huevos, de azúcar, 
de aceite; cómo permanece es
tacionado, a . pesar del au
mento demográfico, el consu
mo tradicional de legumino
sas.

Los españoles comen mejor. 
Ello es tan diáfano que casi 
no merece la pena decirlo. 
Pero lo importante es, tam
bién, que seguirán -comiendo 
cada día mejor. Porque para 
ello el Ministerio de Comer
cio, con 1a colaboración de tos 
pertinentes organismos técni
cos, ha puesto en marcha, en 
completa y definitiva marcha, 
la serie de supermercados por 
España. Dos mil supermerca
dos habrá en un futuro no 
muy lejano; dos mil super
mercados que, mejorando la 
compra, representarán, para 
el consumidor, calidad y pron
titud en la adquisición, y pa
ra el comerciante que se aco
ja a su sistema^ nada menos 
que un beneficio del 40 por 
100 del rendimiento neto del 
capital. Y esto, con precios 
más baratos que los actuales, 
en toda clase de productos 
alimenticios.

Una posibilidad y una cer
teza que ha tenido su base en 
eso tan simple y tan compli
cado a la vez que se llama 
organización científica del 
trabajo.

de los aviones fabricados en Es
paña, de esos aviones que van 
desde el “Azor” ai “Saeta ’, y la 
pericia de los pilotos que los tri
pulan.

EL CAMPO, LA COSECHA, 
LOS PLANES DE I,AS 

PROVINCIAS

Y Junto a la industria el cam
po, La tradición agrícola espa
ñola muestra su revitalización, 
su pujanza, su modernidad, sus 
métodos de cultivo, sua nuevos 
regadíos, sus fincas ejemplares.

Ahí está la presencia de los 
Ministros dél Gobierno en oca
sión de daños a la agricultura, 
como los pasados huracanes ca
narios; o la visita a Los Mone

gros y Las Bárdenas, zonas en 
completo trance de transforma
ción. narrados por Francisco Ro
dríguez Batllori.

Y aquí están también, en el nú
mero 479 la historia emociona
da y tensa de los veinte años del 
Servicio Nacional del Trigo, con 
toda la red de silos, de almace
nes y dg graneros, lara conse
guir a agricultores y consumido
res un precio justo, renmnera- 
dor y estabilizado que ha sido 
capaz de eliminar las grandes 
crisis y los riesgos de los es
peculadores, Inherentes al cultivo 
triguero anterior a 1936.

El cooperativismo sindical 
agrícola, a través del reportaje 
de Francisco Costa Torró, nos 
narra cómo la unión lince la 
fuerza y cómo siete millones de 
personas en España se benefi- 
cfan de estas entidades.

El volumen de la cosecha fu
tura—los cien millones de pese
tas a que ascenderá la renta 
agrícola—se van contando, re
glón por reglón, cultivo por cul
tivo en el número 509, y, todavía 
reciente, la amplia y feliz biogra
fía del vino español en su reco
rrido por los cinco cont’nentes, 
aparece en el cercano número 
523, de la primera semana de es
te mes de diciembre, último del 
año. Y después, el valor del cul
tivo del tabaco y la noticia co
mentada de la exportación de 
claveles españoles, como regalo 
de amor y amistad en los países 
del extranjero, y la piw^nc’a de 
frutas españolas en los rnercados 
alemanes y el triunfo de la co
cina española, derivado de 103 
productos del campo, ai fin y al 
cabo, en Inglaterra, contados por 
Carmen Nónel y Alfon.so Barra 
cada uno desde Bonn y desde 
Londres, respectivamente.

Y todavía más, para que no se 
acabe, el actual estado de los 
grandes planes de industrializa
ción, colonización y electrifica
ción de las provincias, bien en 
marcha, bien por marchar: Ba-, 
dajoz, Jaén. Cáceres, Valencia, 
Guadalquivir, Zaragoza..

Mezcla de agricultura y de in
dustria—más que mezcla., her
mandad—lo constituyen las Fe
rias de Muestras - jprovinciales. 
Ferias de Muestras en capitales 
de provincias; pero cor rango y 
categoría internacional, en las 
que aparecen los últimos avances 
de la técnica. AHÍ está presente 
el último modelo de camión, de 
tractor, de máquina cosechado
ra ó de cuchillo simple de pelar 
alimentos. Y si la Exposición Na
cional de Industria en Madrid, a 
través de Gonzalo Crispí, puede 
resumir a todas ellas, no han de
jado de aparecer en nuestras pá
ginas las de Barcelone, Valencia, 
Murcia, Zaragoza, Bilbao, la Ex
posición Nacional de Plásticos y 
hasta la pequeña .v simpática Fe. 
ría de Sarriá, a través ésta últi
ma de una crónica especial de 
María del Carmen Parada.

Y después, todas y cada una 
de las otras manifestaciones es
pañolas: Formación Profesional, 
Mutualidadi&s Laborales, Previ
sión Social—con la presencia de 
nuestriárMinlstro de Trabajo en 
Ecuador-—, Psicología industrial 
y hasta los desfiles de moda es- 
pafola, con esa “línea Goya” tan
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descrita

de España, la presen-

finamente 
Heredia.

Y fuera

TRADICION, TURISMO Y 
DIVERSIONES

por Raquel de las provincias españolas

España
da de nuestros delegados en la 
O. E. C. E., los convenios comer- 

. dales con ia Argentina y con 
' Alemania, y los viajes do nuestro 
Ministro de Comercio, fructífe
ros para el desarrollo comercial 
de España.

Pero España,, naturalmente, no 
se acaba aquí, Y com.? no so 
acaba aquí, las páginas de EL 
ESPAÑOL han estado abiertas a 
todo lo que signifique España. 
España presenté y España pre
térita.

Y en la España pretérita, el 
cuarto centenario de la muerte 
del Emperador Carlos V. Cuatro 
siglos después, la lección y el re- 
ouendo. En El Escoria’ se unen, 
con la presencia de Francisco 
Franco, la mejor htsioria espa
ñola. Es Tomás Borrás el que 
nos cuenta aquella vida ejemplar 
del César Carlos, y osta« honras, 
ejemplares también, ofrendadas 

al mejor Rey de las Españas por 
otro de sus capttane.s iniguala
bles. Al fondo queda la cruz de 
Cuelgamuros, honra también y 
ejeriípTo, como una presencia y 
un recuerdo para las generacio
nes futuras.

Si el Emperador Caries paseó 
su nombre por .las tierras de Eu
ropa hace cuatro siglos, ahora el 
nombre de España no .sólo es pa
seado y recordado por las tie
rras d© Europa sino pjr las tie
rras del mundo. Y el nombre de 
España, et buen recuerdo, los 
monumentos, las emociones, la 
paz, el sol, los amigos va y vie
ne en boca d© esos tres millones 
de'turístas que nos han visitado 
en 1958. Tres millones d * turistas 
recogidos en sus diversas etapas, 
manifestaciones, Idas y venidas 
a lo largo de diversos reporta
jes y puntualizaciones de EL ES
PAÑOL: números 317. 492, 504, 
509. 620 y 522, por ejemplo.

España, de esta manera, es 
siempre noticia: noticia nueva y 
diferente. Nofeia casi cinemato
gráfica como las noticias de los 
documentales. De esa vida de les 
documentales, concretada en el 

transforman la fisonomía de 

haber de muchas personius y de 
muchas etapas, como la vida de 
nuestro NO-DO, narrada punto 
por punto en eí húmero 482.

Y al lado de los quehaceres y del 
trabajo, la diversión y el entre
tenimiento de España. Que la di» 
versión sana, también es artícu
lo de primera necesidad Y la di
versión tiene, en muchos casos, 
marca española de origen. Así 
en los toros, en el cine y los de
portes, que en sus manifestacio
nes más destacadas han sido re
cogidos en ÉL ESPAÑOL.

Y así, grande y variada es Es
paña. Cada español puede decir- 
se que en su profesión, en su 
afición, en su conocimiento, ha 
pasado por, las páginas de EL 
ESPAÑOL, Porque no en balde 
EL ESPAÑOL es el Semanario 
de los Españolea para Todos los 
Españoles.

La mecanización del campo 
español avanza consideru- 

biemente
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EL MUNDO MIRA A ROMA
JUAN XXIIl SUCEDE A PlO XIl

Desde SU Silla Gestatoria Joan XXIII bendice a centenares de peregrinos en la primera 
audiencia pública de su pontificado

UN AÑO TRASCENDENTE PARA LA IGLESIA
El ESPAÑOL siguió una hora 

tras otra el curso de aquella 
enfermedad metida de rondón CK 

el palacio que, allá en Oastelgan 
dolfo, le da la espalda al bello 
lago Albano.

«España entera es una gran 
plegaria que aflora del corazón al 
labio. España por el Papa.» Por
que España sabía que sólo había 
muerto el hombre. En sus prime
ras páginas venían recogidas cien
tos de frases suyas dedicadas a 
España como el mejor recuerdo 
«El sano pueblo español con las 
dos notas características de su no
bilísimo espíritu que son la ge
nerosidad y la franqueza se alzó 
decidido en defensa de los ideales 
de la fe y civilización cristianas 
profundameate arraigados en el 
suelo de España.» Esto había di
cho al mundo casi hacía ya veinte 
años el Romano Pontífice. Ahora 
sólo había cerrado los dos labios, 
para siempre, Eugenio Pacelli. No 
el Papa que había, dicho a los 
maestros,españoles: «Llevad nues
tra bendición para todos dos ni
ños de las escuelas de España; 
cerramos los ojos y nos parece 
verloa pequeñitos, inocentes, con 
las manitas juntas, recibiendo la 
bendición, de rodillas.» Pío XII, 
para España no había muerto. 
Por eso nuestra Patria, como 
sctempre, seguía por el Papa.

«EL MUNDO MIRA 
A ROMA»

No dejó EL ESPAÑOL de reco
ger los siguientes latidos de la 
Iglesia, sin que escapara uno. On
ce páginas justas (núm. 516) des
tinó en sus arranqué® para ofre
cer a sus lectores un panorama 
de la Iglesia sin Pontificie, abo
cada ya ai Conclave, y a recoger 
¡os rostros de los cincuenta y cinco 
purpurados que en aquellos mo
mentos formaban el senado de la 
Iglesia.

«El mundo mira a Roma». De 
nuevo EL ESPAÑOL (núm. 517) 
dedicaba sus páginas primeras a 
la hora, entonces presente de I, 
Iglesia, para explicar con goza có
mo «Là fe y la esperanza de qui
nientos mllíones de católicos» es
taban puestas en la Ciudad Eter
na y pontificia. Todo el latido uni
versal, el empuje católico en ésta 
y en las otras geografías desparra
madas por Ips cinco continentes. 
La Iglesia europea, la africana, la 
americana, la oceánica y la asiá
tica saltaron a estas páginas re
presentadas por las figuras de los 
eminentísimos purpurados. Era 
un desfile de conquistas y ansias, 
como una sinfonía de grandezas 
cantada por los ángeles. La obra 
de la Iglesia perdurable. La Igle
sia del silencio también vano a 

aquella cita de las presencias vi
vas y operantes. Entonces lescribl- 
mos: «Cuando le toque desfilar a 
Hungría, hasta los trazos muscu
losos de las figuras que componen 
el «Juicio Universal» tensarán los 
tendones... José Mindszenty, el 
primado de la mártir Hungría, de
fensora de Europa desde siempre 
y admiración del mundo hace jus
to dos años, ha plantado su espí
ritu en el Conclave para decir... 
¡qué cosas. Señor míol»

Dió nuestro semanario alta 
también su voz 4a semana si
guiente'' (núm. 518), «Tenemos 
Papa», titulaba vertiendo la ale
gría, y siete días más tarde tras
portó a sus lectores hasta la ba
sílica Vaticana y la plaza dé San 
Pedro para que presenciasen la 
coronación de Juan XXIII, «An
te Roma y el mundo» —era un 
título—, a través de los ojos de 
uno de sus redactores, Carlos 
Prieto, 'enviado a la Ciudad Eter
na a recoger la dimensión exacta 
de aquellos días de la elección en 
Roma..Pué EL ESPAÑOL uno de 
JOS contados semanarios españoles 
que destacó hasta aquel escenario 
a un periodista para informar a 
sus lectores.

otra noticia nueva, pasadas so- 
lamiente unas semanas, volvió a 
correr, el mundo. El Pontífice ha
bía anunciado, adelantándose a

EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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La muerte de Plo XII Impresionó al mundo entero. Al paso del cortejo fúnebre por Ko 
ras uno do los fotógrafos de «OggI» captó ^e forma expresiva el emotivo momento

todas las traídas y llevadas pre
dicciones, su primer consistorio 
para el día 13 de diciembre. El 
anuncio gozoso, altamente impor
tante, adelantado, encontró aquí 
su eco (núm, 521, pág. 56) ya 
encerrado en una arquitectura 
montada sabiamente para ofre
cer a loa lectores, como un peque
ño apunte de retrato, a los vein
titrés apóstoles de siempre eleva
dos ahora a la purpurada digni
dad de Príncipes de Sangre.

COMO UNA ANTENA 
A PÜNTO

Ha estado el .semanario a lo 
largo del año como una antena 
puesta para captar todas aque
llas cosas de proyección y tipo re
ligioso que tuviesen su eco en 
cualquier parte. Un día se reunie- 
rori en Alcalá do Henares dieci
nueve jesuitas, profesores de las 
cuatro facultades que dirigen en 
España, en un diálogo abierto pa

ra examinar el mundo mcderno 
con honestidad cientíñca, Y allí 
estuvo presente el enviado especiad, 
un redactor nuestro, a recoger 
(núm 476, pág. 32) el relieve de 
las conversaciones. Otro día apa.- 
reció en, los escaparates el libro 
luminoso del padre dominico An
tonio Royo, {(Teología moral para 
seglar» y aquí vino -(núm. 486, pá
gina 29) la ciencia y la palabra de 
su autor a explicar la¡ importan
cia de la obra. En los escapara-
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tagios dei «Misionero de la feli
cidad», dei Padre Irala, el hombre 
que ha pronunciado ya 3.000 con
ferencias en más da treinta nacio
nes por el mundo pregonando, en
señando y demostrando que la sa
lud del cuerpo encuentra el fun
damento, su equilibrio en la paz 
interior; en el control de la emo
ción. que estalla. Aquí vino su vi
da con el mensaje a cuestas: «Sa
lud por la alegría».

LA ACTUALIDAD TRAIDA 
A SU HORA JUSTA

No se ha quedado atrás la ac
tualidad traída a su hora justa. 
Bruselas ya traía en las alas de 
cientos de carteles la gran feria 
del mundo. EL ESPAÑOL fué a 
vería y se trajo (núm. 477, págh 
na 32) toda la arquitectura mate
rial y moral como apoyada en el 
«stand de I>ios)> que era el gran 
pabellón mandado construir por 
la Santa Sede para exponer en él 
veinte siglos de historia religiosa 
en los que España tenía presencia 
indiscutible y fecundísima, evan
gelizadora y responsable.

Todos S8¿>ían que este año era 
el año de Lourdes, a los cien años 
justos de ser su primer año. Ese 
latido humanó que agrieta cual
quier desesperanza, esa fe gigan
tesca que mueve las montañas y 
produce el milagro, el ansia de 
salud moral y física presente c^ 
da día junto a las aguas casi ti
bias de Lourdes, conquistaron su 
lugar en este semanario (núme
ro 480, pág. 59) para llevar a to
dos los lectores la emoción que 
llenó a nuestro enviado. »

Otro día la actualidad ilos tra-

tes de las librerías apareció ^ 
tarde un Ubro con mensaje. Era 
«En la hora crepuscular de Euror 
pa», del padre José María Alejan-- 
dro Y actui llegó también (mine
ro 4d4, 29) la voz y la Agi^
del sabio jesuíta a analizar las 
crisis, teología, humanística y me
tafísica, del tiempo que nos mar
ca.

Todo problema serio encontró 
aquí su sitio. Pío XII habló poco 
antes de morir a dantos de asis
tentes al Congreso Internacional 
de Trasfusiones de Sangre sobre 
loa trascendentes problemas de la 
herencia. Tuvieron sus palabras 
(núm. 515, pág. 19) el sitio rntsie- 
cido, porque nuestros lectores su
piesen el mensaje y los deseos del 
Pontífice.

Vino a España de América el 
padre Thurston N. Daivls, director 
de la revista (cAmérica», aireada, 
valiente y con empuje. En aquella 
ocasión (núm. 508, pág. 13) fue 
Pedro Mario Herrero quien habló 
por todos los lectores con el je
suíta norteamericano para intere* 
sarse por los problemas raciales 
que tiene planteados aquella gran 
nación y para comprender la total 
dimensión que Tienen los prob^ 
mas de enseñanza en el país de la 
fuerza y la esperanza.

Pasó' su temporada, reœtida 
cada año en nuestra geografía, el 
padre Peyton y hasta aquí se lío* 

(núm. 481, pág. 49) a cantar- 
nos su vida de apóstol incansable 
haciéndonos saber las obras y mi- 
libros de las que fué testigo has
ta lograr esa extraordinaria y 
11a creación, «Los misterios del 
rosario», que costaron nada me
nos que sesenta millones de pe
setas sacadas implorai^o la cari* 
dad cristiana, para bien de los 
cristianos y de todos los hombres.

Blanca Espillar trajo otra vez a 
todos (núm. 483, pág. 49) los con

Un guardia noble de Su Santidad entrega el solideo carde
nalicio al cardenal Bueno Monreal, en Sevilla

jo la noticia casi como un insulto 
desde lejos. Un pueblecito, Prato 
de Toscana, desde la noche al día 
se había hecho famoso, por des
gracia, El obispo de Florencia era

atacado duramente por la Prensa 
comunista y la masónica. EL ES
PAÑOL (núm. 484. pág. 60) dijo 
muy claramente que todo era una 
urdida campaña, comunista. Mu- 
chos meses más tarde la sentencia 
del tribunal, dictada justamente 
cuando en Roma se elegía Ponti
fice, vino a darle razón.

La «BibUa Poliglota Matriten
se», cuando puso su primera pie- 
dra, tenía la actualidad de gran 
obra empezada que se va a ter
minar cuando ya pase un siglo. 
Una obra española, de ambiciones, 
estaba puesta en marcha. Nues
tro redactor Carlos Zamorano 
recogió (núm 486, pág. 13) las 
opiniones de unos cuantos esfor
zados especialistas que han. pues
ta su trabajo al servicio de esta 
conquista nueva de la ciencia es- 
pañola que ha tenido su eco en 
todo el mundo.

Abrió en Madrid la Nunciatura 
las puertas de un edificio nuevo, 
moderno, que conjuga con su fina
lidad de embajada de Dios ante 
los hombres. Y por aquí también 
(núm 500, pág. 53) hizo su gran 
desfilé para todos.

Tres sábados seguidos dedicó . 
Pío XII a hablar, desde tan lejos, 
a las ochenta mil mujeres que vi
ven entre el cielo y la tierra, allí 
por mitad de los silencios salva
dores; en clausura cerrada, eñ paz 
con equilibrios, con la fe dispara
da sobre este mundo que aman 
sin conocerlo apenas por su suer
te, Habían llevado las voces del 
Pontifice un mensaje importante 
espoleando a que ellas trabajasen 
para salvar el cuerpo del hambre 
y la miseria. Aquí llegó también 
(número 508, pág. 19) el aire re
novado de la sabia doctrina a ga
narse el aplauso porque era ne
cesario trasmitir la llamada a las 
conciencias.

NO SE DICEN LAS COSAS 
POR DECIR

Roma era el escenario de una 
gran reuiiión. En el Pontificio co
legio Pío Laino. Americano se re
unía la O. E. L. A. M. para pasar 
revista a la Iglesia Hispanoameri
cana poniendo en el tapete los 
cientos de problemas que tiene 
planteados y gritar las conquistas 
que cada día se aumentan justi
ficando Ias alegrías del Papa. Y 
aquellas reuniones encontraron lu
gar en nuestro núm. 522.

No se dicen las cosas por decir. 
En nuestra colección est^ su fun
damento. A lo largo del año ha 
estado EL ESPAÑOL presente 
siempre ante sus miles de lectores 
con estas- realidades que el inte
rés, la trascendencia o la urgen
cia de los mensajes traían' todos 
los pun tos de la tierra. La preocu
pación religiosa de este «semana
rio de los españolea para todos los 
españoles» un año más ha queda
do patente acredentada éste, por 
la desgracia de una muerte senti
da en lo más hondo, la dlel Papa 
Pío XII, y veinte días más tarde 
por la alegría de una nueva elec
ción con la que se iniciabao^ 
Pontificado, ei de Juan XXni, 
que Dios quiera guardamos para 
bien de su Iglesia.
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EL MONDO ENTRE LA INQUIETUD 
Y LA ESPERANZA
1958: AilO DE BIEN EXPLICADAS LECCIDNES

Cl* factor determinante de la 
point!ca internacional du

rante ei año 1988 ha sido la cre
ciente agresividad soviética con
tra el mundo libre. Rusia puso 
bien a las Claras en ese tiempo 
que no rénunda a sus apetencias 
de dominio. Xia amenaza comu
nista se manifestó en tres fren
tes principales.

Uno de ellos ha sido el militar. 
Moscú ha continuado poniendo a 
punto su máquina bélica, sin nin
gún indicio de llevar a este te
rreno sus propagandísticos can
tos al padflsmo y al desarme, re
petidos en Congresos y Conferen
cias. Por lo que a Europa se re
fiere, la necesidad de no aban
donar las precauciones defensivas 
queda bien de relieve haciendo 
un rápido recuento de los efec
tivos que la U. R. S. S. mantiene 
en pie de guerra.

Soilamente en Alemania orien
tai hay desplegadas veinte divi
siones rusas, con 6.000 tanques y 
considerables fuerzas ¡tácticas del 
Ejército del Aire. Además, hay 
que añadir siete divisiones nutri
das por comunistas de esa zona.

En Polonia hay estacionadas diez 
divisiones, con 600 tonques. Hun
gría se halla sometida por siete 
divisiones rusas, eq ulpadas con 
1.000 tanques, y a estas unidades 
hoy que sumar 100.000 soldados 
húngaros encuadrados en unida- 
des mandadas «por subordinados 
del Estado Mayor soviético. En 
Ghecosiovaquia no hay comba
tientes rusos, pero este país 
cuenta con seis divisiones, y, por 
último, en la Rusia occidental 
hay acampadas trece divisiones, 
incluyendo tres aerotransporta
bles. ,

Resumiendo estas cifras, que
da decir que, apuntando contra 
Europa, hay, ai menos, sesenta 
divisiones comunistas, de lias cua
les cuarenta y dos son integra
mente rusas. Frente a esos con
tingente, la N. A T. O. opone teó
ricamente veintiuna divisiones. 
Teóricamente, porque las siete 
alemanas de la .República Fede
ral se hallan én cuadro y en 
vías de organización. Según es
timación de los técnicos, la 
N. A T. O. dispone, en realidad, 
de menos de quince divisiones 

aptas para entrar en fuego in
mediatamente. Estas cifras ac
tuales han servido para que Mos
cú hiciera pesar en po<lítlca in
ternacional su intransigencia y 
su acción agresiva. Tanto al 
plantear el problema de Berlín, 
como al atacar, por medio de 
Ghina, el territorio de la Repú
blica de Formosa. Los intentos 
de penetración en el Oriente 
Medio los ha realizado Rusia 
aireando siempre contra el mun
do libre la amenaza de sus fuer
zas militares desplegadas en Eu
ropa.

Pero la acción exterior soviéti
ca se manifestó también en otros 
dos frentes: el económico y eJ 
ideológico

EL RUBLO: ARMA 
DE COMBATE

En EL ESPAÑOL se ha venido 
dando cuesta fiel del frente eco
nómico que él comunismo preten
de abrir contra el mundo. El ru
blo ha sido utilizado en 1908 co
mo arma de penetración y tam
bién de engano. A este respecto
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Una foto retrospectiva de la llegada de fuerzas de las Na
ciones Unidas al Líbano. Un vendedor ofrece recuerdos 

típicos

se decía en este semanario, en 
el número del 16 de noviembre:

“La reciente oferta soviética 
de contribuir a la financlaidón 
de la presa egipcia es tan sólo un 
aspecto de la “ofensiva” del ru
tilo. iPero este despliegue propa- 
gandístico-financiero de la 
U B S S. no puede ocultar ni

El Berlín oriental. Aún permanecen derruidos los edificios 
bombardeados en la guerra

la propia debilidad de la econo
mía comunista ni loa fines de pe
netración- que el Kremlin busca 
con sus pretendidas “ayudas”. La 
posibilidad exportadora de Bu- 
sia es menguada y los créditos 
facilitados a países extranjeros 
son por ello más teóricos que 
efectivos. Más políticos que áus- 

tanclales. El pasado año, el mar
gen de las exportaciones totafles 
rusas fué Inferior a las británi
cas, poniendo este ejemplo de un 
país que atravesó en ese periodo 
una difícil coyuntura de reajuste 
comercial.”

Se insistía en toda la falsedad 
que había tras esas ofertas co
munistas, que tanto han pesado 
a lo largo de 1958 en el desarrollo 
de determinados acontecimientos 
en el Lejano y Próximo Oriente, 
con estos párrafos: “¡Dando un 
repaso a sus programas de "ayu
da” al exterior, el Kremdln puede 
ofrecer un balance raquítico. 
Hasta el año 1954, puede decirse 
que tail colaboración financiera 
no dió comienzo. Desde entonces, 
Rusia ha concedido, sobre el pa
pel, empréstitos por valor de 
209 millones de idólares para fi
nes no militares. Estos, con otras 
cifras, dan un total de une» cua
renta millones de dólares anua
les, en números redondos, desti
nados a la ^pensión económica 
de países extranjeros. Para una 
exacta confrontación de este to
tal de cuarenta millones, basta 
apuntar aquí que lois Estados 
Unidos, tan sólo en 1957, conce
dieron créditos para fines no 
militares, en concepto de ayuda 
económica* por una suma de 
1.500 millones de dólares.” 

A pesar de la total carencia de 
efectividad de tales empréstitos, 
el año 1958 sé caracteriza taijn- 
bién por esta ofensiva del rublo. 
Moscú ha tratado de provocar 
impactos políticos con esa arma 
en casi todos sus Estados "peri
féricos”, en los países que bor
dean a los miembros del Pacto 
de Bagdad y los que suscribie
ron el Pacto de la S. E. A. T. O. 
en el Extremo Oriente. De cada 
diez rublos prestados por la 
U. R. S. S., nueve fueron desti
nados a la India, Indonesia, Re
pública Arabe Unida y Afganis
tán. T da la coincidencia que a 
lo largo de 1958, estos países han 
ocupado los titulares de primera 
plana de los diarios por la cre
ciente actividad de elementos 
afines al comunismo. í^a revo
lución del Iraq, que costó la vi-

1

da a la familia real, y que com- 
~ prometió la situación del mundo 
(¡ libre en todo ei Oriente Medio.

viene siendo “trabajada” acliva- 
mente por los agente.s soviéticos, 
tanto en el frente militar como 
en el económico. Los sucesos del 
Líbano estimularon igualmente 
las apetencias del Kremlin, pero 
esta vez la firme política norte
americana logró la salvaguardia 
de la independencia libanesa. 
Otro, tanto puede decirse del 
apoyo que Gran Bretaña prestó 
al Monarca de Jordania, a fin 
de que este país consolidase el 
orden público y su Integridad.

FRANCIA BUSCA ES- 
TABILIDAD

El otro frente de la acción so
viética lía sido el ideológico. La 
actividad subversiva del comu
nismo a lo largo del año 1958 fué 
virulenta. Tan efectiva es la 
amenaza de los agentes soviéti
cos y de los grupos políticos que 
militan a las órdenes del Krem
lin, que el mundo libre se ha 
visto en la urgencia de hacer 
frente a esas maniobras adop
tando medidas de excepción. El |
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El général De Gaulle, lioy Presidente de Francia

año 1958 da -un claro ejemplo y 
una rotunda' lección de la nece
sidad de revisar los sistemas po
líticos inspirados eu las corrien
tes liberales del pasado siglo. 
Ha quedado bien de manifiesto 
que para oponerse a la amenaza 
dej comunismo internacional, el 
mecanismo parlamentario déd- 
monónico es inoperante y deja 
inerme contra la agresividad so
viética.

Francia ha sido en 1958 la más 
©vidente- lección de esa necesi
dad. Pronto es todavía para pre
decir si el vecino país ha encon
trado ya el camino de su consc- 
lldación y bienestar. Sin embar
go, sí es posible extraer la con
secuencia de que la meta e ideal 
de la mayoría de los franceses. 
Cuando los delicados sucesos del 
último mes de mayo, han sido sa
cudirse log vicios y la ineficacia 
de un caduco parlamentarismo.

A este respecto se decía en EL 
ESPAÑOL el 7 de septiembre; 
“Desde la revolución de 1789, 
Francia ha conocido diez Cons
tituciones y ahora se prepara 
para aceptar la que hace el nú
mero once. En vísperas del pró
ximo referéndum, el censo de vo
tantes acude a. las urnas con re
signación. Después de la procla
mación de los principios de “Li
bertad, Igualdad y Fraternidad’’, 
el país ha atravesado muy gra
ves circunstancias. Desde enton
ce», París ha sido ocupado cua
tro veces por Ejércitos extran
jeros y los territorios de ^tra
mar fueron invadidos en ¿tras 
muchag ocasiones. En pasadas 
Jomadás electorales, una cuarta 
parte de los votos eran para los 
comunistas cuya sumisión a Mos
cú determinó que los casos de 
alta traición al país se dieran 
en repetidas ocasiones”.

En aquel número de EL ES
PAÑOL se concretaba más aún: 
“Con ninguna de esas Constitu
ciones Francia logró crear el 
ambiente de unidad nacional 
frentem peligros procedentes de 
fuera‘de sus fronteras. Al ini
ciarse la Revolución, el país era 
el más rico, el más poderosó y 
casi el má» poblado de todos los 
Estados europeos de la época. 
En 1940, mucha.s otras naciones 
habían sobrepasado a Francia. 
Gracias a los Gobiernos del 
Frente Popular, el Ejército galo 
fué barrido militarmente ea muy 
pocos días por las divisiones ale
manas; su economía estaba mal
trecha, los métodos de explota
ción agrícola eran anticuados e 
Industrialmente se dependía de 
la importación de muchas impor
tantes partidas. Todo esto había 
ocurrido en uno de los países 
con mayores fuentes de riqueza 
y con más abundante^ recursos 
coloniales ”

De Gaulle es el hombre que 
tiene ahora la confianza de los 
franceses para cerrar el ciclo de 
tantas calamidades, nacidas y 
gestadas al rescoldo de un par
lamentarismo envejecido y sin 
medula para atacar de frente a 
los problemas del mundo-moder
no. Entre los acontecimientos 
del año 1958, la reacción de 
Francia en busca de estabilidad 
y de un gobierno firme es sig
nificativa y característica. Es el 
adiós en principio a los usos sin 
freno de los partidos polit ico.?, de 
las coaliciones y de tantas otras 
triquiñuelas que se vinieron con
siderando como artículo de fe en 
la Europa que vestía de hongo 
y no conocía las consecuencias 
de la revolución soviética

DECADENCIA DEL PAR
LAMENTARISMO

Los acontecimientos politicos 
de Francia en 1958, en busca de 
estabilidad y gobierno no soil 
hechos aislados del país vecino.] 
Este año pasará a la Historia 
como el de la reacción contra 
Ias deficiencias y lacras de sis
temas demoliberales, condenados 
irremisiblemente por el tiempo.

Muchos otros movimientos y 
convulsiones, registrados en los 
doce últimos meses 7 que han si
do valorados en las páginas de 
EL ESPAÑOL, se apoyan en ¿a 
misma necesidad: autoridad y. 
orden. Muy recientemente ha si
do el Sudán quien optó por po
ner al frente del Gobierno al 
general Abbud, dando papeleta 
de despido.a los políticos de ofi
cio. En el Líbano sa han cerrado 
seis meses de guerra civil con un - 
Ministerio que proclama como 
requisito previo robustecer el or
den público, sin concesiones a la 
demagogia da determinados gru
pos políticos. En Iraq mismo, 
aunque por ahora no se pueda 
adivinar oí futuro inmediato de 
la revolución del pasado mes de 
julio, es también un general el 
que ha tomado las riendas del 
Poder en sus manos, su.'jfitu.ver- 
do al régimen que regía en ei 
país con Felsal. calcado de las 
fórmulas parlamentaria.s britá
nicas. .

Si se recogen acontecimientos 
del mismo año, pero en tierra.s 
más alejadas, hay que anotar los 
sucesos de Cellán, liquidados con 
el acceso al Poder del actual go
bernador general, que ejercita 
sus prerrogativas con ejemplar 
firmeza y prescindiendo de todo 
obstáculo parlamentario. En Pa
kistán, el general Ayub se ha 
tenido que hacer cargo de los
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asuntos públicos, derogando la 
Constitución y ibarrlendo de la 
escena administrativa a politicos 
y dirigentes que llevaban al «pals 
a su aniquilamiento.

Birmania es otro ejemplo. Su 
actual Gobierno excluye a todo 
profesional de la política y desde 
el pasado mes de octubre el an
tiguo primer ministro, Unu, ha 
tenido que renunciar a la direc
ción de la política, ipues sus com
placencias “democráticas” esta
ban entregando el tpaís al comu
nismo. *

pero aún hay más claras mués, 
tras de esta reacción internacio
nal contra sistemas fenecidos'. El 
Siam vive ahora bajo la ley mar
cial y urgentemente el actual 
primer ministro, Sarit Thanarat, 
tuvo que derogar la Constitución 
en octubre, declarar llegales los 
partidos políticos y disolver el 
Parlamento. En Indonesia sigue 
vigente el estado de guerra y el 
Gobierno mantiene las perroga- 
tlvas del Poder sin cortapisas 
paralmentarlas. En Oihana, ya en 
el Continente africano, las auto
ridades se han visto en la pre
cisión de limitar las atribucio
nes de los diputados y partidos 
politicos.

Sólo la India persiste en se
guir al pie de la letra el modelo 
institucional británico, y bien sa
bido es el Juego político de su 
Gobierno, con sus galanteos con 
Moscú y el campo inerme que 
deja a la penetración soviética.

ANO 1988: LECCIONES 
CLARAS

Acontecimientos de capital im-

el año 1958 son la agresión co
munista contra las islas de la 
China nacional y el áspero plan
teamiento del problema de Ber
lín por la U. B. S. S. Ambos 
capítulos responden a una mis
ma acción exterior, meticulosa
mente planeada por el Kremlin.

Además de pretender Moscú 
esas ganancias territoriales y de 
prestigio, busca escindir el blo
que de las ipotencias occidenta
les. Dividir y cuartear es máxi
ma rigurosa de la política sovié
tica. Tampoco en e.stos dos casos 
falta a ese ^postulado.

El fracaso rotundo del bombar
deo de las islas de Quemoy, sin 
que Pekín logrará apuntarse el 
tanto de la rendición, pone bien 
a las claras que allí donde la po
lítica occidental se mantiene con 
dignidad y firmeza, el comunismo 
se bate en retirada. Berlín es 
otra muestra de la urgente ne
cesidad de oponer un frente uni
do contra las insolencias sovié
ticas. ,

El momento no estaba mal ele
gido por Moscú para plantear la 
cuestión berlinesa. Se hacia en 
vísperas de las importantes re- 

1 uniones políticas económicas y 
militares de París, celebradas « 
mediados de diciembre. El in
tento de perturbar el acuerdo oc
cidental quedaba bien de mani
fiesto. Y la finalidad de dividir 
al mundo libre, evidente

Cierra el año 1958 con muy cla
ras lecciones sobre política in
ternacional, Un año más, desde 
que los bolcheviques se adueña
ron del poder en Mosoú, en que 
la Humanidad no conoce tregua 
ni cuartel. El año 1958 nO es el 
de la solución de ninguno de los 

grandes problemas pendientes.. 
Pero son doce meses de bien ex
plicadas lecciones co ír miras al 
porvenir.

Doce meses de vida internacio
nal que han tenido en EL ES
PAÑOL fiel y puntual comenta
rio a través de los reportajes de 
Alfonso Barra, nuestro corres
ponsal en Londres; de líispanus, 
siempre ah día de la última, hora 
mílltar; de Enrique Kuiz García, 
de Guillermo Solana, de W. Alon
so...

En estos pasados doce meses, 
en los que la paz ha estado tan. 
tas veces en grave peligro, nues
tra Patria ha seguido firme e In
conmovible en su puesto, “Espa
ña en su camino”, titulaba EL 
ESPAÑOL un interesante traba
jo sobre el (providencial Gobier
no del Caudillo. En estos tiempos 
en que tantas posiciones ha te
nido que rectificar el mundo y 
tantos monumentales errores po
liticos se trata de enmendar por 
los mismos estadistas que trata
ron de sentar las bases del mo
derno orden internacional, Espa
ña mantiene su rumbo sin nece
sidad alguna de rectificaciones 
ni de marchas atrás. No hay otro 
ejemplo más completo de seguri
dad en la misión y de acierto en 
la gestión.

Es suficiente recordar las in
quietudes de tantos pueblos du
rante el año 1958 para mejor 
apreciar el remanso de paz y de 
confianza que Constituye la Pen
ínsula Ibérica, con España y Por
tugal. Porque estos dos países 
son la más gallarda muestra de 
rectitud y acierto en el turbio 
panorama Internacional con que 
abre 1959.

NUESTRA SEGURIDAD SOCIAL. GRAN EJEMPLO
exacta valoración de los gran
des éxitos alcanzados por Es- - 
paña en éste mismo terreno y 
en el mismo periodo. Debe
mos tener en cuenta que la 
evolución social en nuestro 
país, por espacio de siglos, ha
brá seguido, como es bien sa
bido, una trayectoria que te
nia muy poco en común con 
la evolución de la Europa Oc
cidental. Ello explicó que 
nuestro retraso en esta ma
teria fuese aún más acentua
do no sólo en el pasado siglo, 
sino incluso hasta que advino 
el Movimiento Hacional. Pero 
la labor realizada en España 
en estos dos últimos lustros es 
de una amplitud, de una pro- 
fundidiid y de una trascen
dencia realpnente históricas. 
El nuevo Estado, no sólo- ha 
logrado montar y hacer que 
funcione normalmente, un sis
tema de seguridad que puede 
equipararse ai de los pauses 
más avanzados en esta mate
ria, smo que en muchos as
pectos este mismo sistema es 
inu.uso más completo, más 
progresivo, más adecuado,, e^¡ 
su funcionamiento, a las ca
racterísticas de los tiempos 
actuales. El Instituto Nacio
nal de Previsión y el Mutua
lisme Laboral, los dos gran
des pilares del actual sistema
do seguridad social de nues

PARA comprender debida
mente lo que es la segu

ridad social en la sociedad 
actual, lo mejor es repasar, 
aunque sea muy a la ligera, 
la h.storia del pasado siglo. 
Hasta sus mismas pnales, bien 
dicho, de la seguridaid social, 
tal y conforme hoy la conce
bimos. no se tenia una idea 
clara y concreta. Las mismas 
masas trabajadoras no imagi
naban entonces que en sólo 
cuarenta o cincuenta años ne
garían a disfrutar los benefi
cios amplios, variados, equita
tivos y altamente previsores 
de los actuales sistemas d:é se
guridad social establecidos en 
casi todos los países del mun
do occidental. Acaso no se 
haya resaltado sufic.éntemen- 
te que muchos de los llama
dos "milagtos económicos” de 
los Últimos años han sido po
sibles, en parte, gracias a la 
mayor convivencia social de 
los tiempos actuales. Y esa 
mayor, convivencia social es, 
en gran parte, el ¡rufo de la 
]>oltticu de' i^egundad social, 
dinámica e innovadora, que 
se ha llevado a cabo .sobre to
do en los dos últimos lustros, 

Hl repaso de los avances lo- 
grados en maderia de seguri
dad social durante los años 
últimos en el mundo occiden
tal, nos faciliian una justa y 

tro país, se ofrecen como dos 
altos ejemplos de lo que pue
de lograr un Estado como el 
nuestro, imbuido desde su 
mismo nacimiento por el afán 
decidido de alcanzair las más 
elevadas rnetas sociedes.

La reunión plenaria del 
Consejo del Instituto Nacio
nal de Previsión, celebrada 
en los últimos días, ha servi
do para que se manifieste, 
una vez más, el regular per
fecto desarreglo de este gran 
organ smo de nuestro siste
ma de seguridad social. En 
esa reunión se han discutido 
amplia y libremente entre to 
dos los vocales del Pleno el 
desenvolvimiento económico 
del Instituto, se han discuti
do todas y cada una de las 
partidas de su presupuesto de 
gastos e ingresas, se han pre
visto todas las posibles vici
situdes. El Institutf; como se 
há declarado en ese Pleno, 
desea entrañarse cada día 
más con los españoles y co
nocer cada vez mejor lo.o. pr'i- 
blemás do'aquiUo.i para quie
nes está constituido. Esta li
nea, humana, s dal, de libre 
fiscalización, de criti<i.t ecuá- 
nir,e y d nsiructiva, es tam- 
btén otra de la» facetas más 
ejémplificadoras de nuestro 
gran s sterna de seguridad so
cial.
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LOS POLOS. LA ATMOSFERA Y EL ESPACIO EXTERIOR 
Ell LOS ORSERVATORIOS CIENTIFICOS DE 1950
LA ACTUALIDAD TECNICA RECOGIDA EN SU MOMENTO OPORTUNO
DURANTE los meses de mayo 

y junio tuvo lugar en Madrid 
la Exposición El Atomo y sus 
Aplicaciones Pacíficas. En un 
sector del recinto de la Feria del

Oampo, los visitantes pudieron 
apreciar el pasado, presente y fu
turo de las clencas atómicas y 
sus utilizaciones . para todas las 
actividades humanas. Desde las

efigies de los primeros Investi
gadores hasta las maquetas de 
los Últimos reactores todo estaba 
allí, la aportación esipañola jun. 
to a la de los países que hoy mar-
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chan a la cabeza de Ias Investi, 
gaciones e industrias atómicas. 
Al mismo tiempo se expusieron 
las diversas aplicaciones que pro
ductos atómicos como los radió. 
Isótopos tienen en la industria, 
la agricultura, la medicina y en 
tantas otras ramas de la inves
tigación.

“Esta vez España no se que- 
dará atrás”, es el “slogan” que 
preside las actividades de todos 
los investigadores y técnicas de
cididos a (llevar a buen término 
la nueva revolución tecnológica 
en nuestra Patria, En EL ES
PAÑOL se han indicado todos 
loa planes para la construcción 
de centrales atómicas en España 
que en un principio habrán de 
hacer frente al excedente anual 
del consumo y posteriormente 
producirán la' mayor parte de la 
energía necesaria para nuestros 
desarrollo económico.

Pero el progreso atómico de 
España no está aislado del res
to del mundo. Mientras muchos 
investigadores españoles visitan 
los principales centros de Inves
tigación y producción, vienen pa
ra conocer nuestro desarrollo 
personalidades tan eminentes co
mo sir John D. Cockcroft, Pre- 
mio Nóbel de Pisica 1961, que fué 
entrevistado por^ nuestro redactor 
Federico Villagrán.

El día 27 de noviembre. Su Ex
celencia el Jefe del Estado inau
guraba oficialmente el Centro de 
Energía Nuclear “Juan Vigón” y 
presenciaba el funcionamiento 
del primer reactor, de tipo de pis
cina. instalado en los terrenos de 
La Moncloa. “JEN-1”, como se le

denomina, puede alcanzar en 
su estado actual una potencia 
térmica de 8.000 kilovatios. Con 
ese reactor, que producirá radio, 
isótopos de diferentes utilizacio
nes, los hombres de ciencia y los 
técnicos que preparan nuestras 
industrias atómicas adquirirán la 
necesaria experiencia. La puesta 
en maroha del reactor es sin du
da alguna el episodio más infe.' 
resante en el desarrollo cientí. 
fico de España durante el año 
1958i

SATELITES EN EL CIELO

A noche del 31 de enero de 1958, 
sobre la metálica pía lafor- 

ma de lanzamiento de Cabo Ca 
ñaveral, se elevaba hasta el cie
lo un g'gantesco cohete. En su 
enorme cuerpo de metal llevaba 
pintadas con letras negras las 
palabras que servían para iden- 
'•l^icarl«». Era el “Júuiter-C’'. del 
Ebreito de los Estados Unidos. 
«1 proyectil que -.erfa capaz de 

en órbita el primer .*.até- 
1 . artificial americano “Explo-
r'rer 1” cuya de ..nacdón' clen- 
tincu era “Alpha 1958”.

En un extenso reportaje oubll- 
cado en EL ESíAÑOT., nuestro 
redactor W. Alonso describía pa
ra los lectores del semanario ia 
gran hazaña que concluiría con 
la colocación en órbita del pe
queño satélite de 13.78 kilos.

No era al primera-vez que se 
realizaba un lanzamiento seme
jante. Los planes científicos de 
los Estados Unidos dentro del 
program'». Año Geofísico interna
cional incluían el intento de co

locar en órbita diversos satélites 
artificiales. Desde que el día 4 
de octubre de 1967 log rusos 
anunciaron el éxito conseguido 
con el lanzamiento del “Sput
nik I” y posteriormente el del 
“Sputnik II”, los científicos ñor 
teamericanos trataron de’ alcan
zar a los rusos en la pugna que 
ellos mismos habían establecido, 
convirtiendo una investigación 
científica en un alarde propa
gandístico. El 6 de diciembre fra
casa el Intento de colocar en ór
bita un satélite de la Marina que 
se elevó sobre un cohete “Van*- 
guard”.

Después del éxito del primer 
“Explorador”. América ha reali
zado distintos lanzamientos y ha 
puesto en Órbita deatlntos satéli
tes hasta culminar en el éxito del 
“Atlas”, del que damos informa
ción en otro reportaje de este 
número.

EN LA BUTA BACIA LA 
I.UNA

Eran las ocho horas, dieciocho 
minutos de la zona atlántica de 
los Estados Unidos. El día 17 de 
agosto de 1958, “Able í”, el pri
mer cohete norteamericano con 
destino a la Luna partía de Ca
bo Cañaveral para deslntegrarse 
setenta y siete segundos más tar
de do una gigantesca explosión. 

\ Catorce días antes, EL ESPA
ÑOL había anunciado la proxi
midad , del lanzamiento, comuni
cando a sus lectores lus diferen
tes señales que permitían juzgar 
como inminente este hecho.

“Able 1?’ fracasó cuando ape-
EL ESPAÑOL.—Pág. 18
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nas sc había elevado de la plata
forma de lanzamiento. Algunas 
de las 300.000 piezas que compo
nían el gigantesco “Thor” mo
dificado. de 47 toneladas de peso 
y 34 metros de altura

En el anuncio previo realizado 
en EL ESPAÑOL se señalaba 
que los intentos de alcanzar la 
Luna o de^ rodear a ésta serían 
varios, y así ocurrió efectivamen
te. A las nueve horas y cincuen
ta y.d08 ralnutos'del 11 de octu
bre se volvía a repetir el intento, 
esta vez con un “Thor” sobre el 
que habla sido acoplado un 
“Vanguard” y otros dos cohetes 
de combustibTes sólidos.

El último, cohete, portador del 
satélite artlhcial “Pioneer I”. lle
gó a 130.000 kilómetros de la Tie
rra, Ia máxima distancia alcan
zada hasta adora por un objeto 
fabricado por el hombre.

Pocas horas después de su lan
zamiento, la cadena de estacio
nes de observación repartida por 
todo el mundo señalaba una des
viación de uh grado en el ángu
lo de lanzamiento del proyectil. 
Aquel error era bastante para 
que “Pioneer I” no llegara Jamás 
a la Luna, cruzando a unos 
80.000 kilómetros del satélite na
tural de la Tierra. Además, una 
insuficiencia en el impulso de las 
cuatro secciones del cohete de
terminó también que le faltara 
la velocidad necesaria para esca- 

. par ai campo de gravitación te
rrestre. A 130.000 kilómetros del 
planeta, “Pioneer I” emprendió 
el viaje de regreso para desinte-
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grarse después a su paso por la 
atmósfera terrestre.

El lanzamiento de “Juno 11” 
no ha logrado superar el record 
batido por “Pioneer I”. Hasta 
ahorai los norteamericanos no 
han logrado alcanzar la Luna, 
pero existen grandes posibilida
des de que esta empresa pueda 
ser conseguida en 1959, adelan
tándose tal vez a los rusos, quie
nes parecen tener, por su parte,, 
proyectos análogos.

ENIGMA BAJO LOS HIELOS

Durante todo el año, científi
cos americanos, rusos, ingleses y 
do otras nacionalidades han tra
tado de determinar desde sus 
bases de la Antártida la configu
ración de las tierras australes. 
A, pesar de todas las investiga
ciones realizadas no se ha podi
do determinar todavía si la An

tártida es un continente o es un 
gran archipiélago.

Mediante observaciones sísmi
cas y acústicas se ha llegado a 
determinar que el hielo austral, 
a veces con más de 3.000 metros 
de espesor, descansa sobre una 
baso continental, Los científicos 
advirtieron, sin embargo, que en 
algunes ocasiones el hielo pe- 
netrahqji a veces por bajo del 
nivel que alcanza el mar en es
tado líquido. Esta aseveración 
realizada en algunos puntos ha 
demostrado que la Antártida no 
es al menos un continente com
pleto, y algunos creen que suce
sivas- observaciones permitirán 
determinar aproximadamente la 
configuración dé las grande.^ 
islas.

Otros, por el contrario, opinan 
que la Antártida es un continen
te del que algunas de sus partes 

se han hundido bajo el enorme 
peso de Jas masas de hielos

A lo largo de todas esas sema
nas, EL ESPAÑOL ha publica
do extensas informaciones -obre 
la materia, en las qug no podían 
faltar, naturalmente, la empresa 
de Fuchs y Hillary para alcan
zar por tierra la base america
na instalada en el mismo Polo 
Sur.

Nuestro redactor Guillermo So
lana ha explicado a los lectores 
del semanario las rutas seguidas 
por las dos expediciones Inglesas. 
P’uchs partió de la bahía ile 
Wahsel. en el mar de Weddell; 
Hillary salló de la base próx'ma 
ai mar de Ross, y según los pla
nes previstos debería esperar a 
B'uchs en el depósito 700. Sin em
bargo, se adelantó a los. planes 
previstos y llegó antes que Fuchs 
al Polo Sur, partiendo después 
para encontrarse con éste y re-

EL ESPAÑOL.—Pág. 20

MCD 2022-L5



Un retwtor tipo piscina. La ciencia nuclear ha avanzado extraordinariajuente en 1958

turnar dcspuós ni depOsitu 700. A 
las 13,14 horas del ¿0 de enero, 
los tractores de Kueds arribaban 
al Polo, y poco después empren
dían otra vez la marcha para 
atravesar los hielos de la Antár
tida y llegar hasta el mar de 
Ross. Esta ha sido la hazaña 
científica y más destacada de 
1as investigaciones del Año Geo
físico Internacional er, las tie
rras aust rales.

DEL "ROTODYNE” AL 
“F. N. R. 8.-8”

Los grandes inventos dejan 
j siempre un largo rastro que se 

prolonga en multitud de aplica
ciones. de avances técnicos y de 
realizaciones que poco a poco 
transforman los modos de vida 
del hombre. Buen ejemplo de 
ello son las grandes ferias, como 
las alemanas o la de Bruselas, 

donde se han presentado toda 
clase de nuevos aparatos. EL ES
PAÑOL ha informado constan
temente de lo que se prepara en 
el inundo de la técnica.

En el aire destaca la silueta 
dei extraño aparato híbrido de 
aviación y dg helicóptero del 
"Rotodyne inglés”. Por tierra se 
ha entablado ya la batalla entre 
los trenes veloces y el avión, ba
talla que posiblemente perderán 
el ferrocarril si no se aplican las 
revolucionarias concepciones del 
profesor Borst, que proyecta un 
vehículo/capaz de marchar a la 
velocidad de 700 millas poi; ho
ra por el interior de un tubo de 
cristal especial sujeto a tierra 
por grandes postes.

Mientras se prepara ©1 “Per- 
ceptrón”, un nuevo cerebro elec
trónico capaz de "ver”, •'oír”, 
“traducir y“calcular”, los técni
cos en “robots” y máquinas cal- 

culadurus se reunieron en Ma
drid en el Congreso Internacio
nal de Automática, donde se es
tudiaron todas las api’icaciones 
de las nuevas máquinas que, en 
algunos casos, como en el del 
cálculo de la órbita de satélites 
artificiales o la trayectoria de 
los proyectiles dirigidos, son ya 
completamente imprescindibles.

Pero antes EL ESPAÑOL ha
bía recogido en sus páginas él 
hallazgo de un ser que vivió hace 
once millones de años en lo que 
son hoy tierras de Toocana

A este ser tan alejado de los 
Hombres actuales y de su modo 
de vida pertenecía al amplio 
grupo de los homínidos y pronto 
tuvo, sin embargo, un nombre 
más popular.

El batiscafo de Georges Honot 
ha efectuado en funcionamiento 
en los mares del .Tapón, que año.s 
atrás bajó más que ninguno, líe-
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SIEMPRE EL FUTURO

l'n pniyecto de nave para la exploración de la Luna. Arriba, el «Juno lí» en la fase de lan
zamiento

^í
^M

lB
í^

 á

gando con el “F. N. R. S.-3” has
ta los 4.050 metros bajo el nivel 
de la superficie. En el Japón, 
Houot, con su aparato, ha busca
do las corrientes de “plancton” 
de que se alimentan los peces pa
ra poder determinar mejor la 
presencia de los grandes bancos 
de pesca.

Y mientras en Cabo Cañaveral 
los hombres preparan el camino 
hacia otros planetas, en la Orga
nización de las Naciones, Unidas 
han discutido otros hombre^ so
bre las leyes nuevas de ese espa
cio, Inmenso y viejo que el hom
bre parece a punto de alcanzar.

El futuro ha estado presente 
en las páginas de EL ESPA
ÑOL. A través de innumerables 
reportajes y basándose siempre 
en infçrmes científicos, en datos 
fidedignos y cálculos técnicos so
bre lo que será el mundo do ma
ñana, el semanario ha informado 
a sus lectores de lo que podrán 
ver cuando pasen algunos lus
tros o de lo que presenciarán sus 
hijos o sus nietos.

Y si al hombre de hoy le in
teresa el mañana por lejano que 
esté, mucho más le atrae saber 
cómo vivirán sus descendientes. 
Para eso se escribió “2.058”, un 
reportaje de Guillermo Solana 
en el que se trazan los principa
les rasgos de la vida de dentro 
de cien años, un mundo que. de 
hacer caso a muchos científicos, 
se caracterizará por la ausencia 
de las enfermedades mentales, 
por las abundantes comidas ex
traídas de los desiertos, entonces 
convertidos en fértiles tierras, 
donde nuevos astros estarán 
abiertos a las nuevas aventuras

La utilización pacífica de la 
energía nuclear en e1 Zeta, el 
nuevo aparato atómico británico 
capaz de lograr la fusión del hi
drógeno. En él se han llegado a 
producir temperatura^ de cinco 
millones de grados, pero es ne
cesario perfeccionar su fundo ña-

W<«
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de distancia de la Tierra

Este era el «Pioneer I», que 
llegó a 130.000 kilómetros

alcanzar £1 puntohasta
los dos átomos de hidró- 
pueden convertir en uno

miento 
en que 
geno se

Durante muchos meses han proseguido en la Antártí<la las 
observaciones del Año tieofísico Internacional

de helio.
Cuando la energía termonu

clear sea utilizable, el agua de 
mares y ríos podrá suministrar 
el “combustible” necesario. Con 
600 kilos de hidrógeno extraídos 
del agua se podrán producir 
86.000 millones de kilovatios- 
hora

En EL ESPAÑOL ^e han ex
plicado, asimismo, los estudios 
para llegar al control del tiempo 
atmosférico, esbozando al mismo 
tiempo las posibilidades bélicas 
de estas técnicas del futuro. Las 
Inundaciones, las sequías y los 
cambios bruscos de temperatura 
pueden ser controlados algún día 
por diversos procedimiento?, pe
ro también son capaces de ser 
utilizados para destruír o dañar 
al adversario. ,

Las aplicaciones de las ondas 
térmicas, según lOs experimentos 
realizados en Estados Unidos, 
han señalado la posibilidad de lo
calizar objetos dtí lugar en que 
han permanecido abandonas an
tes de comenzar la experiencia-
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EL PULSO DE 
LA CULTURA

LOS tSCRIïORLS y ARIISIAS 
DLL AÑO HAN PASADO POR 
LAS PAGINAS DL "R LSPAÑOL''
Lfí fáUEKIE DE 1Utí4 RAMOH y ARGENTA 
FUERON LOS HECHOS MAS SENSIBLES

EN esta tarea de pasar cimo 
en una cinta cinematográfl- 

ca los acontecimientos del año a 
través de EL ESPAÑOL, le toca 
ahora el turno al mundo oultu* 
ral.

Turno de revoltiño y algazara. 
Mundo de dimes y diretes, cafés, 
estrenos, premios y charlas, en 
los polos dinámicos de Madrid y 
Barcelona.

No hubo ni viejos ni jóvenes. 
Aquí todos Se mezclaron. Las pá
ginas de nuestro semanario co
rridas, hemos ido reviviendo, se
mana tras semana, las figuras de 
aquellQs que nos prestaron 1a pa
labra. Los libros de más recien
te publicación, literarios o filosó
ficos. Los pintores cuyos nom
bres vibraban en el momento.
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GaiteMartínCarmen 
Bermúdez de Castro, los

ño, Josué Montelló, que para 
tonces daba una serle interesan-

¡ ^? JK^í^1 .^r.'OTí^ís, -

La noticia universal o el último 
estreno de teatro encontraron 
acogida puntual en nuestras pá-^ 
ginaa

EL AÑO LITERARIO SE 
PRESENTO POLICIACX). 
DEL “NADAL” EN ADE

LANTE

■y resulta que el año 1958, cul
turalmente, comenzó,por presen
tarse policíaco. La cara ancha y 
simpática del escritor Carlo.s Ca
ba nos contó su “Crimen en la 
frontera”, se paseó, leyó para 
nosotros y relató su vida. Corría 
el número 475 de nuestro sema
nario, que OS' como mucho correr. 
Y para el número siguiente, po
co después de que el profesor 
novelista y draumaturgo brasile- 

Pág. as.—EL ESPAÑOL

AZORIN, PREMIO “MARCU

tísima de conferencias en el In.s- 
lltuto de Cultura Hispánica, le 
contara a Ernesto Salcedo cómo 
pensaba propagar la cultura bra- 

. slleña en nuestro país, poco des
pués de esto decimos, uno de los 
platos literarios más fuertes del 
año, nos lo servía Barcelona con 
el PrdVnIó “Nadal”.

El Premio “Nadal” último le
do el mundo recuerda* que se lo 
llevó una mujer: Carmen Mar
tin Gaite. A Carmen Martín Gal
le. (también, pues, la visitamos 
en su casa. EL ESPAÑOL “la 
sacó” retratada con su hija, con 
su pelo Jacio y las respuestas so
bre la novela “Erttre visillos” a 
flor de labio. Con flo que ya es
taban las mujtres en la palestra 

ganadores del «Nadal» y el 
«Planeta» en 1958. A la iz
quierda, el m alo g rado 
Ataúlfo .Argenta en uno de 
sus ensayos, al frente de la 
Orquesta Nacional, cuando 

era su director

para que resultara verdad eso 
que afirmamos al principio de 
que el año iliterario no ha traído 
distingos.

Luegojse asomó por aquí un 
viejo charlista. García Sanchiz, 
que acababa da publicar “Playa 
dormlda’J, y un poeta joven con 
cara de niño, que era Rafael de 
Montesinos. Hasta que llegó el
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La llegada de los restos mortales del poeta español Juan 
Ramón Jiménez a su casa natal de Moguer. La pérdida del 
Premio Nóbel, junto con la de Argenta, fueron los aconte

cimientos más sensibles del año

h maestro, con sus largas arrugas 
y su parsimonia ca:otellana como 
prestada, a décimos que bueno, 

! que sí, que a él el Premio 
“ M arch” no le había 1 m près io na
do mucho. En realidad, esto no 
nos lo contó él. Nos lo contaron 
compañeros que estaban con 
Azorín cuando recibió la noticia. 
“¿De qué estábamos hablando?”, 
preguntó. Y siguió conversando.

Sa nos contaba luego, cuan
do pasábamos el número 482 có
mo había hecho Santiago Qalin-

1 do un nuevo libro. “Donoso Cor- 
1 tés y su teoría”,' un libro im-
• portante. Las teorías políticas de 

los liberales se aclaran notable- 
i mente. Y de lo político a lo fllo- 
■ sófico. Todo un panorama a 
i grandes rasgos en “Agonías In- 
f lolectuales”. Sánchez Marín y el 
! Padre Oromí lo escribieron en 
t estrecha colaboración.

1 Cosa de ruldq, tras el primer 
r trimestre del año. Las semanas 
| pasaban y se hablaba de “Dé dc- 
i ce a cinco. Sala de Fiestas”, de 

1 . Ramón Soto. Había habido sus 
| más y sus menos hasta la apari

ción del libro que era Premio del 
“Ateneo de Valladolid”, y casi ce 

1 juntó su aparición con el Premio 
“Ateneo de Valladolid” siguiente, 

1 que fué para “Blanquito, Peón 
| de brega”.
1 Bueno, Cela Trulock contó en- 
1 tonces lo que para él era escri- 
1 bir. Se vió en la entrevista la 
1 preocupación por no parecerso a 
1 su hermano. Y también se vió 
1 que sabía su propio estilo. 
| Estos, como de nuevos. Como 
| de viejos Borrás, que es un an- 
1 tlguo amigo. Se expresó bien en 
| esta ocasión “Un cuento me sa- 
1 le como me sale la barba”. Ha- 
| da el número 493 de EL ESPA- 
| ÑOL, fué cuando apareció en las 
1 librerías su “Yo, tú, ella”, de 
1 Tomás Borrás. 
| ENTRE POETAS ANDl- 
1 VO EL JUEGO

1 Es lógico que para la prima- 
| 1 vera el juego anduviera entre 
| poetas. En la “barra” del Ate-
1 neo de Madrid, Carlos Prieto es- 
| tuvo bebiendo con José Hierro, 
| La calva de Pepe Hierro resulta 
| familiar allí. Y “Cuanto sé de 
1 mí” es un libro de poemas vi- 
1 brante.
\ El librito lució por la Feria 
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dcl Libro, que se ha la inaugu
rado, porque EL ESPAÑOL ya 
numeraba el 496, y( Costa Torro 
se recorrió itodos los “stands” 
haciendo pregunta® y tratando 
de contar novedades. Comenzaba 
junio y hacía, un tiempo de pe
rros. A uno le daban ganas de 
estar triste. Entonces se murió 
Juan Ramón.

SE MURIO JUAN RAMON

Se murió Juan Ramón y Bian-» 
Ca Espinar hizo su reportaje. TjH 
infancia, la adolescencia suave, 
triste, la nostalgia última de 
Juan Ramón, quo quería volver 
a Moguer. Blanca Espinar las ex
presó paso a paso, con toda su 
anécdota y todos sus matices 
hasta la enfermedad lenta en 
Puerto Rico que se llevó al úl
timo Premio “Nóbel” español.

El Premio “Aedos” fué para 
José Crussat. Siguen las páginas. 
La silueta, el perfil inconfundi
ble del Padre Batllori, el histo
riador ilustre, aparece en “foto” 
oficial de ingreso en la ileal 
Academia de la Historia con don 
Ramón Menéndez_Pidal y Mara
ñón al lado para“que todo esté 
como Dlos manda.

En julio, con el número 500. 
saldo de plumas jóvenes: Mari
no Gómez Santos, Elorriaga, con 
un ensayo político agudo. En Sa
un ensayo politico agudo.

Aunque había poco, en pleno 
agosto, tras Concha Suárez del 
Otero, Angel María de Lera, di
jo que sí, que en “Los clarines 
del miedo” estaba recogido lo 
más dramático de la fiesta na
cional que es la capea. También 
dijo Federico Sopeña cuando se 
lo fué a ver con motivo de la 
publicación de su “Historia de 
la Música contemporánea”, que 
había un formidable panorama 
ante lo» intérpretes y composito
res contemporáneos,

EL PLANETA EN 
LA LUNA

Desde aquí hasta noviembre, 
quitando una charla con Alfredo 
Juderías, las plumas estuviedon 
tranquilas, y las librerías, más. 
Así, todo eí mundo se divirtió 
más en el Premio “Planeta”: 
puesto que hubo porqué. Luégo 
Bermúdez de Castro, el ganador. 

estuvo cordial y con^stó que si 
él lo llega a saber...

Una pipa conocida. Una pala
bra amena. Una imaginación 
desbordante. Ramón Eugenio de 
Goicoechea publica “Dinero para 
morir”, con caractere.s fuertes, 
con un triángulo humaro inte
resante. A la semana sjgulente 
de hablar Sáez con Goicoechea 
teníamos nuevo Premió Nóbel 
en Pasternak, y Vicente Alei
xandre estuvo evocando a los es
critores más famosos de este si
glo que él ha conocido. ,

Pasado el 519 sentaron y ab
solvieron a “Don Juan Tenorio” 
en el banquillo. Ramón Nieto pu
blicó “Los Desterrados”. Para él 
la Literatura es función social.

Casi como final fúnebre del 
año, Diego Jalón hace el repor
taje de la vida de Víctor de la 
Serna, por su muerte. Aún que
daba Alonso Fueyo, por decir al
go sobre “Ei drama del hombre 
actual” a Florencio Martínez 
Ruiz.

TAB^S Y TABLADOS
Con “La Herencia”, de Calvo 

Sotelo había comenzado el año. 
En este año teatral que empezó 
a reseñar Daniel Sueiro para pa
sar luego a ser tema exclusivo 
de Pedro Mario Herrero, La 
tónica ha sido también la varia
ción. Un teatro nuevo se estrenó, 
el Goya, con “El bufón de Ham
let”, de Benavente. Manuel Di
centa y Berta Riaza fueron los 
creadores inolvidables. Antes 
Llopis estrenó “El amor en mi
crosurco” y lo contamos. Luego, 
vinieron “Los tres etcéteras de 
don Simón”, farsa de Pemán, .y 
se contó también. El ambiente 
de estreno siempre el mismo y 
variado. Las prisas y los tramo
yistas. Nosotras no hacemos crí
tica. Ni siquiera en los casos del 
Premio “Calderón de la Barca”, 
este año para “Tránsito al ama
necer”, de Santiago Moncada, y 
el “Lope de Vega”, “La Galera”, 
de Hernández Picó, con la que 
inauguró Tamayo su temporada 
del Teatro Español, con Irene 
López Heredia. Tono estrenó 
“Eva, Adán y Pepe”. López Ru
blo, “Las manos son inocentes”. 
Y lo mejor de todo fué la tem
porada de Teatro Popular en 
Cuatro Caminos, con “La vida es 
sueño”.

PINTORES, MUSICOS Y 
LO QUE QUEDA

Florencio Martínez Ruiz en
trevista a Gaya Nuño sobre el 
libro “La pintura española fue
ra de España”, y dijo mucho y 
halagíüeño'. Otro crítico desfiló 
poco después: Camón Aznar. De 
pianistas se habló de Ramón 
Castromil, después de haber he
cho el esquema del pintor Máxi
mo de Pablo, como más tarde de 
José Capuietti, cuando exponía 
en Nueva York, o die Antonio 
Tapies, primer premio del Insti
tuto Carneggie, presentado por 
Ramírez de Lucas, o el pintor 
catalán Durancamps, visto por 
Francisco Sáez.

En febrero, entre cosas de mú
sicos, se había dado la noticia 
de la muerte de Ataúlfo Argenta.

Y NUESTRAS PROPIAS 
NOVELAS

Ño quedaría completo este pa-
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NOBEL DE 195SIX)S PREI^IOS Edward

el cáncer.
Por su misma naturaleza, la Me-

dicina es una ciencia cuyos cam
pos de estudio y de experimen
tación se extienden hasta todas 

actividades del hombre. Por

Estados Unidos causa anualmen-

norama cultural a. través de las 
páginas de EL ESPAÑOL sino 
diéramos noticias de nue.stros 
propios novelistas, los que escri
bieron asas páginas de novela se
manales que alegran nuestro pe
riódico “como un globo ".n la 
mano de un niño”. Unos eran de 
sobra conocidos, corno Carinen 
Conde, Vicente Carredano. Cla
rasó, Mari\edi, Núñez Alonso, 
Fernández Nicolás, Sueiro, Llí- 
dó, Martínez Orejón, etc. Otros 
nombres jâver/75, desconocidos 
pero prómetedores. Toda una 
gama de sucesos, nombres, fra
ses y cosas, con las que preten
dimos abarcar lo que fué la vida 
cultural española sin exclusiones 
ni críticas de mal gusto.

PUNIO POR PUNIO, 
lows IAS 
CONQUISIAS Dt LA 
MIDICINA

todas estas investigaciones h’sn 
formado en al actualidad la mo
derna ciencia de la Bloclimatolo* 
gia.

EL ESPAÑOL dió lugar prefe
rente en sus páginas a la más 
importante actividad médica y 
sanitaria de España, informando, 
por ejemplo, de la constitución 
del Patronato de Recuperación y 
RehabiUtación de Inválidos, un 
organismo dedicado a la importan
te tarea de devolver a la vida 
activa a millares de seres, moral' 
mente destruidos por la concisn- 
cia de su propia incapacidad. Pa
ra darse cuenta de la magnitud de 
este problema baste saber que se
gún cálculos realizados en todio el 
mundo, de cada mil personas, una 
entra dentro de la categoria de 
inválida y de cada cien, la cuar
ta parte padece una incapacita
ción mayor o menor según los ca- 
SOS

Asimismo aparecieron abundan
tes informaciones en relación con 
la extensión de los beneficios diel 
Seguro de Enfermedad a los tra
bajadores agrícolas eventuales. 
Estas medidas afectarán inicial- 
mente a 1.100.000 trabajadores y a 
3.500 000 personas más que com- 

, ponen sus familias.
A medida que van disminuyen

do las cifras de mortalidad por 
diversas enfermedades, hoy casi 
vencidas, surge precisamente -por 
esiia razón la cada vez más ate- 
radora amenaza del cáncer que en 

DURANTE los tresciientos sesen
ta y cinco días fife 1958, Espa

ña ha ofrecido albergue para muí- 
ssA.ssra¿S!ríssí useso»™^

«i«x T!íT. ESPAÑOL ha re- del doctor Salk, úescuoriaor ae 
la famosa vacuna antlpoliomielí- 
tlca que lleva su nombre, permi
ten alumbrar ciertas esperanzas 
de que se halle próximo lel hallaz
go de un remedio eficaz contra

médioos. que EL ESPAÑOL ha re
cogido en sus páginas.

Del 1 al 7 de septiembre se ce
lebraron en Barcelona el IV Con
greso Internacional de Pscicotera- 
pia, sobre cuyo lema central era 
(d’sicoterapia y aniálliisls existen
cial». A él asistieran personalida
des tan. relevantes d!e la especiaT 
Udad como el doctor Víctor E. 
Frank, el hombre que detoubrió 
a Dios en los campos de concen-
tración nazis; como tantos otros 
en los que naturalmente ocupa
ban un destacado lugar los médi- 
dicos españoles, entre ellos, el Pro
fesor Sarró, presidente del Con
sejo, o el doctor Vallejo Nájera, 
ponente del mismo.

Nuestro colaborador doctor Oc
tavio Aparicio informó a los lec
tores de las características princi
pales del Congreso Internacional 
de Pscoterapia, estimando en un 
50 por 100 de los pacientes que 
acuden al médiioo no padecen pro
cesos físicos de importancia y 
muchos de ellos precisan una for
ma de tratamiento psicoterapéu
tica

De igual manera EL ESPAÑOL 
informó a sus lectores sobre el 
desarrollo de las Segundas Jor
nadas Reumatológicas Españolas 
celebradas en Madrid del 11 al 13” 
dq mayo de 1958. En aquellas jor
nadas se analizaron' detenidamen
te las últimas investigaciones y 
modernos métodos de combatir 
esta enfermedad.

Las ramas más nuevas o me
nos conocidas de la Medicina y 
las últimas investigaciones fueron 
claramente expuestas en las pá
ginas de EL ESPAÑOL. Asi, por 
ejemplo, los desœbramlentos de 
Manfredo Curry sobre los factores 
meteorológicos y los trabajos de 
Dlmagel según el cual el «Arán 
no es más que ozono puro». De

eso no podia faltar en este balan
ce la mención de un extenso re
portaje sobre la moderna Medici
na deportiva que examina las le
siones y enfermedades producidas 
por la práctica de algunos depor
tes y que ilustra convenientemen
te sobre la mayor o menor oon- 
vemencia de algunos, junto- con 
la forma de practicarloa.

Asimismo han figurado en las 
páginas de EL ElSiPAÑOL las úl
timas investigaciones del profesor 
Kleitman, de la Universidad de 
Chicago, que ha estudiado los sue
ños de más de 25.000 personas • 
llegando a dividir a todos los in
dividuos en los tres grupos deno
minados «diurno» de «trasnocha
dores» y de «madrugadores». En 
ese reportaje se incluian además 
todas las fórmulas invent adas p-i 
médicos y profanos sobre el ane, 
difícil para muchos, de concillar 
el sueño. ,

Junto a todas estas informacio
nes, EL ESPAÑOL ha concedido 
siempre lugar destacado a las tte- 
claraciones de muchos especialis
tas españoles cómo el doctor Ló
pez Ibor, del que son estas pala
bras: «En mi cáterra de Psicolo
gía Médica he intentado penetrar 
a mis alumnos de un más hondo 
sentido de la observación y de 
despertarles a la realidad de que 
tan importante como la parte so
mática del individuo lo es la parte 
psíquica, para el entendimiento 
completo del médico ante una en
fermedad.»

Con motivo de la celebración 
del V Curso de Cirugía .Cardia
ca para médicos españolea EL ES- 
PAÑOL recogió una amplia entre
vista con el doctor Enrique García 
OrtiZj jefe de los Servicio de Ci
rugía Cardiaca del Instituto de 
Patología Médica. El doctor Gar
cía Ortiz realizó un certero resu
men de las últimas técnicas de la 
cirugía del corazón, cuyo dominio 
han demostrado una vez más loa 
médicos españoles en una reciente 
intervención en Madrid.

De izquierda a derecha: El Ur. George Beadle y el pn^esor
I. Tatum. galardonados conjuntanwnte con el 1 renw^ NoIkI de Me
dicina- el profesor Igor Tamm (Física), el I»r. Irederick Sanger 
(química).- ^el profesor Pavel Tcherenkov (Fisica), el profesor lija 

Frank (.Física) y el profesor Joshua Ledhrberg (Medicina)
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El Escorial, villa tradicional y moderna

■'^■■'’Tirtth'nir

firmes
de las

PENAS ARRIBA

darroa

' tUHsm»i«l

ESPAÑA
KILODIETIIO
1 KILOIIIEIlig
LA VIDA DE LDS PUEDLOS Y
LA DENTE DE LA PATRIA EN
LAS CRONICAS DE NDESTROS
ENVIADOS ESPECIALES

rxElSOE que EL BSPlAÑOib sa- 
lió a la calle en su segunda 

época, nuestros enviados es
peciales recorrieron palmo a 
palmo, fibra a fibra, la iplet de 
nuestro suelo, en itinerarios de
sorpresas, porque cada rincón ha
bla que redescubrlrlo. Y cada
uno de nosotros sentíamos la sa
cudida de mil emociones al en
contramos con el paisaje Inédito 
que teníamos que contar a los 
lectores. Era como un deslum
bramiento de España para nues
tros ojos. Desde entonces, nues
tros redactores, cada año, con 
^f^P, con calor, con incomodida
des se echaban a los caminos de 
España.

lipes dd folklore autóctono español: los danzantes de Trai-
guera- A la derecha, una vista de la marinera villa do On

En este año del 58, el primero 
que salló fué iCarlos Prieto, que 
fué a hundirse con su dinamisr 
mo en la quietud del viejo valle
de Orduña, con la peña de
Eíscarlazo, donde se venera la 
Virgen de la Antigua. Prieto 
bajó después al litoral vizcaí-
no, a departir con los recios pes
cadores y contamos sus típicas 
costumbres, Pero después en 
contrastes tremendos, bajó 
Castilla y por tierras medieva
les llegó hasta Toro, enclavado
entre sus cuatro ríos famosos, el 
Esla, Carrión, Pisuerga y Duero, 
y después corrió tierras levanti 
nas y nos contó como era Alcira,
Carcagente, Algemesí entre sus

naranjales que bajan hasta ro
zar el Mediterráneo, y con un 
cielo, decía él, que describió Mi
ró y Sorolla que supo pintaf su 
azul, y donde el Júcar pone el
agua, los hombres el trabajo, la 
tierra lo demás.

Mientras, Pedro Mario Herre
ro andaba por los riscos de las 
montañas leonesas, y tenía que
caminar a veces entre las cum
bres y el abismo. iSenpenteó los 
Picos de Europa por vericuetos
que el pie del hombre no podría 
sortear sin despeñarse y donde
habría de utb,zar caballerías qué 
eran las únicas que sabían poner

A la Izqulfrda, una vista 
de Lucena; a la derecha, 
muchachas <1« Sigüenza. 
Dos pueblos visitados por 
los enviados especiales de 

EL ESPAÑOL

sus pisadas. Nos habló
nieves en las cumbres,

donde el hombre se siente empe
queñecido ante la Naturaleza y
corrió todo el Bierzo, la casi des
conocida y bella comarca medio
gallega, medio leonesa.

Y marchó lluego a la más me
ridional de nuestras provincias a
ver correr el agua de los nue
vos regadíos de Almería,

En lebrero, Antonio Gómez Al
faro andaba por Priego, de Cór-
doba, el Sabadell de Andalucía,

óc5r>;?r^í- ■ví.,'«MÉM<»*»;
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donde so fabrican 30.000 metros 
diarios de tejidos, y después-cn 
su recorrido por Aguilar de la 
Frontera nos describiría la lagu
na Goñar, donde llegan en el oto
ño ilos estorninos por enormes 
bandadas, ensombreciendo con 
sus negreas alas el cielo y los pi
cachos de Sierra Morena, y lue
go se encontró en Baena con To- 
dibUanco y Oodi negro, ios mejo
res itambonileros del mundo. Pe
ro después Alfaro se fué por 
Castilla, y entre muchos rinco
nes .nos contó el color de la ca
tedral de Sigüenza, la dudad del 
“Do ncel ”.

Y era en marzo, cuando en el 
número del 9 al 15, vimos cómo 
Mauro Muñiz recorría la serra-’ 
nía de Cuenca por la ruta de 
Cañete y llegaba a pueblos es
condidos, diminutos como Mira, 
Viliore y Argulmelas, y comería 
el “morterueio’’ con los cazadores 
hecho de hígado de cerdo y be
bería el buen vinillo de la tierra 
a bola, para reconfortar el cuer
po que el aire serrano se lo ha
bía aterido.

Por abril Giménez Alcázar, 
por ese vallé bíblico que hay en 
el corazón del Maestrazgo y que 
es la villa Gralguera, donde aún 
parecen resonar los pasos de loa 
Templarios que iban desde la en
comienda de Benifazá a la de Pe
ñíscola.

Federico Villagrán recorría en
tonces las tierras de la Imiperlal 
Tarraco, y ai llegar a Salón nos 
contará cómo es la inmensa 
playa que se abre en forma de 
abanico sobre el Mediterráneo, 
espejando de blanco y azul.

En tanto, Gonzalo Crespí llega 
a Elche, la ciudad de ia trilogía 
misteriosa, y en el número 509 
leemos la belleza de la “Nit del

Albá”, subiendo los fuegos de ar
tificios trenzando las palmeras.

Y es en agosto también; cuan- 
de Blanca Espinar escribe:

“Por el Pico de Abantos se en
tra a San Lorenzo del Escorial, 
la brisa serrana y a veces tam
bién la ventisca. Cuando esto su. 
cede, el agreste paisaje se torna 
de un tinte grisáceo. Luz, peñas
cales y toda la fábrica del Mo
nasterio cobran entonces el mis
mo, color.” Después, Blanca se 
iría a contamos cómo el mar se 
estrellaba contra los acantilados 
del Baluarte de Sitges. Y el Mar 
Menor, con sus innumerables Is
las que van desde el cabo de Pa
los a San Pedro se Pinatar, ten
dría su mejor narrador en Sal
vador Jiménez. ¡Mientras el Gro
ve, asomado a la ría de Ayora, 
era descrito por Aurora Miáteos.

Y en el número 519 ya en 
otoño, la pluma Joven de 'María 
del Carmen Posada se va por la 
tierra llana de Lugo, y en Sarria, 
del valle, ella, dice: “Sarriá for
ma una mancha eternamente 
verde sobre un cielo eternarnen- 
te gris. En otoño, las hachas de 
los leñadores esparcen su ruido 
de acento de hadas a través de 
los bosques y las ramas caen mu
tiladas. En esta época todo Sa
rria y sus pueblos anejos se con
vierten en pequeñas cañadas. En 
e! filo frío de noviembré, María 
Jesús Echevarría se va a Monti
lla, porque de Moratilla hay mu
cho que hablar: de la gracia ve
getal de sus pagos, de sus viñe
dos, que dan su famosoi vino; de 
sus calles nítidas de cal, bajo las 
que duerme ei antiguo mar de 
Tetls.

DE YUSTE A GINEBRA
En noviembre, (EL 'ESPAÑOL 

se va a Yuste, a recorrer paso a

paso el Último camino de Car
los I de España, y en noviem
bre, también Pedro Pascual ha
bla así de Lerma; “Se cruza el 
arco de la villa y atrás queda el 
ruido de la carretera de Ma
drid a Francia. Ya nos encon
tramos en el silencio y coin la? 
antiguas posadas castellanas, con 
soportales y columnas de ma
dera, carcomidas por el tiempo.”

Y Costa Torró se irá a Riba
deo, sobre la ría del 'Eo, donde 
se ha levantado un nuevo Para
dor de Turismo, y de aquí, más 
tarde, a Tordesillas, que también 
ha Inaugurado su Parador en 
esta tierra llena de los recuer
dos de Juana de Castilla, la loca 
de amor, Y José María Deleyto 
irá también a tierras de Levan
te y nos contará su encuentro 
con Alcudia de Carlet, cuyas co
sechas ascienden a cincuenta mf- 
llones de pesetas y donde las 
mozas son de extraordinaria be
lleza.

Los periodistas de EL ESPA
ÑOL también acudieron pun
tualmente a las grandes citas de 
la actualidad internacional. Pe
dro 'Mario Herrero, José María 
Deleyto y Ramírez de Lucas 
ilustraron detalladamente sobre 
el acontecimiento universal que 
representó la Exposición Univer
sal de Bruselas.

Deade Ginebra llegaron cróni
cas de Costa Torró y Angeles Vi
llarta; desde Ithlia, de Ramírez 
de Lucas; desde Finlandia, Car
men Payá; desde el Oriente Me
dio, Andrés Révesz.

Nuestro corresponsal en Lon
dres, Alfomso Barra, estuvo en 
misión periodística en Grecia, 
Líbano, Turquía... El panorama 
mundial ha quedado fielmente 
reflejado en EL ESPAÑOL.

Por el verano, Sitges muestra principalmente su belleza
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PLANEA POR EXPLORAR
LOS HOMBRES
ESTUDIAN LA
APARICION DE
DINOSAURIOS EN

DE CIENCIA
PDSISLE
MAMUTS Y

NUESTROS DIAS
EL ULTIMO INFORME DE LA 
UNION INTERNACIONAL PARA LA 
CONSERVACION DE LA NATURALEZA

M LA LISTA DE LOS ANIMALES 
QUE PUEDEN EXTINGUIRSE

T A advertencia de la Unióñ In- 
L ternaclonal para la Conser
vación de la Naturaleza, reunida 
últimamente en Lake Success, es 
tajante: a menos que se rectili- 
que a tiempo y se adopten con 
carácter urgente medidas protec
toras, dentro de pocos años nues
tro planeta estará sólo habitado 
por el hombre. Quiere esto decir 
que la presión que ejerce la po
blación humana con su continuo 
incremento, la colonización d^ 
vastas áreas geográficas que has
ta hace poco constituían la re
serva alimenticia de las especies 
animales, el exterminio de mu
chas de éstas, bien sea por de
porte o por ser perjudiciales lia
ra los cultivos, va despoblando 
poco a poco la tierra.y pronto se-

rá el hombre el único ser vivien
te sobre su superficie.

Los datos que se aportan para 
probar ese exterminio son reve
ladores. pesde los tiempos histó
ricos ha sido comprobada ia ex
tinción de más de 106 especies de 
grandes mamíferos; de ellas, 33 
desaparecieron antes del año 370!). 
Después, en los signos XVIII y 
XIX, otras 36 especies se han ex
tinguido, y en los últimos cin
cuenta años, nada menos que 40 

■ especies han dejado de existir. 
'Es'tas cifras se refieren tan sólo 
a los mamíferos.

Los pájaros están igualmente 
expuestos a desaparecer. Princi
palmente desde el año 1750. 44 es
pecies de aves y 43 otras subes
pecies han desaparecido de núes-
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fantásticos que parezcan
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se encuentran

MAMUTS Y DINOSAURIOS
EN EL SIGLO XX
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No se trata de inexpertos ob

Los flamencos necesitan, 
según los científicos, cui
dados especiales para su 
vivencia. Entre las aves 
que están en trance de des
aparecer figuran el aves
truz de Arabia, el cóndor 
de California, el ganso de 
las islas Hawai y el pájaro 
carpintero de los bosques 

cubanos

tro mundo. Hace poco, la última 
paloma pasajera, ave ésta q’ie 
años atrás ocultaba el sol en las 
llanuras norteamericanas, murió 
en el Parque Zoológico de Cm- 
cinati. El único ejemplar de cua 
ga, pariente próximo de la cebra, 
dejó de existir en el Parquo de 
Londres no muchos años atrás.

La Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza, 
en las últimas sesiones de estu
dio, ha dado una lista de anima
les expuestos más directamente 
al peligro de extinción. De los 
mamíferos hay 23 especies que a 
no tardar dejarán de poblar la 
Tierra; entre ellas están el león 
asiático, las tres familias ile ri
nocerontes que existen en ese 
Continente, el visón europeo, la 
Ohinohilla de América del Sur, la 
marta cibellina, el camello bac- 
triano, el asno salvaje de Persia 
y Nubia y el orlx de Arabia, ci
tando sólo algusas de las espacies 
más represe ntativas.

A la vez que se ha hecho pú
blica esa larga listado animale 
condenados a una pronta extin
ción, los hombres de ciencia han 
reconocido que existen fundados 
antecedentes para asegurar que 
no se conocen affh todas Las es
pecia que habitan en nuestro 
planeta y que, en cualquier mo
mento, se pueden descubrir nue
vas, con tamaño y constitución 
de los que no se tiene ni idea le- 
mota. Según esto, no queda des

cartada la posibilidad de que sea 
cierta la presencia en As.ia del, 
llamado “hombre de las nieves” 
o del “monstr.uo del lago Ness”. 
Porque si bien es verdad que en 
las pasadas centurias se ha pre
senciado la desaparición de tan
tas familias zoológicas, también- 
lo es que en ese tiempo se han 
descubierto muchas de ellas.

DESCUBRIMIENTOS
DE ANIMALES

Los pasados cien anos fueron 
fecundos en hallazgos zoológicos. 
El gorila, por ejemplo, era total 
mente desconocido hasta 1847,
aunque ya corrían por entonces 
muchos rumores acerca de la 
existencia de un ser viviente de 
fantásticas dimensiones. Los m.s-
mos rinocerontes blancos no fue
ron hallados para la ciencia has
ta el año 1900. El hipopótamo
enano fué visto ya en 1849, pero 
hasta 1912 fué negada su existen-
cia por los zoólogos^

Con esa lista no se agota el ca
tálogo de las especies descubier
tas recientemente. El mayor de
todos los cerdos salvajes, el “hog 
de los bosques, era casi ignorado 
hasta 1904. El año 1912 se cazó el 
legendario dragón de Komodo, 
lagarto de gigantescas proporcio
nes sobre el que se hacían las 
más inverosímiles cábalas. La 
misma gacela, que sirvió de mo
tivo ornamental en los bajorrelie
ves del Egipto faraónico, conoci
da por los indígenas de Africa 
oriental desde siempre, no fué 
estudiada hasta 1878.

Ífetas y Otras muchas especies 
fueron halladas en lugares casi 
inaccesibles; en las montañas, en 
los bosques o en islas alejadas.

Estas partes de nuestro planeta 
son los últimos refugios para los 
animales y por ellas persisten aun 
hoy en día los rumores sobre la 
existencia de grandes seres zoo
lógicos. Al igual que ha venido 
sucediendo hastaahbra, cualquie. 
ra de aquellos descubrimientos 
fueron precedidos de relatos más
o menos imaginarios hasta que
los hombres de ciencia pudieron
hacerse con un ejempiar viviente.

Tales leyendas acerca de la
presencia de seres desconocidos
no_ae limitan únicamente ai fa
moso “monstruo del lago Ness”
al^ “hombre de las nieves'’'; ae vie
ne hablando de .otros muchos
animales misteriosos de los que
se dan abundantes testimonios
de su existencia en lejanas regio
nes de la Tierra.

servadores los que Insisten que
por el Africa Central habita un
gigantesco ser semejante a un
helecho de proporciones colosa
les. Parece que puede trasladarse 
bien andando sobre cuatro patas
cubiertas con una especie de fo
llaje, o bien reptando con ayuda 
de lo que serían como ramas. Se 
dice que es carnívoro y que hace 
fácil presa en loe simios que acu
den a hacer malabarismos en lo 
que creen se trata de un árbol. 
Los nativos hablan de muchas 
víctimas humanas causadas por
ese extraordinario habitante dc
los bosques y manifi.estan que, a 
veces, atacan los 'poblados en nía 
sa de seis o siete. Eh la noche, 
tales seres lanzan cegadores des

teHos 
seen.

Por
por el Único ojo que pe-

estos rumores, las recientes cap
turas de peces a lo largo de las 
costas de Natal, con Órganos que 
al decir de los zoólogos eran pro
pios para la vida en nuestro pla
neta setenta millones de años
atrás, no permiten descartar la 
posibilidad de que esos animales 
fabulosos pueísof existir. Entre 
estas especies extraordinarias y 
mejor conocidas por la ciencia 
están los cangrejos-reyes, capa
ces de triturar rocas con sus te
nazas; los peces-pulmón y los 
conejos-peces. Todos estos sere.s 
se han propagado en nuestro 
planeta a lo largo de. cientos de 
millones de años.

La lista de los arcaicos super
vivientes en el mundo de hoy ea 
'arga y no hay razón científica 
para suponer que está completa. 
Hay todavía grandes zonas cu
biertas por densos bosques y de
udas montañas en el sur de 
«ta» en Africa Centrai'y en Amé
rica del Sur que no liàn sido ex
ploradas por el hombre. También 
hay zonas de éstas en Madagas- 
w, Australia y Nueva Zelanda. 
Y es precisamente de estas re
giones geográficas de donde vie
nen los rumores sobre la existen
cia de animales desconocidos por 
la zoología moderna.

Haciendo un breve resumen de 
esos relatos y de poderse probar, 
haibpa que dar como cierta la 
existencia de colonias de monos 
en Sumatra y 'Malaya, que viven 
en Comunidad; de mamuts, en 
^iga; de dlnosauros, en Nuevar 
«uinea; de tigres-marsopas, en 
Queensland y de moas, en Nueva 
Zelanda.

Algunas especies' de paquldennos y bisontes
en fase de transformación física
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estos elefantes ¿nanos se han

las islasOalifomla, el ganso de

UN

Uno de los

unido en una manada y viven 
la actualidad en una reserva

las Aves para 
a pájaros.

MUNDO DE LOS 
PIGMEOS

en 
si"

trabajos que esos

Nueva Orleáns logró criar 
representante de la raza.

La cria artificial de estas

tuáda en la provincia de El Cabo.
Entre las aves que están en 

trance de desaparecer figuran 
algunas tan conocidas como ei 
avestruz de Arabia, el cóndor de

últimos ejemplares existentes de 
estos elefantes enanos se ha.n re-

go de un Organismo especial, el 
Comité para la Conservación de 

cuanto se refiere

En opinión de muchos exper- 
tos, mientras esos rumores no 
sean desmentidos con rigor cien
tífico, después del oportuno es- 
ludio de las zonás probables de 
estar habitadas por tales sere.3, el 
hombre tiene q.ue admitír la po
sibilidad de hallazgos sensaciona
les en el campo de la zoología.

CADA ANIMAL CON SU 
NUMERO

Pero esta posibilidad de descu
brir nuevas especies de animales 
no aleja el peligro anunciado por 
la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza de 
que la Tierra quede pronto des
poblada de seres irracionales. Pa

La hora de comer de los rinocerontes en cautividad
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ra evitarlo, casi todos los países 
vienen adoptando medidas de 
protección a fin de salvar espe
cies que estaban ya a punto de 
extinguirse.

Gracias a esas precauciones se 
ha evitado, portel momento, la 
desaparición de la jirafa de An- 
gola, de la cebra de montaña y 
el elefante salvaje de Addo. Los 

Hawai y el pájaro-carpintero ne 
los ibosq ues cubanos. De las gru
llas americanas, únicamente exis
ten en la actualidad 2tt ejempla
res, Este año, una pareja de es
tas aves recogida en el Parque de 

raras se intenta en muchos paí
ses y, a veces, con buenos resul
tados. Es así como se ha conse
guido elevar a 35 ei numero de 
ejemplarej de gansos del Paci 
fleo El ciervo conocido por los 
zoólogos con el nombre de “Pe
re David” constituye el más cla
ro ejemplo del camino a seguir 
para salvar una especie de su 
agotamiento.

Ese famoso animal, único al 
que le crecen dos pares de a.stáj 
anualmente, no existía en liber
tad desde hace bastantes año* 
Antes habitaba en gran número 
por las llanuras pró.ximas a Pe
kín. Fué el explorador francés 
Abbe David, en 1865, el que con
siguió hacerse con u^ ejemplar 
hembra de esta raza, que pron
to crió en cautividad El redu
cido rebaño fué albergado en 
Sudáfrica,

Durante la guerra de los Boers, 
todos los ejemplares fueron sa
crificados para alimentar a ids 
unidades que guarnecían las pro
ximidades del parque. Cuando 
terminó- este conflicto bélico so
lamente quedaban unos pocos 
seres de esta raza de ciervos, 
que el duque de Bedford habla 
salvado prevlamente, instalándo
los en su finca británica de 
Woburn Abbey. En 1901, única
mente'una línea de tales ciervos 
subsistía en el mundo. Desde en
tonces, se ha logrado criar ml** 
de un centenar, y parte de ello* 
se han enviado a diferentes par
ques zoológicos.

Tan escaso es el número do 
representantes de ciertas espe 
des que ha habido que censar
ías, vigilando cunladosa mente 
para que ningún peligro amena
ce sus vidas. Esta tarea corre a 
cargo de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Na
turaleza, por lo que se refiere A 
los animales mamíf8r<3S, y a car-

Organismos han emprendido es 
el de estudiar las condiciones 
de subsistencia en las zonas 
donde quedan los últimos ejem
plares de razas amenazadas de 
extinguirse. Equipos de especia
listas han sido enviados al Orien 
te Medio, sur de Asia y al Con
tinente africano El norteameri
cano Lee Talbot ha recorrido 
treinta países en los últimos 
seis meses y ha establecido con
tacto con las autorid.odes a fin 
de recomendar las medidas opor 
tunas para protección de los su
pervivientes.

De. la misma manera, un zoó
logo francés pasó todo el último 
año en Madagascar para censar 
los pocos “lémur” que quedad y 
para estudiar las condiciones de 
iridu: de los aye-aye. Comprobó 
^ua estos animales únicamente
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más importante de sus investi
gaciones ha sido la declaración 
de “reserva” para dichas limita
das zonas.

Con ayuda económica de la 
UNESCO y patrocinado por la 
Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza, 
el hombre de ciencia Eibl-Elbes 
feldt ha estudiado las condicio
nes de vida para la .fauna que 
subsiste en las islas de los Ga
lápagos.

Un equipo de zoólogos que re- 
wrrl6 una vasta zona del Africa 
Ecuatorial regresó a América 
recientemente con Importantes 
estudios sobre las condiciones de 
vida animal y con extraordina
rias noticias sobre la existencia 
be una oomqnidad de pigmeos, 
em contacto alguno con el mun
do exterior desde siglos’ y siglos.

EXISTENCIA DE SERES 
ANTEDILUVIANOS

Según las informaciones reco
gidas, esta raza de seres habita 
en profundas cavernas y en las 
entrañas de la tierra, tienen 
Instruidos grandes núcleos ur- 
Mnos. Al parecer, tienen domes
ticadas especies de animales de 
ms que la ciencia carece do to
do antecedente.

decir de los nativus que ha
bitan en aquellas reglones geo
gráficas, esos pigmeos se siiven 
Para los trabajos de arrastre de 

materiales de una especie de 
mamuts, a modo de gigantescos 
elefantas que no tuvieran trom
pa. Unos parientes remotos de 
los cocodrilos, con largas patas, 
vienen a ser lys caballos prehis
tóricos salvados de 1» extinción 
en aquella aislada reglón del 
Continente africano.

La leyenda de que esos pig
meos han logrado domesticar 
una raza de gorilas está muy 
extendida por Africa Según es* 
tos rumores, son los simios co
mo los esclavos del mundo an
tiguo y a ellos oorrespondcrla la

existencia de seres sin contacto 
alguno con la civilización, que 
pueden existir, en recónditas re
giones de los bosques africanos- 
de! centro del Continente care
cen de confirmación científica, 
pero un sector de investigadores 
no descarta en modo alguno la , 
posibilidad. Ultimamente se han 
descubierto* huesos que, analiza
dos en el laboratorio, resultan 
ser de animales que han muerto 
hace menos de den años. Esos 
huesos han sido imposible de 
catalogar como pertenecientes a 
ejemplares de razas conocidas. 
Por su tamaño y composición, 
ebrresponderian -a alguna varie
dad be animales antediluvianos, 
semejante a las que la ciencia 
ha estudiado sirviéndose de ha
llazgos de fósiles.

Cuando la primera piel de or- 
Ultorrlnco de Australia llegó a 
los centros de investigación in
gleses pensaron los e.xpertos que 
se trataba de una broma. Luego 
fué fácil comprobar que ese ani
mal existía en gran número en 
aquel país lejano. El doctor Heu- 
velmans acaba de publicar un. 
libro en el que ‘'e deja abierta 
la posibilidad de que tales ru
mores sobre (a existencia de ge- 
res desconocidos sea un hecno 
cierto en pleno siglo XX.

Piensan que muchos que tra
bajan para los! fines de la Unión 
Internacional para la Conserva
ción de la Naturaleza, que las 
misiones enviadas para cuidar 
de las razas existente.^ tienen 
razonables .perspectivas de ser 
precisamente las descubridoras 
de un mundo zoológico que P*’r- 
nianece aún inédito para la - 
cía.

El “hombre de las nieves” /
el “monstruo del Lago Ness” po
drían ser, pues, lOs primeros ha
llazgos. Ÿ aún quedarían Asla 
del Sur, Aírlca Central y parte 
de América para descubrir el 
velo de sus secretos zwlóglcos. 
Porque algo muy importante del 
mundo moderno es que larga.s 
tierras de nuestro planeta están 
aún por estudiar y por colocar 
bajo la lente de la ciencia.

Alfonso BARBA 
(Corresponsal en Ijondres)

Pte. 37.—EL ESPAÑOL
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LA NAVIDAD DE DDN CLEDFAS
o E quedó con la copa en el aire.
S la puerta con tanta furia como si cien caba
llos pagaran fuera. Miró a su «tujer y 
bras se dijeron lo que pensaban: «Nos 
fado la Nochebuena». Acudió él a la llamada d-1 
que tanta prisa ponía en sus aldabcnaa^: .^ro 
oor oronto que quiso acudir, más pronto perdió 
otro^la paciencia y ya estaba 8^^^® de 
ahogara y pidiera socorro con toda la fuerza de 
"Í^SS^a hora, don Oleolás! ¡Que «ww 
no puede aguantar más! ¡Qu» me estoy ealand 
^a^ un Urón^abrió la puerta y se dió de cara 
^^¡CáJlate^qS^vas a escandalizar la caite! ¿Qué 
pasa? ,—María, don Cleofás, María...

Sin que nadte le diera permiso, el otro » coló 
en la casa y cogiendo la c^a que 
llevaba en la mano se la bebió de un trago. Fue 
ra zarandeó su collar de cascabeles la ínula, en, 
Snehada a un coch cito pequeño, como de jugue, 
te Pareció que la muía Adiera también una co. 
pá para matar el frío. Llovía con tantas ganas q^ 
un supersticioso habría tenido motivos^ para te, 
raer que se hubiese vuelto loco ei dios di la llu
via y de las tormentas,

—¿Cómo viene la cosa? x
_ Yo qué sé, don Cleofás, yo qué sé... Ella dice

EL ESPAÑOL.—Pág. 38

que nos demos prisa y Que no d jemos de ir aun- 
que nos dé el agua a la rodilla... Esas fueron sus 
^ Cerró la puerta con cuidado, como si algul^ 
pudiera despertarse con el portazo, y pasaron los 
dos al comedor. Ya estaca la m sa puesta y ’ana 
sirvienta había empezado a servir el vino. El re. 
loj dió once campanadas sordas como si estuvie
ra envuelto en una manta.

_ ¿Y doña Pura? -
Doña Pura bajaba, ya lista para marchar en 

busca de María. Sin que nadie se lo confirmara 
había adivinado que la venían a busc^ para asís» 
tir a la pobre Mariquita del Parlón. Ya traía en 
la mano su maletín y en los hombros el imper-

Q^ta la mesa, Petronila, que no sé cuándo 
volveremos... ,

El marido de María, con la gorra en la mano, 
no sabía cómo disculparse.

—Usted ,perdone, doña Pura, pero la pobre dic- 
que no puede aguantar más...

--Está bien... ¿Quién se ha quedado con cha?
—Nadie, doña Pura. ¿Quién si9 va a quedar/ 

Ella sola, calentando agua y haciendo un puche' 
ro die café caliente...

Uno detrás de otro salieron los tres a la c®* 
U '. Don Cleofás se echó a los bolsillos dos bote, 
llas de coñac, a espaldas de doña Pura guiñah. 
do un ojo al atribulado Cocherín. Un relámpago 

iluminó la calle, como si el cielo ofreciera aque. 
11a galantería con doña Pura, ayudándole a no 
tropezar. La muía olfateó el aire tormentoso y 
voivió a sonar sü collera, acompañando del tinti
neo de sus cascabeles ei ruido monótono del go. 
terón que caía sobre el toldo del coche desdé la 
boca de lata de un sapo que disimulaba el bajan, 
te del agua.

—¡Arre, «Pimpinsía», que vamos a llegar tard !
Arrancó la muía con un trote corto, en cuyo rit

mo había una indudable alegría, A pesar de la 
lluvia había gente por las calles, canta que te 
canta, toca que te toca, corre que te corre de por
tal en portal. Doña Pura le gritó al Cocherín: -

—¿Compraste todo lo que te dije?
—Todo, doña Pura.
Don Cleofás no pudo contener su desilusión:
—Una vez que íbamos a pasar la Nochebuena 

solos...
—Bien sabe Dios que lo siento, don Cleofás; 

pero la Marla dice que le corre prisa... '
—Para eso estamos, para eso estamos...
Doña Pura te tpeó con el codo para que se ca

llara. Don Cleofás sacó una de las bot.Uas, que 
traía abierta, y la alargó al Cocherín:

—Toma, que es Nochebuena y esto te quitara 
él frío...

-Gracias, pero no sé si me caerá bién...
^Lo dudas, desgraciado?
La indignación de don Cleofás se diluyó en lás- 

tinia por aquel zopenco, que dudaba de si un tra. 
80 de coñac le caería bien cuando iba empapado 
bajo la lluvia. El Cocherín bebió al chorro Sin sol» 
tar las ri ndas de la muía. Doña Pura se echó un 
caramelo de menta a la. boca. ,

—-Esta calle está muy mala, doña Pura... Va.
* '^tier que ir andando hasta arriba...

Eueron andando. La calle tenía un barro ama. 

rillo muy a propósito para rssbalar y rompers a una 
pierna. Don Cleofás sujetara a doña Pura y ci 
Cocherín corría tras ellos retrasado, porque había 
perdido unos minutos en amarrar la muía a la 
ventana de su primo Eusebio y Haimar en la pU' r* 
ta para decir que cuidaran del animal y que Mu. 
ría estaba en el principio del fin. De todas las ca. 
sas salían risas y cánticos y un humillo de lefia 
qu mada; un olor de guisos y un misterioso mur 
mullo de agua sobre la acera de piedras enormes 
colocadas sin ton ni son. .

—Manos mal que hemos llegado, Dios mío...
Dofia Pura no esperó que don Ol ofás o el Co. 

cherín le abrieran la puerta, sino que ella misma 
la abrió de un empujón. Conocía bien el cámino. 
Dentro ds la alcoba se qu jaba María. Don Cleo- 
íás no entró, naturalmente. No era la primera vez 
que acompañaba a su mujer a semejantes menes
teres. En realidad ése era su único oficio. Se s n. 
tó junto a la chimenea encendida y con disimu. 
lo se echó .entre pecho y espaldas un buen trago 
de coñac.

Dentro de la alcoba se oía a doña Pura hablar, 
y al Cocherín responder, y a María quejarse. 
Pronto salió el Cocherín corriendo y rígresó de 
la cocina con un caldero d^ agua caliente. Se líe. 
vó de camino una silla cogida con los dientes, ca. 
si a la rastra. Volvió a escucharse el murmullo de 
la charla ds doña Pura. Luego salieron los dos y 
se acercaron a la chimenea.

—Creo que tarda casi una hora...
Don Cleofás miró el reloj. Adiós su Nochebue

na. En la puerta de la calle llamaron con golpes 
de pandsreta. Uno que asomó la cabeza dijo como 
una salmodia de p regrino:

—Venimos a dar la serenata y a pedir el aguí, 
naldo...

El Cocherín les hizo tm gesto con la cabeza y 
las dejó entrar. Lu go sacó una garrafa de vino 
que tenía escondida debajo de la cama-catre, que 
nadie usaba desde que murió su suegra, y llenó 
un jarro di lata. Se lo ofreció a uno da los ron
dadores y éste se lo fué pasando a sus amigotes, 
que eran seis. A una señal del que hacia de di
rector el orfeón se dispusd a entonar una da sUs 
canciones navideñas con acompañamiento de pan
deros, guitarras, zambombas, hierros y cántaros 
vacíos golpeados en la boca con una suela. Pero 
doña Pura se indignó: '

—¿No os da vergüenza? Está la pobre María pa« 
sando las penas y os vais a poner a cantar...

0'
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El director suspendió el concierto y miró al Co*
Cherín alarmado:

—¿Le pasa algo a la María?
—Pues que sí, que por fin... .
—Pero hombre, eso se avisa... Y precisamente en 

la Nochebuena. Vaya coincidencia, Oocherín... Eso 
merece otro jarro de vino... y en seguida nos va-
naos-

Esta vez tomó parte en la ronda el bueno de uon
Oleofás. Un rondador dijo,que traería a su imjer , —¿Han oído? 
y a su suegra para que ayudaran a doña Pura, 
aunque tuviese que traerías a rastras. Era el n^ 
.bruto pero también el más generoso. Sin 
que el pelo corrió a su casa, en la calle inmediata, 
c^ral con corrail, y volvió a los di z minutos con las 
dos mujeres chorreando, a pesar de que se habían 
echado por la cabeza un saco vacío cada una.

—¿Qué hace falta, doña Pura?
—Un -poco de ipacienoia, de momento...
Pasaron las dos vecinas al cuarto de Marfa y en 

seguida se les oyó cotillear en voz baja. Doña “^^ 
entró trae, ellas y metió la mano en el caldero de 
Lua callente. Ya no quemaba. María ^ quejaba de 
vez en cuando. Don Oleofás mientras mto, fuera 
de la vigilancia de doña Pura se largó un' buen 
trago de vino, y puso encima de la mesa sus ucs 
botellas de coñac. Los rondadores también sacaron 
algo y aun algos. Y sin más preámbulos se ^ma
rón donde pudieron entendiendo que ya ^aba or
ganizada la noche y que el Oocherín podría nece
sitar ayuda.

Un reloj despertador que María tenía d^e sierra 
ore sobre la repisa marcaba las doce y media. En la 
torre de la iglesia tocaban a Gloria^ las c^p^a^ 
Don' Oleofás dló por perdida su misa del gallo y 
se santiguó, como si asi pudiera remediar en algo 
su ausencia del templo en aquel instante. Los ron
dadores le echaron más vino. El Oocherín salió de 
la alcoba apenas se asomó.

—Te han echado, ¿verdad?
-dSí, don Oleofás, sí... Resulta que dice do^ Pu- 

, ra que ahí no se me ha perdido nada... ¿Qué le
■ parece a usted?

—Que echemos un trago...
OOrrió el jarro de lata de mano en mano. Uno 

de los rondadores cantó en voz baja una copla de 
Nochebuena:

El niño que va a (nacer 
no es wi niño, sino Dios, 
y va a llamarse Manuel 
y es más bonito que el . Sol...

Una de las vecinas se asomó a la puerta de .la 
alcoba y les mandó callar con un gesto. Don Cleofas 
se quedó con la mano en alto a punto de tornar la 
dirección de? orfeón que Iba a repstír la copla a 
coro. Se encogió de hombros. Se oyó claramente a 
Marfa que se quejaba a gritos. El Oocherín t«^ 
biaba y tenía los ojos asustados. Se levitó del 
taburete y abrió la alacena. Puso sobre la mesa 
una bandeja de pestiños que chorreaban miel.

—¿Y si obsequiáramos a doña Pura?
—No sería mala idea...
El prcplo Oocherín puso en un plato cinco p a. 

tiños y tros copas con anís. Luego lo pensó y ,puro 
otra copa con coñac para María Entró en la alcoba 
pidiendo antes permiso con voz tari leve que apenas 
se le pudo oir. Cuando salió venía consternado.

—'Es una pena, don Oleofás, una pena...
Luego se asomó doña Pura. Su cara era todo un 

poema. El Oocherín la miraba con cara de bobo.
—¿Ya?
—'Dentro de un instante... No te .preocupes.
Extendió una receta y sin dirigirse a nadie en 

particular dijo mandando:
—Que traigan esto de la farmacia.
Uno del orfeón se ofreció a ir por el medicamen, 

to. Llovía tanto que la lluvia se escuchaba con 
claridad en *1 tejado de al casa.

—¿ESs gravo?
Doña Pura negó con la cabeza y volvió a la alee- 

ba-.Don Oleofás sentía ya los efectos del coñac y 
d(tí vino. Comió pestiños.

j —Esto me recuerda... ,
! contó una historia un' poco confusa de una ve#

que había acompañado a doña Pura a un caso s m?.
jante. El Oocherín se disculpó: ■'

—Esto de no haber más que un médico, ¿verdad, ' 
don Cleofá?? También María podía haberse espe
rado una semana, ¿verdad?

—Estas cosas no tienen espera... Hay que .aguar.' 
tanse...

- De pronto el Oocherín se puso fen pie de un salto, Ju 
lívido y descompuesto. Los demás quedaron como 
mudos, atónl os, los ojos muy abler, os. r__

Todos lo habían oído. Çra una criatura que 110' 
raba, primero apenas un quejido, luego un llanto-Ç 
largo. Una de las dos vecinas que ayudaban a doña ~^ 
Pura se asomó a la puerta de la' alcoba con-una -^ 
sonrisa grande en la cara como si le costaxa-urai  ̂
bajo hablar de la emoción:.

—Es una niña, Basilio... ,
El Oocherín sintió que le subía algo por la gíi-'? 

ganta, que le anegaba la boca, que le subía a la 
nariz y a los ojos como cuando encendía leña verde 
en la chimenea y lo asfixiaba el humo. Dos lagri' [7 
mones Se le escaparon-

—¿Es cierto? ’ b
Don Cleofá® tomó la dirección porque todos esta- 4 

ban como alelados. Para él aquella escena era una X 
más en su profesión de marido del médico. Para to '^ 
dos era una cosa nueva, precisamente en la Noche' / 1 
buena. El 'despertador avisó para nadie con un 
repique de timbro que eran las cuatro de la ma- 
drugada, la hora en que cada día se levantaba v 
el Oocherín para bajar a la estación por el correo. I/ 
Se a...,mi6 luego doña Pura.

—Todo ha salido a las mil maravillas... Creo qus^ 
merezco un dulce...

El Oocherín se adelantó para besar a doña Pura —- 
en Ias manos. Ella le dejó que se las besara y luego 
le acarició el pelo como a un' chiquillo.

—Bra una niña lo que querías, ¿verdad?
6e encogió de hombros como diciendo que tanto 

le daba niño como niña. Se echó al pecho un me- ~ 
dio jarro de vino.

—¿Puedo verla?
—<En seguida... Pero ten un poco de paciencia...
Don Oleofás disimulaba para que doña Pura no y 

le viese los ojos cargados de vino. Saheron las dosf 
vecinas como si fuesen a ofrecer el niño a la ado- 
ración de los pastores. La más vieja la llevaba en 
los brazos y la otra iba con las manos alzadas para 
evitar que nadie besara a la criatura. El Oocherín 
se quedó Inmóvil mirando la carita de su hija, más 
pequeña que una naranja mandarina.

—¿Cómo se llamará?
El Oocherín respondió en isegulda:
—Manuela... Ha.nacido en la Nochebuena.
Una de las vecinas empezó a preparar cacharríw 

para hacer café. El Oocherín entró en la alcoba 
y se arrodilló junto a la cama de María, sin hablar, 
besándole las manos, lloriqueando. Ella le miraba 
pálida y feliz. Se escucharon en la calle los cohetes 
y las coplas de un grupo de muchachos rondado
res, insensibles aij^a y al frío.

—¿Qué hora es?
—Pronto amanecerá...
—Amanecerá el día de Navidad, ¿verdad? 6í qu« 

es cu'rioso qué haya nacido nuestra hija él mismo 
día de Navidad... •

Los del coro empezaron a cantar, pese a doña 
Pura y a don Oleofás. Uno de ellos se justificó:

—Somos los pastores que venimos a adorar al re
cién nacido... Si San José dejó a los de Belén aga
sajar al Niño Dios, no vamos a ser nosotros menos 
que aquéllos, ¡digo yol

Se extendió por la casa un agradable olor a 
Don Cleoíás bebió más vino y comió más pestiños' 
Doña Pura le quitó la copa y el jarro de sus cero
nias y con un gesto le ■dló a entender que ya estaba 
bien'Con el amanecer empezó a ceder la lluvia 
Todas las nubes negras Iban ya de paso y de 1» 
banda contraría venía clareando el cielo, limpio « 
nubes, manchado de estrellas. Doña Pura se sentí 
Junto a la lumbre, cansada. Su Nochebuena se M' 
bía quedado en icasa, pero aquélla Nochebuena w 
Cocherín bien Valía la pena. 'El coro empezó a •ca^ 
tar junto a la puerta de la alcoba, primero en y» 
baja, luego más alta..., A mitad de la copla ®1 J^ 
chmn levantó la cortina para que todos pudiese® 
ver a María, quo 'desde la cama les saludaba <^ 
la' mano como si les viese desde una almena y «’
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deseara muchas felicidades con un gesto, iroposi- res, inventor de las coplas de cada año, improvisa-- 
bles las palabras: ba sobre la marcha:

nrw 
oba 
dar, 
aba 
etes 
too*

Esta noche al Cocherin 
le trajo Dios una niña, 
chica como un alhelí, 
menuda como una piña,,. 
A la Nochebuena, 
a la Nochebuena, 
llamaría queremos 
la niña Manuela...

que • 
amo

tofi»
, re- 
aga- 
moe

ofé- 
ños- 
rea' 
taba 
ivia 
e la 
? idí 
entí

cali' 
voí 
ce 

eser- 
coc 

z leí

Filé entrando gente. Los madrugadores de la mi
sa temprana y los rezagado-s de la misa dsl gallo. 
Pronto se llenó la casa y los últimos tuvieron que 
quedarse en la puerta de la calle, esoudhando a los 
campanilleros, preguntando por la niña y por la 
madre, queriendo be^jer del vino del Jarro que iba 
de mono en mano. Don deofás no quería marchar- 
se. Doña Pura, sí. María desde la cama preguntaba 
a las vecinas que estaban cerca si ya era de día. 
Alelen había llevado la noticia por la calle y el 
señor cura vino comiendo a ser testigo del suceso, 
pon deofás era tan amigo suyo que le gastó la 
broma:

—Ya habían venido loe pastores, ¿viene usted de 
rey mago, don Recesvinto?

—Vengo de centurión a buscar borrachos...
—No le arriendo la ganancia...
El Oooherín se agarró a la sotana de don Reces

vinto. tirando de él hacia la alcoba.
—Eb una niña, señor cura, una niña... Y le va- 

mœ a poner ^Manuela, ¿qué le parece?
El cura también estaba nervioso. Los del orfeón 

no sabían si cantar o callarse. María les animaba 
con gestos de sus manos. El poeta de los rondado-

El señor cura subía 
corriendo la calle arriba; 
Si la Navidad venia 
la Nochebuena se iba... 
¿Dónde está la niña 
que vino anacer 
a la misma hora que nació Manuel? 
¿De qué Manuel habla 
mi señor Rector? 
¿De quién hablaría? 
De nuestro Señor...

La recién nacida lloraba con ganas. María lloraba 
de emoción. El Oooherín lloraba de alegría. Don 
deofás lo miraba todo con aire de filósofo. Doña 
Pura recogía sus cosas en «el maletín. Los demás 
miraban como si realmente presenciaran un mila
gro. El gallo cantó en el corral el mejor klkirikí de 
toda su vida, y pora que supiera que estaban cerca 
cacarearon las gallinas. Mugió una vaca y rebuznó 
un pollino. El primer rayo de sol se asomó a la 
ventana. v

Los campanilleros seguían cantando la copla de 
siempre:

Se acabó la Nochebuena, 
ya está aquí la Navidad, 
por el alto cielo suena 
la wpla de la verdad: 
tiEl Niño Dios ha nacido 
en el Portal de Belén, 
los pastores han venuk) 
a estar cerquita de El..yt '

Madrid, Nochebuena de 1958.
PÍ^. 41.—EL ESPAÑOL
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J r\UBLlCAMOS hoy la íntima novela deGro- 
; l^ ham Greene, incluida yor él dentro de 
î las -escritos íjue califican como eeniemair 
i nveniSDi, y a tos (fue Uama «st por conside- 
• rarios como obras sin tests ni planteamiento 
I de prandes problemas. Aunque la realidad co- 
! rresponda k> esiia clasificación, lo cierto es que 
, a traéis de las páginas die la novela se d^ ' 

cubren muchos de las características gène- 
raies de los personajes de Greene. El mismo 
protagonista está rondando esos arquetipos 
tan queridos por el autor inglés. En el simple 
Wormold,. cometiendo horrores sin propo~ 
néreeio e incluso por satisfacer los gustos i 

caprichosos de su hija, estamos viendo, aun~ 
que matizado,de manera distinta- a otros mu-. 
cAos personajes de la produccibn greeniniana

j GKKENE (Graham): «O<ir Man ta Havana# , 
> Hehnann. Londres, 1959.
V^, • , f^íM'^ «kW- «>. «^ ^, ». ,. -^ ^ k^.^»^^^ ^ «.■,,..  ,—I--;, i/-]-^- »0 —.■»■--g->- ^ .

SIN casi saber cómo, Mr. Wormold, un comer- 
ciante dledicáido a la venta de aspiradores ea 

la capital eubana, se ve convertido en agente ód 
Servicio Británico*. Mr. Wormold no es un gran 
hombre ni mocho menos, y so negocio tampoco 
poede inclolrse entre las grandes firmas, tactores 
tod!oe ellos que, onidos a los costosos caprichos de 
so hija MUly, le inducen a aprovechar la nueva 
e inesperadia toente de ingresos que le proporciona 
el tadUtar informes secretos. La realidad’ es que 
cuanto en ellos dice es completamente falso y se le 
inventa, pero todos creen encontrar en las cosas 
que dice y en las disparatadas empresas que intenta, 
la muestra de un ejemplar agente. Por otra parte, el 
hecho de que su hija atraiga las miradlas del capi
tán Segura, el «Cuervo de Cuba», influyente per
sonaje político, le hace todavía más importante a 
los ojos de ns superiores de Londres. Fara éstos, 
Wormold es el agente 59200/5, un hombre que en 
la imaginación del jefe de los Servicios Secretos 
corresponde muy poco a] retrato real del vacío 'co
merciante de aspiradores. Las informaciones de- 
formadas de Hawthorne y la imaginación literaria 
de un coronel de Londres acaban: oreando un tipo 
al cuál el Servicio Secreto no puede negar nada 
por costoso que resulte. L.o peor del caso es que las 
inoonsecueniáas de Mr. Wormold ocasionan varias 
víctimas, pero todo parece estar compensado cocí 
los supuestos resultados que se obtienen. Mientras 
Wolmold se entrega a la buena vida y siembra la 
miuerte y el dísconcierto a su alrededor, en Lon
dres reconstruyen su carácter y sus hazañas de ma» 
ñera muy distinta a como esencialmente.

COMO SE GREA UN AGENTE SECRETO
En el piso bajo de un gran edificio de acero y 

cemento, próximo a Malda Vale, la luz de una puer
ta cambiaba de rojo a verde cuando entró Haw- 
thorne. Es e había dejado su elegancia en el cante 
y llevaba un traje de franela gris que había cono
cido mejores días. En casa no tenía que guardar 
las apariencias, no era más que un ciudadano lon
dinense.

El jefe estaba sentado tras una mesa en la que 
lo que más destacaba era un enorme pisapapeles 
verde destinado a retener una simple hoja de pa
pel. Q

—¿Qué desea’ de mí?
—Sólo unas palabras, Hawthorne; —Hablaba co

rno si un mudo hubiese sombríamente recobrado la 
palabra después de haber sido enterrado—. ¿Cuán
do ha regresado, Hawthorne?

—Hace una semana, señor. Regresaré a Jamaica 
el próximo viernes.

—¿Todobien?
—Creo que el Caribe está totalmente cubierto 

—dijo Hawthorne.
—¿Martinica?
—No hay dificultades, señor. Recuerde que en 

Port France trabajamos con el «Deuxiemme Bu
reau».

—Hemos resuelto algunas dificultades en Haití. 
Por lo que respecta a nuestro hombre de La Ha
bana. no había mucho que elegir, y al principio no 
me pareció muy adecuado para la tarea; semejaba 
algo terco.
—Algunas veces estos tipos son los mejores.

—Sí, señor. Estaba un poco preocupado por sus 
contactos Se relaciona con un alemán llamado 
Hasselbacher, sobre el cual no tenemos todavía 
ningún dato. A pesar de todo, parece que ahora se 
desenvuelve. Hemos recibido una petición de gas
tos extraordinarios, justamente poco ames de qua 
saliera de Kingston.

—•Siempre es esto un buen síntoma. 
—Naturalmente, señor.
—Muestra imaginación en su trabajo.
—Sí'. Deseaba afiliarse al Club •Nacional. Un re

ducto de millonarios, como puede us ed imaginarse 
La mejor fuente de informaciones (políticas y eco
nómicas. La cuota es muy elevada; no obstan e, 
yo le he autorizado.

—Ha hecho usted bien. ¿Cómo son sus informes? 
—¡La realidad es que todavía no poseemos nin

guno, pero hay que darle tiempo para organizar sus 
contactos. Quizá le haya exagerado la necesidad 
de la seguridad.. • .

—Nunca es mucha. Hay siempre que poner las 
medidas adecuadas.

—Pór otra parte., está bien situado. Tiene mu/ 
buenas relaciones comerciales, y se trata cen fun
cionarios del Gobierno ÿ ministros.

—jAh! —dijo el jefe Se qu.itó el monóculo y cc- 
menzó a limpiarlo con una gamuza El ojo oue que
dó ahora al descubierto era de cristal: azul y sin 
expresión, .podría pertenecer a una muñeca q-e 
dijese «mamá».

—¿Cuál es su negocio?
—ilmpoí'a ¿sabe? Maquinaria es su <osa. Siem

pre es importante para la carrera de uno el em
plear agentes que pertenecen a la buena sociedad 
Naturalmente, los detalles de la calle de Laa pari
lia sobre oscuros negocios nq debían avanzar fl 
despacho del sótano del gran edificio.

—¿Y por qué no era ya miembro del dub Na-, 
Cional?

—Me parece que se debe a que ha estado un po
co retrato durante los últimós años.' Algunas con> 
pUcaciones familiares.

—(¿No serán cosas de mujeres, me imagino?
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—Oh, nada de ese estilo. Su mujer le dejó. So 
marchó con un americano.

—No será antiamericano. La Habana no es un?, 
ciudad adecuada para personas que tengan esta 
clase de prejuicios. Además, tenemos que ir abaja.' 
con ellos- Sólo hasta cierto punto, naturalmente.

—Nada de esto, en absoluto. Se trata de un hom
bre sencillo, muy equilibrado. .Su divorcio se li«i 
llevado por buenos cauces y aunque él no es ca^ 
tólico, educa a su hija, de acuerdo con los deseo i 
de su mujer, en una escuela católica. Además, l i 
envía felicitaciones por Navidad. Creo que sus in
formes serán fidedignos en im cien por cien.

-^Lo de la chica es conmovedor, Hawthorne, Bien ; 
le pondremos a prueba para juzgar su eficacia. Si 
es como usted dice, podemos considerar el aumen
to de su personal. La Habana se puede convertir en 
un punto clave. Los comunistas siempre están don
de hay jaleo. ¿Cómo se va a comunicar us ed con 
él?

—He convenido enviarle informes semanalmente 
por duplicado. Le he dado una escritura cifrada 
para los cables. £3 me los enviará a través del 
Consulado.

—Ya sabe que a ellos no les gustan estas cosas.
—Les he dicho que sólo temporalmente.
—Preveo, además el establecimiento de una emi

sora si se muestra un hombre capacitado. ¿Podría 
ampliar, en este caso, su personal?

—Conoaco el tipo, Hawthorne
Hawthorne se sintió aliviado. El jefe se habin 

hecho cargo de todo. Aun en el caso de que llegase 
a leer los archivos secretos, nada podrían hacer 
contra él los datos allí recogidos. La pequeña tien
da de aspiradores se había transfigurado en la ima
ginación literaria del jefe- El agente 59200/5 hab a 
comenzado a actuar.

—Todos los aspectos del carácter del hombre 
—explicaba el jefe a Hawthorne como si él y no 
Hawthorne hubiese sido el que hubiese estado en 
la calle de Lamparilla—: le muestran como un hom
bre acostumbrado a contar los peniques y a jugarse 
las libras. Esto aclara su no pertenencia al Club 
Nación al,'y no lo de su matrimonio roto. Usted es 
un romántico, Hawthorne. Las mujeres que pasan 
por su vida, me sospecho que significan muy poco 
para su trabajo. El secreto de la eficacia en la 
Utilización de un agente es comprenderle debida
mente. Nuestro hombre de La Habana pertenece, 
me atrevo a decirlo, a la edad de Kipling...

El jefe dejó correr su mirada y se volvió a pone:* 
la lente. El ojo inocente, a ocultarse de nuevo.

—Lo# detalles son lo que n!6nos importa. De to
dos modos, si sus apreciaciones son exactas, ¿por 
qué no pertenecía al Club antes de que muriese 
su mujer?

—No se murió, sino que le dejó.
—¿Le dejó? ¿Está usted seguro? 

Totalmente, señor.
—No supo entender lo; pero, ¿de qué estábamos 

hablando?
—Del personal de que debía disponer y de la po

sibilidad de ampliárseló.
—Bien; pensemos en su secretaria. De todos mo

dos, hay que juzgarle, según sus informes; pero 
estando siempre dispuesto a llevar las cosas ade
lante. Bueno, hable con mis Jenkisson y mire a 
ver si tiene alguien que hable español en su sec
ción.

Hawthorne subió en el ascensor piso tras piso. 
Parecía algo así como un recorrido del mundo a 
vista de pájaro. Europa occidental se hundió a sut 
pies, como el Próximo Oriente y la América latina. 
Los ficheros rodeaban a miss Jenkisson como los 
pilares de un tiemple rodean un oráculo secular. 
Ella era 'conocida solamente por el apellido. Por 
alguna inescrutable razón de seguridad, todos los 
habitantes de aquel edificio eran localizados por 

' su nombre de pila. Estaba dictando a su secretaria 
cuando entró Hawthorne: «Comunicamos a A. O. 
Angélica que ha sido traladado a C. con un au
mento de sueldo de ocho libras semanales- Por fa
vor, tenga en cuenta este aumento adecuadamente. 
Paira anticipar objecciones, señalo que Angélica 33 
aproxima al nivel de vida dé una conductora de 
autobuses.»

—¿Y bien?—dijo miss Jenkisson—. ¿Y bien?
—El jefe me ha dicho que la viese.
—No tengo muchq tiempo.
'-Por el momento no deseo nada. Se trata de es

tudiar algunos poallllidades.
—Ethel, queri<K telefonee a D2 y dígale que no 

retendré a mis secretarias después de las siete de 

la tarde, salvo en caso de peligro nacional. Si es
tallase una guerra o existiesen posibilidades de que 
estallase, dígale que el Cuerpo de secretarias debe 
ser informado debidamente.

—Vamos a necesitar una secretaria que hable 
español para enviaría al Caribe.

—No dispongo de ninguna —dijo miss Jenkisson 
mecánícamente.

—La Habana, una pequeña es' ación de clima 
agradable-

—¿Cuánto personal hay?
—Actualmente, sólo un hombre.
—No soy una agencia matrimonial —dijo miss 

Jenkisson.
—Es un hombre maduro con una hija de dieci

siete años.
—¿Casado?
—Se puede decir que si —respondió Hawthorne, 

vagamente.
—¿Equilibrado? .
—Sí..
—¿De confianza? ¿Seguro? ¿Que sabe dominais^ 

emocionalmente?
—Indudablemente. Se trata de uno de esos co

merciantes chapados a la antigua —respondió Haw
thorne, utilizando las invenciones de su propio 
jefe—. Hace negocios de la nada. No le interesan 
las mujeres. Puede usted estar segura de que ha 
superado los problemas sentimentales.

—Nadie puede decir esto —respondió miss Jen
kisson—. No olvide que yo soy responsable de las 
muchachas que envío al exterior.

—Me parece que usted no tiene a nadie para es e 
asunto.

—Bien —dijo miss Jenkisson—; es posible que. 
bajó determinadas circunstancias, le dé a Beatriz.

—¡Beatriz! ¡Por Dios, miss Jenkisson! —exclamó 
una voz que salió de detrás de los ficheros.

—He dicho Beatriz Ethel, y quiero decir sola
mente Beatriz.

—Pero, miss Jenkisson...
—Beatriz necesita alguna experiencia práctica; 

es precisamente lo que le falta. El puesto le vendrá 
a las mil maravillas.^Adeinás, no es demasiado Jo
ven; le gustan mucho los niños.

—Lo que nuestro puesto necesita es alguien que 
sepa hablar español- El amor a los niños no ea 
algo esencial-

Beatriz es medio francesa. En realidad, habla 
mejor el francés que el propio inglés.

—He dicho español. *
—Da lo mismo. Las dos son lenguas latinas.
—Quizá si la viese y hablase algo con ella,.. ¿Es^ 

tá bien preparada?
—Tiene excelentes conocimientos sobre mensa

jes cifrados y acaba de terminar un curso de mi- 
orifotografía en Ashley Park. Su taquigrafía es 
mala, pero escribe a maquina perfectamente. Tiene 
un gran conocimiento de electrodinámica.

—¿Cómo?
—Aunque no puedo asegurarlo del todo, creo quo 

un cortocircuito no representa ningún terror para 
ella.

—¿Entiende algo de aspiradores?
—trata de una secretaria y no ds una criada. 
EL cajón de un fichero se cerró.
—La toma o la deja —dijo miss Jenkisson. Haw 

thome tuvo la impresión de que no había más so
lución que Beatriz.

—¿Es la única que puede ofreoerme?
—-La única.

Nuevamente se cerró ruidosamente otro cajón.
—Ethel—dijo miss Jenkisson—: si no sabe us

ted expresar sus sentimientos más silenciosamente, 
la devolveré a DS.

Hawthorne salió de la habitación pensativamen
te. Tenía la impresión de que miss Jenkiawn, con 
considerable habilidad le había vendido algo en lo 
que ni ella misma creía, algo completamente falso.

De desacierto en desacierto, Wormoid, continúa 
entregando sos informes falsos, acompañados ira 
nroichos casos por la defanoién de amigos y colabo- 
r^oreo, como ocurre en el caso de la muerte de un 

. aviador, encargadlo de sacar las fotografías) dé unas 
absurdas fortlflcacáones. Incluso el propio Worm old 
está a ponto de ser «nvenénado. Ante la inminencia 
de que se va a descubrir todo- Wormold decide dar 
un golpe que le haga perdonar sus anteriores dis
paratea, e intenta apoaerarse de la lista ccmpleta 
de todos los agentes secretos en Cubal, Con este fin, 
concierta una extraña apuesta con el capitán Se
gura, según la cual, deberán jugar una partida de
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ajedreez con botellas de diversas bebidas « íiseks 
bebiendo dar ante el curso 'Sel juego. En la emipiesa 
nraere alcoholizado Segnraj y W orín old fotografía 
la citada lista, que está en poder del faJleoido 
«cuervo», pero también esto sale mal, pues la foto
grafía resulta velada. Nada malo le ocurrirá, sin 
embargo, pues los misterios de la burocracia hacen 
que pase por alto su asunto e icicltiso /le proponen 
para una condecoracién.

EL FIN DE UN AGENTE

Le miraron' con curiosidad cuando d’ó su nom
bre ■/ después le introdujeron en un ascensor, que 
le llevó, ante su sorpresa, abajo y no arriba.

Hawthorne salió del ascensor. Parecía que sus ves
tidos estaban arrugados como si hubiese dormido 
con ellos puestos. Es muy posible que se hubiese 
pasado toda la noche en el avión-. También hubiese 
ignorado a Wormorld si éste no hubiese hablado.

'-¡Eh, Hawthorne!
—¿Usted aquí, Womiold?
-¿Llegó bien Beatriz?
-hSI. naturalmente.
-¿Dónde está, Haiwthorne?

—No tengo ni idea.
—¿Qué va a pasar aquí? Todo esto me parece 

un consejo de guerra.
—Y es ün' consejo de guerra—dijo Hawthorne 

fríamente, que a continuación penetró en el cuarto 
de la luz. K reloj marcaba las 11,25. Se le había 
citado a lás 11.

Reflexionaba sobre si le podrían hacer algo más 
que expulsarle, cosa que probablemente habían 
hecho ya. Seguramente lo iban a decidir allí. De 
todos modos difícilmente le podían condenar de 
acuerdo con la ley sobre secretos oficiales. El, lo 
que había hecho había sido inventar secretos, pero 
nunca los había revelado. Lo más probable es que le 
resultase difícil encontrar trabajo en el extranjero 
si se lo proponía, y por otra parte los empleos en 
su país no eran fáciles de conseguir a su edad. De 
todos modos no pensaba devolverles el dinero. Aque
llo era para Milly.

A las 11,35. salió el coronta. Parecía molesto y 
acalorado cuando se introdujo en el ascensor. Aquel 
era un juez de los que mandaban a la horca, pensó 
Wormold. Luego salió un hombre con una chaqueta 
escocesa Tenía ojos de azul oscuro y no nece
sitaba llevar uniforme para descubrirse en él a 
un marino. Miró de paso a Wormold y luego vol
vió a mlrarlo muy dlgnamente. Entonces gritó: 

LOS LIBROS QUE LEE EL MUNDO EN “EL ESPAÑOL''

«Espéreme, coronel», y se lanzó con paso agitado 
como si estuviera en el puente de un bajeo agi
tado por las olas. Hawthorne vino después en con
versación con un joven, y entonces Wormold se 
quedó sin respiración a causa de que la luz era 
verde y porque además Beatriz estaba aUi.

—Entre—'le dijo.
—¿Cuál ea el veredicto?
—No puedo decirlo.
—¡Voy a ser fusilado al alba!
—No se preocupe. Entre, no le gusta que le ha

gan esperar.
—¿Qué le ocurrirá a usted?
Ella sólo dijo: «Jakarta».
—¿Dónde está eso? ,
—En el fin del mundo—explicó ella- . Más alia 

de Bassora. Por favor, entre.
Un hombre que llevaba un monóculo negro es

taba sentado tras una mesa y le dijo que se 
sentase. A

-Prefiero estar de pie.
—¿Se trata de una cita?
—¿De una cita?
—Estoy seguro que la he oído en alguna obra 

teatral. En' una muy buena, naturalmente fué ha
ce muchos años.

Wormold se sentó. Luego dijo: «No tienen de
recho a enviaría a Jakarta. ¿A quién enviamos a 
Jakarta?»

—A Beatriz.
—¿Quién es ella? ¡Ahí. su secretaria. Esta ma

nía de los nombres de pila. Tendrá que ver a mis 
Jenkisson para tratar de este asuntó. Ella es la que 
se encarga de la secretarias y no yo, gracias a 
Dios.

—¡Bueno, esciúcheme, Worlmold. Hemos decidido 
clausurar nuestro puesto en La Habana. ¿Qué ha
remos ahora con usted? Lo que ib^a venir si se 
justaba por la cara del coronel no era nada agra
dable. El jefe se quitó el monóculo y Worlmold 
quedó sorprendido por su mirada infantil. ¡Luego 
dijo: «Oreo que la mejor cosa que puede hacer 
en estas circunstancias es quedarse en casa o si 
lo estima entre nuestro personal docente, dando 
clases». Parecía como si se estuviera tragando algo 
muy desagradable. Luego agregó: «Naturalmente, 
cuando retiramos a uno de nuestros funcionarios 
del Exterior siempre le recomendamos para una 
condecoración'. Creo que en su caso, como no ha 
estado mucho tiempo con nosotros, puedo indicar 
algo más elevado que la O. B, E.

i'ixciNT .wynn

LES MUSULMANS ¡
SOVIÉTIQUES |

EURATOM
MARCHÉ COMMUN et C.E.C.A.

DURANTE el curso del pasado año nuestra 
sección, llevada por J. U. García Hoca, se 

ha 'esforzado por continuar fiel ai propósito que ha 
constituídio su norma invariable Jia de informar 
a nuestros lectores dentro de la mayor variedad 
pciaible, de cuantos libros in’teresantes se publican 
en el extranjero. Y lo cierto es que al hacer el 
balance de la labor realizada podismos comprobar 
que dentro de nuestras posibilidades y don las U* 
mitaedones que tiene toda obra humana hemos 
oonseguido considerablemieínte él objetivo maicado.

Raro es el campo que no haya sido abordado por 
nuestra sección y como no intentamos hacer fá
ciles ditiramibos, vamos a pasar revista die un modo 
sumario a los libros publicados señaianido a tra
vés de ellos los aspecte» culturales y politicos to
cados.

LA RELIGION Y LA CRITICA BIBLICA
Los libros religiosos han tenido siempre un pues

to preferente en nuestra sección, donde se han da
do a conocer obras interesantísimas, algunas de
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ellas con mucha antelación a que fueran traduci- 
xias en España Durante este año .señalamos la hu- 
bUcacióra de una obra de sólida doctrina como la 
Hoiinano Guardint, «La realidad humana del Se
ñor», y de obras dios que pone n en relación la cien- 
ola y la iteoiogía. una «Ei suírimiento, valor cris
tiano», .por un grupo de teólogos dominicos, y otra, 
«íPreud, Psicoanálisis y Catolicismo», del canoero 
psicoanalista católico Demsey. Finalmente, también 
ha temido cabida la investigación bíblica con la 
publicación del reiEiumen de la obra del padre Da- 
nelou, «Los manuscritos del mar Muerto», obra 
en la que ¡estudia la posible Influencia de los ese- 
nios y los gnósticos en el primitivo cristlaiiiismo, 
reseña inserta en los mismos días en que.salló el 
libro de Parts.

L^ CIENCIA y LA INVESTIGACION 
MEDICA

El tema científico no ha estadio ausente de nues
tras páginas. Unas veces desde «1 punto de vista 
del problema de la ciencia como hecho íociológico 
(«El «Sputnik» y los hambrientos»), otras en lo re
ferentes a la investigación médica y biológica («El 
hombre contra los gérroanes», «Las células jóve- 
naá y su poder curativo»), otras sobre las revolu
cionarias oonseiouenolas del átomo en nuestra fu
tura eixdistencía («El átomo Informará nuestra vi
da») y obras estudiando con ^n grupo de especda- 
Ui'tas log viajes espaciales («La investigación y la 
exploración del espacio»). Finalmente también ocu
pó nuestra atención el tema de la conservación de 
suelos, no sólo en su aspecto científico, sino en el 
social y económico, a través del estudio del nor
teamericano David G. Coyle en su libro «Conser
vación».

ECONOMIA y SOCIOLOGIA DE EMPRESA
Los prc'blsmas- económicos fueron tratados en li

bros tales «El Euratom. Mercado . Común y 
0. E C. A », «El fantasma dg ¡la inflación»; igual
mente la'i cu¡0:tiones'^ relacionadas con los nuevo® 
aspectos die la industria en «Hada al fábrica auto
matizada» y «La mano de obra feragnina».

LA HISTORIA DEL PASADO Y DEL 
PRESENTE

Una síntosis de una obra tan excelente como la 
«Historia Universal del siglo XX», libro que estu
dian los bachilleres suizos, fué publicada en nue.s- 
bra. sección, )A.ímque la HVtoria no estuvo sólo re
presentada por este volumen, y asi el Congreso de 
Viena apareció a través de «Un mundo restaura
do» y des tema? ht-panoamericanos, «La Santa 
Sede y la Emaníaipación bíspanoamoricana» y 
«Chile durante el Gobierno de Erazuriz EChauren» 
enaontraron también cabida.

LOS TEMAS PEDAGOGICOS Y JU
VENILES

La precoupaoión por la juventud y su cri.tn ac
tual en gran parte del mundo se vió recogida en 
dios eooaeleaateB libros franceses!, en los cuales su 
pequeño tamaño no influye en su gran interés: 
^migtsi Dean y nue.'tra Juventud» y «El caso de 
Françoise Sagan». Problemas relacionados, con la 
'escasez de maestros en los B'tadcs Unidos y las 

nuevas técnicas pedagógicas los reveló «La tele
visión y la crisis escolar»,

LA POLITICA INTERNACIONAL
Los grandes temas de la política internacional 

han aparecido sucesiva^mente en nuestras páginas. 
La unidaid europea en «La pugna por la unifica- 
oin europea», la lucha entre los grandest bloques, 
en la obra de Tibor Mendes: «Entre el temor y la 
esperanza»; la cuestión del desarme y las armas' 
nudlaares en «La carrera de los armamentos», «Ar
mas nucleares y polífaiioa exterior» y «La legitimi
dad de las armas nucleare?».

LA POLITICA INTERIOR DE LOS ESTADOS
Temas concretos referentes a diversos países, co

mo l'Os relatoionaidlos con- Francia. «El autónibiioo 
malestar de los intelectuales de iziquietwia» y «La 
próxima República, ¿será republicana?», a los Es
tados Unidois; «El nacionalismo americano», «La 
nueva edad d& Franklin Roosevelt», ál 'Brasil; 
«Traición y victoria», «Yo vi los Treat por dentro», 
pudieron ser oonoiaidos por nuestros lectores en 
nuestra saciciióh.

EL COMUNISMO
El comunismo en todos sus aspectos, bien wnw 

fenómeino ruso: «Los musulmanes sovléticoe», bien 
en su acción sobre los E'ttados Unidos: «Las radices 
del comunismo americano», «El dios desnudo», bien 
en sus aspecbo'i ideológicos y tácticos: ««Maestros 
de fraude», «La máquina die lavar cerebros», «La 
ocnquiista del Peder» y «La revolución húngara y 
el imperialismo totalitario» nos ocupó un espacio 
nada pequeño.

LA BIOGRAFIA Y EL REPORTAJE
Personajes tan distintos como el banquero Ba

ruch, él jesuíta Tedlhard" de Cherdin (éste dcble- 
mente a través de una biografía y de una selec
ción de sus ca,rta®) y CSetulio Vargas, vieron deo 
critas sus vidas en nuestras páginai?. También ^ 
resumisircan actividades del jefe del contraespic- 
najte nazi, a través de su propia autobiografía. 
Obras die carácter descriptivo de diversos aspecto®, 
t'allés como «¡Cirujano de campaña», «La Antártida,» 
y «Los años 20» ilui trarcn las mueras de la lite
ratura report aj 11: *

LA LITERATUIA Y LA CRITICA 
LITERARIA

Un tema de crítica literaria sobre un terna tan 
español como el «Quijote» se vió registrado en nues
tra sección con el libro de un profesor norteamen- 
cano: «La 'profesión de Don Quijote». Novelas cow) 
la original e interesante sobre la tragedia de Sta- 
lingrado, «El Ejército traicionado», y la última de 
Graham Greene, «Nuestro hombre en La Habana», 
también fueron dados a conocer sin olvidar la 
biografía novelada del escritor griego Kazankatiss 
«El pobre de Asís». La obra de Daninos «Vacaciones 
a toda costa», una de las ediciones más leídas en 
Fíuncia este año, apareció en nuestras páginas, así 
como un libro de crítica literaria y política del fo
goso Dutorurd: «El fondo y la forma».
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Antonlo Buero Vallejo 
luda al final de uno de

1 '
Si w

“1111 S0I1ÍDDB COMIENZA la representación 
Solemne, lenta, acompasada

mente el telón del teatro Espa
ñol ha abierto la comunicación 
entre el escenario y el patio

Se hace un silencio

actos de su obra «Un soña
dor para un pueblo», estre-

nil nil riEiii
ESQUILACHE Y CARLOS III EN
LA OBRA NUMERO ONCE DE
ANTONIO BUERO VALLEJO

Me dusfaría muchísimo ser ador
EL ESPAÑOL.—Pá» 4«

gránde, de los silencios que P» 
recen tangibles Buero Vallero, al 
dramaturgo que estrena una 
obra por año o poco, muy poco 
más. ha llegado al Español con 
otro nuevo título, concretamen
te con el título que hace el nú
mero once de su producción tea

Tamayo, en el lado izquierdo 
de los bastidores, cerca de la es* 
Calerilla que conduce al cuarto 
de la luminotecnia, se santiguó y 
le echa una ojeada a la obra. Er 
tá, como siempre, muy nervioso. 
Osuna, el segundo en la direc
ción, fuma un cigarrillo a gran
des chupadas, pensativo, inmó
vil. Tamdyo me saluda en silen
cio con una risa de compromiso
que se queda muerta de Inme
diato en sus labios. Ya se sabe: 
en estos momentos nadlé es» 
para saludar a nadie. Miguel A®*

g€ 
rí------ , ----------------------------- -
terización impresionante. Repre
senta al viejo que vendía roman
ces y coplas por las calles. En 
una manga lleva prendida una 
hoja apolillada con dibujos rela
tivos a un crimen pasional. La 
peluca le hace viejo de verdad. 
Miguel Angel también se santi
gua, Busco a Buero Vallejo. Sé 
positIvaimente que no está en es
cena, porque a Buero le conozco 
de antiguo en esto de los estre
nos. Sin duda alguna, creo que 
Buero Vallejo es el autor espa
ñol que más sufre en los estre
nos xa me dijo un día la razón 
de este sufrimiento. Fué cuando 
el estreno en el Maria Guerrero 
de “Hoy es tiesta'*. Estuve con 
él las idos horas que duró la re
presentación. Sobre la mesa ha
bla, sl mai no recuerdo, tres co
ca-colas, de Jas que Buero be
bía automáticamente pequeños 
Sorbitos. La palidez de su rostro 
era tremenda. De vez en cuando 
se levantaba, daba grandes pasos

—jboy ^.
manda escribir obras así? ¿Por 
qué no me dedico a un teatro 
comercial, fácil y sin complica
ciones?

Fué aquella noche cuando com
prendí que Buero Vallejo pope 
todo lo que lleva dentro en cada

y. en 
tá hoy

una de sus obras.
Hoy, tras abandona)* los basti

dores, pregunto a todo el mun
do por Buero Vallejo. Algunos lo 
han visto, sí, pero luego se esfu
mó. Hasta se me asegura que ha 
marchado fuera del teatro. No 
lo creo. Un día Buero me dijo 
que sería mucho mejor para el 
autor irse a Valladolid, a Sego
via, en la noche del estreno, ya 
que la distancia resta nerviosis
mo,* pero inmediatamente Buero 
añadió que esto de huir resulta
ba imposible, porque hay. que es
tar allí, al lado de los actores, 
compartiendo las mismas fatigas 
que ellos, puesto que todos se 
juegan cosas muy importantes en 
cada estreno.

en el teatro Español, 
de Madrid

efecto, Buero Vallejo cs- 
también al lado de los

actores. En el gran salón del tea
tro Eispañol le localizo. Entro y 
cierro la puerta No sé qué da 
v|!;r a Buero en este momento. 
A su lado, Victorita Rodríguez. Y 
nadie más. Los retratos, esos in
numerables retratos que domi
nan las paredes de este salón par- 
recen más serios y más graves 
que nunca. ^.

Buero accede a la ei. ta. 
Comenzamos a charlar. P. ro 
con cierta dificultad: después, 
cada vez más flúidamente.

“ÜN SONADOR PARA UN 
PUEBLO*'

—^Proceso de “Un soñador pa
ra un pu belo”.

—A primeros de enero de este 
año tuve una conversación con 
Tamayo en la que me compro, 
metí a escribirle una obra. Co
mencé i^nmediatamente a buscar 
e) tema.
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Y Buero. añade que le surgie* 
ron ideítas, que' fu4 poco a poco 
sopesando y rechazando después. 
Hasta que un buen día se puso 
a pensar en el tema de Esquila- 
che. en Carlos III y sus refor
mas.

—Este asunto no está deblda- 
mente atendido en la literatura 
y en'el teatro. A medida que pro
fundizaba me gustaba más.

Y de esta manera la figura de 
Esquiiache se perfila, cobra ca
da día más vida en la mente del 
autor. Y lleg a él momento en 
que decide escribir “Un soñador 
para un pueblo”. Encuentra la 
idea dramática de la versión es
cénica. Estamos ya en el mes de 
marzo, o lo que es lo mismo, Bue
ro lleva ya trabajando en su obra 
dos me.ses. Aún no ha escrito una 
línea, naturalmente. Antonio 
Buero Vallejo comienza a con
sultar libros referentes a la épo
ca en la que ha de transcurrir 
la pieza. Encuentra grandes di
ficultades porque tanto la época 
como el incidente que recoge es-* 
tán erizados de material sabroso.

—Tuve que hacer una tremen
da labor de poda. Y ya se sabe 
que la labor de prescindir es 
siempre dificultosa. z-.u

Pasan más rneses aún. Y Bue
ro todavía no ha escrito una fra
se Al fin, tras un proceso que 
pienso contarles de Inmediato, 
“Un soñador para un pueblo” 
queda terminada.

¿Cuál es el método de trabajo 
de Buero Vallejo?

Es ds todos conocido, y el mis
mo autor jamás lo niega, la enor
me dificultad do creación que 
posee en cuanto a tiempo, a ma- 

Miguel Angel, en una acu
sada caracterizíición, atis
ba por la «mirilla» del 

telón

durar la ob.ra y los personajes. 
Veamos todo el génesis de un tí
tulo. Buero Vallejo suele traba
jar por las tardes, en las horas 
alejadas del alihuerzo y de la ce
na; es decir, prefiere tornar la 
pluma de seis a nueve, aunque 
sus horas de trabajo no se avie- 
nan a nada preconcebido en el ■ 
sentido de trabajar tantas horas 
por día. Escribe siempre a ma
no, con letra muy pequeña y en 
pequeñas hoja^. Durante los me
ses de gestación toma constan
tes apuntes, perfila y se aclara 
a sí mismo los personajes e in
cluso apunta frases claves para 
definir un momento importante. 
Cuando cree tener ya bastante 
meditado el plan general escribe 
una sinopsis anárquica y desba
ratada. que “sólo entiende él”. 
Bien, ya tiene amarradas las co
sas, ya nada se deja a la Impro
visación (es decir, se sujeta la 
Improvisación, se la canaliza), y 
entonces llega el momento ule es
cribir. En esto Buero es bastante 
generoso consigo, rnisnio: cuando 
termina una escena se concede 
un día de vacaciones; cuando 
termina un acto se concede otro 
día de vacacioneis. Su forma, di 
crear es muy lenta. Hay días en 
que no pasa de cuatro frases: los 
más. Cuando él viento sopla muy 
favorablemente, cuando repican 
tas campanas fuerte, entonces 
Buero escribe cuatro cuartillas 
como máximo, pero este caso es 
excepcional y. en general, las 
cuatro o cinco cuartillas quedan 
reducidas al siguiente día a una 
sola.

Todo este proceso y esta tre
menda facilidad de Buero Valle- 
jo para escribir me hace pénsar 
en un lema: Da facilidad en el 
escritor.

-—¿A qué cree u^ed que es dé- ■ 
bida la facilidad y la dificultad?

Y le recuerdo eso que se dice 
que Pirandello escrílMÓ ‘’Seis per
sonajes en busca de autor” en 
dos mañanas. Uno de sus biógra
fos dice que al terminar Piran
dello no daba señal alguna de 
fatiga.

—|Qulén puede saber eso! 
—responde Buero, pensativo—. 
Yo le voy a contar a usted algo 
más sorprendente todavía.

Y me habla de Florencio Sán
chez. importantísimo dramaturgo 
de Uruguay, de profesión perio
dista.

—Florencio Sánchez ' escribió 
unos treinta y cinco títulos, apro
ximadamente, Bien. Yo pienso: 
a mí un título me cuesta un año 
o medio año. Pues bien, los bió
grafos de Florencio Sánchez di
cen que el dramaturgo uruguayo 
tardó en, eséribir sus treinta y 
cinco títulos, cuarenta días. Ha
blamos, naturalmente, del tiempo 
empleado en escribir. ¡Cuarenta 
días! ¿Se da usted cuenta? Y sus 
comedias son de gran calidad.

—Cuando usted escribe... ¿qué 
le pasa?

—Me cansa escribir, me difi
culta, me llevan los demonios, lo 
paso muy mal

DONDE SE HABLA DE TA
BITAS DE FERROCARRI
LES Y DEL TEATRO ES ’ 

PANOL

Hablamos un momento del pú
blico, de su preparación para 
recibir nuevas formas de expre

sión, iniciativas artísticas.
—¿Es inteligente el público 

español?
—'Probablemente sí, porque «I 

esjiañol es inteligente de por ,,i; 
pero en lo referente al arte el 
problema es más oomiplejo. Nof 
basta con la intdligencia; hay 
que cultivaría.

En los diarios y semanarios, 
en cuanto uno echa una ojeada a 
la sección de teatro, se encuen
tra con una palabra: crisis. Co
rno esto de la crisis parece una 
lamentación eterna, siempre in
vocada, intento insinuar el pro
blema a Buero.

—¿Hay. efectivamente, crisis 
en el iteatro español? t

Buero no piensa esta vez. Sue
le hablar con lentitud, sopesan
do las frases, pero Inesperada
mente se lianza a una explica
ción larga y detallada.

—Sí, creo que si. Pese a lo que 
dicen Jos optimistas, yo creo que 
hay crisis' teatral. Bien enten
dido que crisis no significa de
cadencia. Estamos en una situa
ción ertticá.

Vamos a Investigar les cau
sas de esta crisis con serenidad, 
dándole ■ tiempo al asunto. Bue
ro comienza diciendo que las 
causas son muy amplias. En 
primer lugar ej espectáculo tea
tro es caro y ya se limita la 
gente que ve las obras...

—Como usted bien sabe, el 
público del teatro es risible al 
compararlo con el púWIco que 
va ai cine o al fútbol,

—No es esto sino el principio 
que define la crisis. Hay tam
bién dificultades internas del 
teatro mismo. Antes los teatros 
de Madrid tenían su compañía 
titular estable durante nueve 
meses; ahora, no. Ahora las 
temporadas son de tres meses 
para las compañías en una mis
ma salía. Y lo que paisa es lo si
guiente': Que como en mismo 
teatro hacen su temporada tres 
comipañías y Fulanito lleva un 
repertorio dé alta comedia, y 
Manganlto de astracán, y Zuta- 
nlto de drama, pues el público 
está desorientado, no sabe lo 
que va a ver y la misma sala 
se desdibuja.

—'Las empresas no se atreven, 
por fuertes que sean, con con
tratos de nueve meses para una 
sola compañía. Este es el sínto
ma más claro de la inestabili
dad del teatro, así como antes 
las temporadas de nueve meses 
señalaban una gran eslábUidad.

Duero sigue hablando del te
ma y ahora explica lo que pasa 
en provincias. Antes, las com
pañías de provincias no dejaban 
ninguna parte de España sin to
car. Ctogían 1as obras estrena
das en Madrid o Barcelona y así 
el teatro' tenía en provincias una 
vida muy lozana. Hoy no existe 
esto ni con mucho.

—'La estabilidad real del t«^' 
tro se mide en provincias po' 
la capacidad para absorber ’ 
sostener las compañías de se
gundo orden. Hoy cada junes }' 
cada martes se disuelven 1»’ 
cc^pañías.

x habla de dificultades. Los 
empresarios, siguiendo el refrán, 
de que cada uno 'hace de su ca-' 
pa un sayo, admiten representa
ciones teatrales dorante la se-
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mana, pero eso sí, Ips sábados y 
los domingos proyectan una pe
lícula. El sábado y el domingo, 
todo el mundo Ío sabe, son los 
días en los que realmente se sa
ca dinero en los espectáculos.

—Efe un fenómeno mundiaíl, el 
descenso dei teatro en su -lucha 
con el cine.

EL DESTINO DEL 
HOMBRE

Hablamos de autores. Buero 
cree que la crisis se extiende 1 
también a los autores, aunque en ! 
este terreno la situación es corn- ' 
pleja: !

—Nunca hubo tantas fácil ida- j 
des externas, pues nunca hubo । 
tantos premios teatrales; nunca ; 
hubo tantos teatros de cámara; í 
con todo ello el desánimo le en- ! 
tra ai escritor con cierta facili- ¡ 
dad. Nuestro clima siempre ha ¡ 
sido duro. Ya Fígaro decía que ; 
escribir en España es llorar. ¡

Buero Vallejo, desde que co- ! 
menzó, siguió por una linca per
fectamente definida. Su amor a ¡ 
lo trágico no se quebró nunca,

—¿Interesa la tragedia en Es
paña?

—Interesa menos que la comc- 
. dia. El gran público de nuestros 

días pide solamente que le ha
gan pasar dos horas divertidas 
sin compílcacáones. Los éxitos ais
lados de algunas tragedias son la 
excepción que confirma la re
gla.

—¿No cambiará usted nunca 
de género?

—Creo que en todos loa géne
ros se pueden hacer obras de pri
mer orden. Sólo tenemos que re
cordar a Shakespeare. Yo tengo 
particular predilección por los te
rnas dramáticos y trágicos, pero 
no me cierro ninguna puerta. Si 
algún día se me ocurre un tema 
importante de humor, lo haré.

—¿Qué es lo que 
ted en sus obras?

—Texiag ellas van 
mismo. Puede que 
externas parezcan

interesa us-

un.poco a lo 
las difencias 
grandes, pe-

ro esta variación es más super-
flua que real. Yo voy a explorar 

inquietante destinoun poco el 
del hombre.

—¿De qué obra de Shakespea 
usted más cerca?re se siente

Buero responde rápida, veloz
mente:

—De “Hámlet”, sin duda algn- ; , •— .... — ridad, no pienso morir sin ha
cer un papel serio; creo también 
que no Io haré mal del todo. 

Hay un silencio. Buero encien
de otro cigarrillo y sigue hablan
do solo, como ausente.

—SÍ..., sí... Habría que pensar

na. Es el personaje teatral que 
más fascina, que niás sujeta.

De pronto una pregunta des- 
viante, una pregunta un tanto 
extraña:

—¿Le gustaría ser actor, Bue
ro?

—Me gustaría muchísimo!
Y Antonio Buero Vallejo son

ríe por primera y por última vez 
en la entrevista. Esto de ser ac
tor le conmueve. Desde fuera, es
ta profesión le parece tremenda
mente divertida; para juzgaría 
desde dentro se necesitaría ser 
actor, claro. Buero continúa ana- 
iieando el efecto interno que la 
ha producido mi pregunta.

—En general, quien gravita al
rededor del teatro siempre le 
agrada ?er actor. Hace muy po
cos días los críticos actuaron en 
escena en Madrid.. Yo, con slnce-

il
Carlos Lemos y Asunción Sancho en un momento de la obra

Tamayo, con Carlos Lemos, en uno de los entreactos

Í^'i-" 
bur' 
•' íS

*

que ese anhelo de ser actor es 
un deseo de no ser uno. sino to
dos; de despersonalizar la per
sonalidad, pero no para huir de 
ella, sino para enriquecería con 
otro carácter.

Y se calla. Y es entonces cuan
do creo llegado el momento de 
poner el dedo en algo intrínseca
mente personal.

—■Defínase a sí mismo.
—Creo que soy un hombre bien 

intencionado. Estoy lleno de de
fectos y mediocridades, pero .sí 
soy capaz de ponea* mi vida a 
cartas más nobles de ias que pu
dieran ser siemplemente las del

1 <

la ambición personal.egoísmo o ______  
Spel teatro no mé interesa tanto 
que pueda ser para mí una fór
mula de bienestar sino de hacer 
un teatro que pueda servir de 
algo a los demás, aunque ese 
servicio no sea más qué el de 
Inquietarles, importante .servicio 
repitó, al prójimo, cuando éste 
propende a la rutina y a la pa
rálisis mental.

Cuando Buero me dijo esto fal
taba algún tiempo para que ei 
público le ovacionara, para que 
Buero tuviera que ndelantarse 
en el escenario y diera las gra
das emocionado, triste en su ale
gría, como Antonio Buero Valle
jo es siempre, ya irremediable
mente.

Pedro Marlo IIEBREIÍO
(Fotogarafías Basabe.)
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MAPA DEL PETROLEO
EN ESPAÑA UN PLAN DE (NUESTIGACIONES 

ABIERTO A LA ESPERANZA

LA HISTORIA DE 
LOS SONDEOS Y 
LOS PROYECTOS 
INMEDIATOS

La posesión de yacimientos o 
bolsas de hidrocarburos—^pe

tróleo o gases naturales—signifi
ca para una nación no sólo el 
incremento cuantiosísimo de su 
riqueza energética, sino lo que es 
doblemente importante en el ca
so de España, la liberación de 
una considerable suma de divi
sas que hay que tener forzosamen
te dispuesta si no se quiere ver 
paralizada Instantánearn ente la 
vida económica del país.

De aquí que todas las ilaciones 
que, através de los estudios reali
zados por sus especialistas en 

geología, poseen unas ciertas pro
babilidades de existencias de pe
tróleos en su subsuelo, procuren, 
por cuantos medios están a su 
alcance, efectuar las perforacio
nes y las investigaciones necesa
rias para dar con los preciados 
yacimientos.

En los planes de investigacio
nes mineras nacionales ocupa hoy, 
podríamos decir, el primer lugar, 
jimto con los minerales de ura
nio. la búsqueda de petróleo. Aho
ra bien, para encontrar petróleo 
hay que buscarlo, Y lo que es 
más, buscarlo con intensidad, con 
constancia, con generosidad; pues, 
según los informes de la O. E. 
C, E., sólo de cada 100 prospec
ciones petrolíferas, realizadas en 
las debidas garantías técnicas, 
tres obtienen resultado positivo. 
Cada metro de prospección hacia 
el ceritro de la tierra viene a cos
tar de cuatro a veinte mil pe
setas, según las condiciones y pro
fundidad de los terrenos. Estados 
Unidos realiza al año unos cin
cuenta mil sondeos. Calcúlese en 
dólares la suma y se verá la gran 
cantidad de dinero necesaria para 
encontrar petróleo.

Ahóra bien, por mucho que sea 
el dinero empleado en las inves

tigaciones, cuando éstas ofrecen el 
preciado líquido saliendo a am
plio cauce por sus derramaderos, 
la rentabilidad de las operacio
nes es tal que no sólo se enri
quecen rapidísimamente las em
presas inquisidoras, sino que el 
país refuerza su economía, se eíe- . 
va la renta nacional y“ aumenta • 
ostensiblemente el nivel de vida ; 
de los habitantes de aquella na- 
ción que tuvo ¡a fortuna de en- : 
centrar petróleo en su territorio. ;

LOS ESTUDIOS DE LOS 
GEOLOGOS ESPAÑOLES

Los geólogos españoles del Ins
tituto Geológico y Minero V de las 
empresas paraestatales o privadas ; 
que han realizado prospecciones 
petrolíferas en España, han estu- i 
diado de una manera casi exhaus- j 
tiva las posibilidades petrolíferas í 
de España, conforme a dichas ca- 
racterísticas geológicas. ¡

En el mapa que reproducimos | 
debido al ingeniero José 'María » 
Ríos, se aprecian perfectamente s 
las demarcaciones geológicas espa- • 
ñolas con objetivo petrolífero. '

La zona cuadriculada, de cons- [ 
titución oristalo herciniana, es la 
que prácticamente no tiene posi-
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bilidad petrolífera alguna, ya que
está integrada por rocas del gru
po que no puede engendrar petró
leo-rocas hipc^énicas—y por ro
cas metamórficas de plegamiento 
intenso que pueden haberío con
tenido, pero que rara vez cumplen 
con la compleja serie de condi
ciones necesarias a su almacena
miento, por lo que además de pre
sentar pocas posibilidades de con
tener petróleo, tienen aún muchas 
menos de haberío podido transmi
tir por transvase subterráneo a 
las restantes.

Ahora bien, en Justa teoría geo
lógica, toda clase de rocas puede 
contener petróleo y de hecho se 
ha encontrado en las más diver
sas formaciones litológicas, pero 
lo que diferencia a unos de otras 
es el grado de probabilidad de 
extótencia, ya que mienitras en 
unas la aparición de petróleo pue
de darse como muy probable, en 
otras esta existencia petrolífera 
es poco menos que imposible. Las 
rocas hipogénicas no pueden en
gendrar petróleo, mientras que las 
sedimenterias sí que pueden en- 
gen^?arlo, en ese proceso forma
tivo de los hidrocarburos a través 
de millones y millones de años. 
Ahora bien, además de aquella 
región por la característica sedi
mentarias, tiene que gozar de 
otras condiciones que la hagan ir 
completando la cualificación óp
tima en grado petrolífero. Y des
pués 'hay que perforar. Que en la 
perforación es donde reside la úl
tima palabra.

La porte de la Península no ra
yada es la que puede originar o 
contener petróleo por sus carac
terísticas estratigráficas y tectó
nicas que hacen pensar, con base 
ciéntifica, en su existencia; exis- 
tencia, por otra porte, que ha si-

amerido afirmada por técnicos
canos, con gran experiencia en la 
materia, que han tenido ocasión 
de visitar y conocer las regiones 
en las cuales se han efectuado, o 
se están llevando a cabo, sondeos 
por las empresas españolas.

LOS PIRINEOS, LA CORDI
LLERA IBERICA Y LA ZO
NA COSTERA CATALANA

Petrolíferamente hablando, iSs- 
paña está dividida en once regio
nes. La primera es la pirenaica, 
con sus dos sectores: el cantábri
co y el pirenaico. En la primera, 
según Ríos, las series sedinfenta- 
rias son muy potentes, con faciei 
muy apropiadas; las rocas son po
rosas y muy porosas, con cobertu
ras impermeables; la tectónica es 
media o suave y los indicios son 
abundantes con distribución gene- , 
ral. Por todo, esto, la región es de 
características generales más bien 
uniformes, si bien los espesores 
varían 'bastante de unas zonas a 
otras. Las zonas más interesan
tes en esta región desde un pun
to de vista petrolífero son las de 
tránsito de 1 a la 2.

El sector pirenaico presenta 
unas características sedimentarias 
generales menos favorables que la 
anterior, ya que aquéllas varían 
de potentes «a poco potentes, si 
bien tiene'facies apropiadas; sus 
rocas son porosas con coberturas 
impermeables, la tectónica es me
dia a suave y los indicios son de 
distribución irregular. La región, 
pues, abarca zonas de distinto in
terés: unas con grandes posibiU- 
dades y otras con menos. Aquí la

prospección, siendo intensiva, tie
ne grandes posibilidades de éxito. 

La región Ibérica, con Soria co
rno centro capitalicio, es tal vez 
una de las rejones ideales desde 
un punto de vista petrolífero. Sus 
series sedimentarias son potentes 
con variaciones a medias, tiene fa
cies apropiadas, rocas muy poro
sas y coberturas impérmeables, la 
tectónica es media o suave y los 
indicios, con distribución irregu
lar, son, no obstante, de acusada 
importancia. De aquí que la es
tratigrafía de esta región sea la 
ideal para el almacenamiento de ' 
petróleos, aunque presente como 
disfavor que las series son, en al
gunas zonas, excesivamente del
gadas.

Del conjunto noreste de Espa* 
ña, la zona costera catalana, có-, 
mo puede apreciarse en el mapa, 
no presenta interés petrolífero. 

netremos en el valle del Ebro y 
en la meseta de las dos Castillas.

El valle del Ebro tiene glandes 
posibilidades de posetr petróleo, 
aunque a grandes profundidades. 
Sus series sedimentarias son po
tentes y sus facies muy apropia
das, pero muy profundas. Las ca
racterísticas sedimentarios litoló
gicas son muy apropiadas tam
bién, pero bajo la cobertura olí- 
gocena. la tectónica es suave, 
aunque los indicios son descono
cidos. Resumiendo, para el valle 
del Ebro hay que considerar: el 
relleno de oligoceno continental 
que no origina petróleo, pero que 
puede recibiría por debajo, aun
que su gran espesar es cientamen-
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Torre de 54 metros levantada en las exploraciones petrolí
feras de Navarra

te» un obstáculo. Las formaciones 
más antiguas están por debajo de 
esta capa y son interesantísimas, 
petrolíferamente hablando, pero 
se encuentran a gran profundi
dad.

Las zonas quinta y sexta son 
las mesetas de Castilla la Vieja 
y castilla la Nueva, Regiones tam
bién con posibilidad petrolífera. 

' Sus series sedimentarias son poco 
potentes, mientras sus facies son 
apropiadas; hay rocas porosas con 
coberturas impermeables y la tec
tónica es de media a suave. Aun
que los indicios son desconocidos, 
bajo -una cobertura miocena, no 
muy potente, las formaciones cre
táceas se extienden en toda la re 
gión con muy buenas perspectivas, 
aunque con espesores probable
mente reducidos. Esta es una re- yacimientos de hidrocarburos, co- 
gióh que con favorables posibiU- mo los recientes de Francia e Ita-
dades, necesita una prospección a 
fondo.

Características parecidas, son 
las de Castilla la Nueva. Su fa
ciès con probabilidades todavía 
mucho mayores que la anterior 
La existencia de formaciones pe
trolíferas bajo el mioceno está 
comprobada; sólo hace falta que 
sondear.

LAS TRES REGIONES DEL 
SUR Y. ARRIBA, ASTURIAS

y entremos ya, por último, en

La región Antebética. o sea, lai 
últimas estribaciones de La Man'' 
cha, está todavía poco estudiad» 
desde un punto de vista geológt 
copetrolífero. No obstante, las ca' 
racterístteas sedimentarias gene 
rales son muy favorables y ha 

i habido algunos esporádicos indi 
dos, con diítribución irregular 
Hay que estudiaría. j 

Como hay que estudiar taro 
bién la Pirenaica Astur y la Herí 
cínica Astur, aunque sea la se' 
ganda, desde luego, la que pre-' 
sente mejores perspectivas. ¡ 

Estos son, desde un punto de 
vista desapasionado y objetivo, 
los pronósticos deducidos de los 
estudios geológicos con relación 

- a las posibilidades petrolíferas es
pañolas. Los geóilogcs etpañóles 
se han mostrado, no obstante,' 
prudentes; pero esta prudencia; 
no es compartida por los técnicos' 
extranjeroa Estos dicen que hay, 
petróleo, y mucho, en España’. 
Cuando ellos lo dice sus razones' 
tendrán. i

EL I. N. I. EN EL PUES-'. 
TO PRIMERO { 

De 1900 a 1989 en España sólo 
se habían, realizado 15 perfora-' 
clones, con. 10.500 metros de*, 
sondeo. ;

i Y ha tenido que ser a partir | 
i » de 1939 cuando España, en ple-| 
1 na tarea de su reconstrucción na-í

las tres regiones del sur también 
petrolíferas. Cadenas Béticas, el 
Valle del Guadalquivir y la Anter 
bética.

Las Cadenas Béticas y el Valle 
del Guadalquivir tal vez sean las 
regiones españolas que más pron
to den petróleo a la economía na
cional. Son muy complejas, desde 
un punto de vista geológico, ya 
que aunque las facies son api’o- 
pladas, las series varían de sedi
mentarias a poco potentes, la tec
tónica es violenta con caracterís
ticas litológicas, por el contrario, 
muy apropiadas, .Con indicios 
abundantes, la prospección ha de 
ser masiva en esta zona, ya que 
en ella el azar supone un factor 
importantísimo en el hallazgo. No 
hay que olvidar que en grandes

.cicnal, sin ayuda alguna exterior, : 
impulsase las investigaciones pe- 

¡ trolííeras en España. No ha ile- 
i gado, claro es, al número de 

otras naciones, con explotaciones 
anteriores en marcha; pero en: 
estos últimos años ha sobrepasa-. 

i qo los 70.000 metros de sondeo en 
más de 40 investigaciones, con 
arreglo a las mejores y más mc- 

, demas técnicas de la especiall- 
|dad.
| Eri esta tarea investigadora, los
1 dos puesLes primeros, por dere

cho propio. i?s corresponden, con 
todo merecimifei^to y .justicia a 
dos Empresas dei '’'nstituto Na
cional de Industria: k «Adaro», 
■de Investigaciones Mineras, y la 
Comisión de Investigaciones Pe 

' trolííeras «V al d ebro». Junto » 
ellas, con menores proporciones, 
la Campea y la Ciepsa.

Los sondeos más importantes 
y de más costo han corrido a car
go de esta?, dos Empresas del 
I. N. 1., sin despreciar, ■como es 
lógico, el notable y generoso es
fuerzo de las otras dos Compás 
ñías investigadoras españolas. '

EN BURGOS. INDICIOS 
DE, PETROLEO Y SALIDA 

DE GAS
La historia de los sondeos es

pañoles después del año 1939 em
pieza en Tudanca, en la provin
cia de Burgos, y llega hasta los 
445 metros sin cortar indicios, 
aunque sí despuet de haber atra
vesado una falla. Esto era preci
samente en el año 1541.

En el año 1942 es Zamanzas 
también en la provincia de Bur
gos, la que ve alzarse las torres . 

. de prosneccicnes Terminó a loí ;
602 metros y cortó indicios de '¡ye- 
tróleo y gases a diversos ni veles. 
En los años 1944 y 1945. el mis
ino Zamanzas es objeto de nueva 
prospección. En el prime;- año se 
llega a los 820 metros, se cortan

lia, ha jugado importantísimo pa
pel la suerte, que ha convertido 
en hallazgo al sondeo cuando me
nos se lo esperaban los técnicos 
encargados de la operación.

En estas dos zonas españolas la 
invoztigación es muy difícil; lo 
conveniente es investigar por. 
grandes zonas y, a manera de. 
operaciones guerreras de limpie
za, no dejar 'metro cuadrado de 
tierra por explorar. Si el petró
leo sale, propietarios dd terreno 
«qpiloradores y consumidores, to
dos se habrán enriquecido.
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indicios de petróleo y se obtiene 
una salida de gas, y en el segun
do se termina a los 860 y sucede 
lo mismo: indicios de petróleo y
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hasta, entocés se hacía en España,

fülida de gas.
De 1947 a 194» duran las pros

pecciones en Oliana, provincia de 
Lérida. Oliana es un bello anticli
nal de cierres periclinales, situa
do en la zona de transición de 
la tectónica violenta del Pirineo 
a la tectónica suave. Terminó a 
los 2.223 metros sin Indicios de 
ninguna clase, pero sus posibili
dades son grandes, ya que no se

■ de 
tivo, 

los 
oión 
i es
líes 
nte, 
icia 
icos 
hay 
iña 
tnes

carburos..
_ Zúñiga, en la provincia de Ña-
prospección previa. varra, vivió en 1964 la presencia

En septiembre de 1947 la «Ada- de los equipos de prospección de 
ro» cortó en Cliclana, provincia Ciepsa. Después de un minucioso 
de Cádiz a los 208 metros un ni- estudió estatlgráfico y mlcropa- 
vel petrolífero de bastante consi- leontológico, el más completo que 
deración; se terminó a los 747 ’ ""
metros cortando cloruro sódico y
arenas.

De 1949 a 1950, a Peña Ortún 
y Burgo de Osma, este último pue
blo de la provincia de Sorda, lle
gan también los trenes de sondeo.

el primero se cortan indicios 
de petróleo y gas y se llega a los 
1.264 metros; en el segundo el 
resultado es negativo, a pesar de 
la apropiada característica del 
anticlinal alcanzándose nada me
nos que los 2.212 metros.

El año 1950 marca el comienzo 
de otra etapa de investigaciones 
petrolíferas.

La Marina, provincia de Ali
cante, no dió resultado alguno a 
pesar de llegar a los 1.610 me
tros; Dobro, ya en 1931, hasta los 
1221, tampoco cortó indicio pe
trolífero; Rojales próximo a La 
Asnina, con término en los 1.583 

. metros de profundidad, le ocurrió 
lo mismo; pero, en cambio, Vi
llanueva de Rampalay, en Bur
gos, con un fin de 2.177 metros, 
cortó abundantes indicios tonto 
de petróleo como de gas.

En Boltaño, Huesca, existe un 
gran anticlinal de más de 30 kiló
metros de largo. Pero la promesa 
externa no halló, aunque se llegó 
a los 2.124 metros, realidad petro
lífera; cosa distinta de la inves
tigación de «Adaro» en Baeza, 
Jaén, en el año 1963. que totali
zando 410 metros cortó gases com
bustibles.

Y así se llega a 1953, la inves
tigación número uno de Valde
bro, en Marcilla, Navarra, Fue
ron estos sondeos los que mayor 
repercusión tuvieron en España, 
ya que resultaron los más cono
cidos por el público. Las relacio
nes económicas internacionales 
habían entrado en una cierta fa
se de normalidad y España pudo 
adquirir algunos grandes trenes de 
sondeo. Un modernísimo equipo 
«Rotary» llegó al gran anticlinal 
de Marcilla, de perfecta confor
mación y de grandes dimensiones 
Se hizo un detenido estudio geo- 
lógico de la reglón y se comenzó 
a perforar. Se llego a cerca de 
los 4.(X)0 metros, pero no se cortó 
indicio alguno. Les especialistas 
pudieron comprobar cómo el pe 
tróleo aparece donde menos se 
piensa.

A continuación del anterior son
deo de Baeza, la «Adaro» practi
có tres sondeos más entre Baeza 
y Ballén, que llegaron hacia loa 
600 metros, pero que sólo corta
ron algunos indicios de gas.

La Campsa practicó en 1053-54 
un sondeo en Délica, Vl*»ya, 
cerca de dos chimeneas salines, 
pero no dió resultado, y Valdebro, 
en 1954, con el mismo equipo de 
Marcilla, perforó en Castilfrío, al 
NE. de Soria, una estructura que 
presentaba signos geológicos apro
piados, No hubo corte de hidro-

sumó 1.600 metros de profundidad 
y cortó interesantísimos niveles 
con hidrocarburos gaseosos a gran 
presión, lo cual permite abrigar 
notables optimismos para el futu- 

' ro en este área navarra.

De 1954 al 1956, Chiclana otra 
vez. Entre 188 y 207 metros ¡apa
recieron cantidades apreciables de 
petróleo, y hacia los trescieiitos 
metros, nuevos indicios del mismo 
hidrocarburo.

En 1955 y 1956—hasta el sondeo 
de Laño, en Burgos—, las pros
pecciones en Apodaca (Alava), 
San Lorenzo de la Parrilla (Cuen
ca), Iglesias (Burgos), Puigreig 
(Barcelona), Bornos (Cádiz) y 
Leva (Burgos) no dan resultado 
positivo. La de Laño cortó hacia 
los 1.000 metros frecuentes indi
cios de hidrocarburos líquidos y 
gaseosos, hasta el punto de que la 
acidificación produjo algunos cen
tenares de litros de crudos, encon
trándose en la investigación fre
cuentes trazas de asfalto.

Después de la negativa perfo- 
racián de Matienzo, en Santander. n— n—-~.---------- _______
la perforación de Alda, cerca de te la empresa. Una empr^ como 
Zúñiga que ha llegado a cerca la del petróleo que dará mucho 
de los’ cuatro mil metros, ven- más que ciento por uno. Para to- 
ciendo extraordinarias dificulta- dos: para investigadores, para ex- 
des técnicas, cortó gas metano plótadores para consurmoor^.

- - - José María DELEYTO

' Wí

mo igualmente cortó distintos ga
ses la de Almarchal, en. Cádiz, 
terminada el 28 de septiembre de 
1967 a la profundidad de 3.405 
metros.

Después de todos estos sondeos, 
todos ellos en el año pasado, no 
han -dado resultado positivo los 
de Treviño, en Burgos; Medina 
Sidonia, en Cádiz; Leva, en Bur
gos; Acerillo, en Huelva; Isla 
Mayor, en Sevilla; Moguer y Al
monte, en Huelva, y Ojén, en Cá
diz.

Los sondeos del año 1958, unos 
ocho sondeos en toral, se encuen
tran la mayoría de ellos en plena 
fase -de prospección, por lo que no 
se conocen todavía sus resultados 
definitivos.

Cada cinco años se duplica en 
España el consumo de productos 
petrolíferos. He aquí, pues, el in
terés nacional de las prospeccio
nes petrolíferas, que servirán de 
fuente primera a las magnificas 
refinerías españolas, totalmente 
construidas, inauguradas y púas- 
tasen funcionamiento después de 
1.^ de abril -de 1-939.

Puede o no puede haber petró
leo en España. Lo más probable 
es que sí, como han afirmado 
ciertos técnicos extranjeros. Y no 
sólo por que así lo haga suponer 
nuestra configuración geológica, 
sinO porque del reducido número 
-de sondeos efectuados, aunque 
ninguno haya sido totalmente 
positivo,, tm elevado número de 
ellos, superando ese porcentaje 
señalado por la O. E. O. B» ha 
proporcionado númerosos cortes e 
indicios de hidrocarburos.

No hace falta, pues, más que. 
explorar. La nueva Ley aprobada 
por las Cortes Españolas da todas 
las facilidades a aquellas Compa
ñías nacionales o extranjeras, con

ÍW
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El puerto de Santa

ASTA la frente 
«esa parte que

de la ciudad, 
se asoma al

de Tenerife. Una vista del 
diqae-niaelle del Sardiqae-niaelle

Crux ]

-ESPANA, 367 VECES
PUERTO DE MAR
NUESTRO TRAfíCO MARIII/AO 
REBASA LOS 50 MILLONES 
DE TONELADAS EN EL AÑO
Proyecto de ley para la mejora 
de maquinaria y material

mar, llegan tímidos Insinuantes, 
los bocinazos casi apagados del 
barco. Poco a poco la llamada 
triste de bajo profundo, pidlen- 
00 un rincón donde descansar, 
llena todo el puerto. Por la boca
na de él entra el trasatlántico 
conducido por el lazarillo del 
práctico. Parece el buque un gi
gante que se hubiera quedado 
ciego en una boche de bacanal. 
En el puerto, pocas personas asis
ten a la llegada Fuera de los 
familiares, algún que otro visi
tante de la ciudad y los emplea
dos del puerto, nadie ve la arri
bada del pequeño mundo flotan
te. A la gente que vive Junto al 
mar, nada le es extraño: le pare
ce normal la entrada de los gran
des barcos que hacen su camino, 
siempre nuevo y siempre sin hue
lla, por el mar. Lo contemplan co
mo un viejo- amigo que Vuelve a 
la paz de lo conocido. No les ti
ra hacia el puerto la andadura 
despaciosa, solemne; ese ir esco-

EL ESPAÑOL.—Pág. M
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” giendo sitio como un gran se- 
**^1 ñor, recostándose blandamente 

junto al muelle.
La entrada de un buque en el 

• ■ puerto y la atracada tiene su en- 
J canto. Lo mismo en los puertos ide España que bajo el color y 

los aires de los mares de todo el 
mundo. Lo mismo en la paz quie
ta de Cartagena que en la ale
gría luminosa de Santa Cruz de 
Tenerife, lo mismo en el Pasajes 
que se abre frente a las aguas 
del nervioso Cantábrico que en 
la limpia luz de cualquier puer 
to de Andalucía. Sop muchos los 
puertos que hay en Elspaña. A 
nuestra Patria la ciñe un cintu
rón de costa de 3.144 kilómetros. 
Sin olvidar ias islas —algunas 
de importancia tan extraordina
ria como las Baleares y las Ca* 
narlas— y las tierras africanas 

2^ Y en este cinturón se Incrustan 
las piedras preciosas y múltiples 
de los 367 puertos españoles, los 
cuales han sido colocados corno 
joyas de mayor y menor valor. 
Son 29 los que tienen 1^ doble 
clasificación de Puertos de Inte- 
rés General y de Refugio. Hay S los de Interés General excluslva- 
mente, que ascienden a 36. Los 
de Refugio abarcan 100. Y, por 
último, 202 pequeños puertos u H obras de Interés Local.

Saber de estos puertos, de su m vida, de su nacimiento de su por 
qué, de su funcionamiento, de tool do el mundillo que vive alrededor H de ellos es un tanto difícil. Cada W puerto, por lo menos los de Inte- 
rés General y Refugio, y en ma* 
yor o menor medida los demás. 

Sí es una pequeña ciudad aparte, 
que llevan una vida independien

te y propia con una autonomía 
’que «e ajusta a las característi

cas de donde están enclavados. 
/’Todo ello bajo el control de la 

Junta de Obras del Puerto.

Û LA IMPORTANCIA DEL 4 PUERTO, EN FUNCION 
DE LO <^E TIENE A 

SUS ESPALDAS

Hay un olor a, puerto incon- 
fundible, un diluvio de aromas 

el que se mezclan los die las 
mercancías que llegan, el aire 
salinoso del mar limpio que pe- 

__ ^netra en el puerto a bocanadas

anchas, el de las aguas sucias. 
Se podría intentar una defini
ción de los puertos a través del 
olor. Pero lo que da la mayor 
importancia a un puerto son las 
mercancías que se amontonan en 
los muelles, siempre en función 
de lo que hay a sus espaldas. 
Aunque parezca paradójico, tan
to como la posición estratégica. 
Su categoría les llega por toda la 
riqueza cercana a ellos, por la 
red de carreteras y ferrocarriles 
que pueden retirar con rapidez 
lo que los mercantes van dejando 
en los puertos. Es esta doble ver
tiente, lo que llega a los puertos 
y lo que de éstos puede salir 
pronto con destino a puntos In
teriores de importancia comer
cial o Industrial, lo que da tó
nica de valor a un puerto. Y»* los 
de España tienen una primacía 
excepcional por estar desparra
mados en tres mares y en lito
rales con carácter propio. No 
tienen la misma vida los puertos 
del Cantábrico —desde Pasajes 
pasando por Vizcaya, Santander, 
Asturias y parte de Lugo— que 
la costa gallega, con sus rías y 
sus múltiples islas. Ni tienen ei 
mismo latido los de la costa At
lántico-Meridional que los de la 
Mediterráneo-Meridional, ambas 
a dos abrazando toda Andalucía. 
Ni se trabaja lo mismo en Ia 
Mediterráneo-Levantina, que co
ge la casi totalidad del Este es
pañol.

Este enunciado y esta tesis de 
que los puertos tienen su Impor
tancia por lo que tienen a sus 
espaldas, no será exacto hasta 
decir que el puerto no es uh fin, 
sino un medio, un camino más, 
aunque parezca un reposo. Car 
mino de los productos que llegan 
del interior y hay que llevar a 
puntos distantes. Y camino para 
lo que llega del mar, tanto de lo 
que por él ha venido como de lo 
que del mismo mar ha salido. La 
importancia de los puertos espa
ñoles sube en este punto por la 
gran riqueza pesquera que ronda 
este cinturón que ciñe a España, 
lo cual viene determinado por el 
potencial humano que trabaja 
—concretamente en nuestro país 
son alrededor de los tres millo
nes de personas las que viven 
entregadas a esta actividad— la

'

Flota en jodos sus órdenes y los 
puertos y señales marltlmás en 
sí. Todo esto con el capital flo
tante que muev.e cada día y cada 
hora.

MISION DE LOS PUER
TOS ESPAÑOLES

El Ministerio de Obras Públi
cas, a través de la Dirección Ge
neral de Puertos y Señales Ma
rítimas. es el que lleva los ser
vicios técnicos de los puertos es
pañoles. Pero de un modo pecu
liar, ya que tiene mayor libertad 
que los restantes Servicios del 
iMjnlsterio, sobre todo algunos 
puertos de primera categoría, loa 
cuales para vivir tienen un orga
nismo de cierta independencia en 
lo administrativo, estando constL 
tuído por represenactones del 
Estado, del lugar en que está en
clavado el puerto y algunas de 
las más importantes entidades 
que tienen intereses, capital en 
el mismo, además de la Direc
ción Técnica que el Ministerio de 
Obras Públicas se encarga de 
designar.

Ija base de estos organismos, 
llamados Juntas de Obras y Ser 
vicios o Comisiones Administra
tivas, arranca de la ley de Puer
tos de 19 de enero de 1928, de la 
ley de Juntas de Obras da Puer
tos de 7 de julio de 1911 y en los 
Reglamentos del 19 de enero de 
1928, que determinan el cumpli
miento de ambas. Todos los pe
queños puertos que no tienen 
una potencia económica que les 
dé esa cierta independencia para 
poder vivir por sí mismos están 
reunidos en la Comisión Admi
nistrative de Puertos, bajo la di
rección directa del Estado, afec
tando todos .sus Servicios a todas 
las costas, además de la inspec
ción a cargo de las Direcciones 
Facultativas, que realizan su la
bor por grupos.

Actualmente hay en España 26 
Juntas de Obras, según la última 
división realizada; Pasajes, Bil
bao, Santander Gljón-Musel, Avi
lés, San Esteban de Pravia, El 
Ferrol del Caudillo, La Coruña, 
Vigo, Huelva, Sevilla, Cádiz, Al
geciras, Málaga, Almería, Carta
gena, Alicante, Valencia, Caste
llón, Tarragona, Barcelona, Ceu
ta, Melilla, Palma de Mallorca, 
Santa Cruz de Tenerife, La Luz 
y Las Palmas, Hay que dejar 
constancia de las tres Comisiones 
Administratives de Puertos; Vi
llagarcía de Arosa, Pontevedra y 
Puerto de Santa María.

En un folleto publicado por ei 
Ministerio de Obras Públicas y 
firmado por el Ministro, se con
signa que las Juntas de Obras de 
Puerto cumplen su función con 
cierta autonomía administrativa, 
y la relación que tienen con el 
Ministerio referente a ajustar In. 
gresos y gastos obedece al Plan 
económico anual. Sus funciones 
vienen determinadas desde el án
gulo de lo técnico y económlcoad. 
mi ni strati vo, lo mismo para las 
obras que sea necesario realizar 
como para la total conservación 
de ello., Para todas estas funcio
nes tiene como ingresos; Fondos 
propios derivados del cobro de 
tarifas y arbitrios, consignacio
nes del Presupuesto General del 
Estado y los empréstitos que se 
destinan a este fin.

A veces, los muelles, vías fé-
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rreas,. caminos y carreteras, al
macenes y material en général 
del puerto están construidos por 
la Junta de Obras y puesto todo 
a disposición de los usuarios, 
que no suelen ser los armadores, 
sino personas que los represen
tan, que a la vez son los que lle
van la contrata de la carga y des
carga y, como es natural, según 
ellos, nunca un puerto está bien 
abastecido, pues no puede cum
plir sus funciones en orden a las 
ganancias que desean obtener. 
De ahí las presiones para cons' 
trulr más y más, para dotar de 
elementos que a veces superan la 
capacidad económica del puerto.

Pero los cometidos del puer
to no quedan aquí. Hay una se
rie de realizaciones a cargo de 
organismos especiales o creados 
con este fin: Sanidad, cuyo solo 
enunciado dice toda su labor: 
Aduana, recaudadora de impues
tos. con la cual la Guardia Civil 
coopera en el ejerccilo de su la
bor; la autoridad de Marina, ade
mas de sus funciones como regu- 
dora de las operaciones de los 
buques en el puerto tiene misio
nes delegadas del Ministerio de 
Comercio y ejerce una acción de 
Magistratura de Trabajo en re
lación con las tripulaciones de los 
buques: la Policía gubernativa, 
aparte de su labor ^primordial tie
ne por misión la de vigilar 
documentaciones de pasajeros* y

tripulantes. Por otra parte, hay 
un Cuerpo de Intérpretes Cole
giados. de intervención exigida 
por la Aduana para traducción 
de las documentaciones de co
mercio. Existen también los 
agente.^ de Aduanas y Tránsitos 
Aduaneros, agentes Transltarios 
Portuarios, consignatarios de bu
ques, agentes de Seguros, contro_ 
ladores y comisarios de averías, 
transportistas, funcionarios de 
los Ferrocarriles que llegan al 
puerto, inspectores de Compañías 
de Navegación, agentes de em
barque, perso^nal, en fln, de los 
talleres eléctricos y mecánicos 
de reparaciones, proveedores de 
víveres y pertrechos, almacenis
tas de combustibles, agentes de 
Ebíacclones Municipales y un lar. 
go número de personas dedicar 
das a otros menesteres de menor 
importancia

Todo este mundo que se mue
ve en los puertos se rige por una 
ley que el Estado español confie
re al Ministerio de Obras Públi
cas. aunque la verdad es que, 
dada la vida en los puertos, ra
ras veces hay que echar mano 
de ella, ya que los “usos y cos- 
tumbres del puerto” son casi casi 
los que reemplazan a la ley.

Cna gran panorámica del 
puerto de Cartagena

REGIMEN DE Lt 
PUERTOS

El trasatlántico tuvo que t 
riar su ruta. En Mahón sel 
ciblan desesperados “S O S^’< 
llamada. El barco llevaba ph 
tlcamente una epidemia por d 
ga. La enfermedad había ton: 
do posesión del buque, y era It 
posible entrar en cualqule pu« 
to de España. En Mahón exist 
el puerto “lazareto”, donde • 
barco estaría en cuarentena ha 
ta que la epidemia fuese ve' 
cid»

Uno en el Mediterráneo y oh 
en el Atlántico. Mahón, en i 
“Mare Nostrum”, y en el AtU' 
tico,* el puerto de San Simón, t 
Vigo. Estos son los dos pueril 
lazaretos existentes en Espai 
para casos determinados. No oh 
tante, en todos los puertqs a 
pañoles hay unas dependendi 
sanitarias de primera y seguní 
clase, para que tanto los viajert 
como el mismo buque tengs 
asistencia médica cuando el cas 
lo requiera, así como la obsen’ 
ción total del vapor desde el P® 
to de vista sanitario. Todo « 
es una faceta más del réglmi 
de los puertos españoles.

Todos se rigen por el Regh 
ménto impuesto por las Ordena: 
zas de la Armada. El capitán <i< , 
puerto será el hombre que veh 
rá por su cumplimiento. Ademi

otro Reglamento de Servicios, 
aprobado por el Ministerio de 
Obras Públicas o el ingeniero 
Jefe de la provincia. Y. tanto unos 
como otros varían de un puerto 
a otro, dadas las características 
especiales de cada uno.

Los servicios que corresponden 
a las autoridades de Marina y a 
las de Obras Públicas son dife
rentes. El campo de acción de 
las autoridades de Obras Públi
cas abarca todo lo 4ue sea con
servación del puerto y sus obras, 
y la descarga y carga de los mue
lles. La autoridad de Marina se 
preocupa de todo lo que sea mo
vimiento de los barcos, atraque, 
amarraje, auxilios, entradas, sa
lidas, etc.

Algunos puertos de Canarias y 
Otros de las plazas y provincias 
africanas de España tienen un 
privilegio especial, no compartido 
con algunos puertos españoles: 
el ser “puertos francos”. Las Or
denanzas de Aduanas establecen 
que estarán libres de derechos e 
Impuestos y exceptuados de los 
monopolios acordados o por esta
blecer todas las mercancías que 
se importen o exporten, a excep
ción de unas cuantas que.señala 
taxatlvamente. de los puertos de 
Santa Cruz de Tenerife. Orota
va, Ciudad Real de las Palmas, 
Santa Cruz de la Palma, Arreci
fe de Lanzarote, Puerto Cabras. 
San Sebastián de la Gomera, en

Canarias. Y en Africa los de Me
lilla, Ceuta, Peñón de Vélez de 
la Gomera, Alhucemas y Chafa
rinas.

Aparte de esto, en los puertos 
donde hay Aduana de primera 
clase hay locales destinados a al
macenar productos extranjeros 
—no prohibidos por el Arancel, 
y los españoles de exportación 
autorizada, los cuales no pagarán 
derecho alguno del tipo que sea. 
En estos depósitos de Cádiz, Má
laga, Valencia, Tarragona, Bar
celona, Pasajes, Bilbao, Santan
der, Gijón, La Coruña, Vigo, 
Huelva y Sevilla se podrán reali
zar una serie de operaciones, ta
les com’o nuevo envasaje, tritu
rado de maderas, tundido de pie
les, iavados de lanas, etc., y otras 
muchas que no varíen la natu
raleza de los productos. Estos De
pósitos no tienen subvención al
guna y estarán sostenidos por las 
Cámaras Oficiales de Industria, 
o Navegación, o Comercio, etc.

V/GO, BARCELONA Y 
CADIZ

Las “Zonas francas” son unas 
bandas de terreno pegado al li
toral, con un aislamiento total 
de la ciudad, en el término ju
risdiccional de una Aduana y con 
puerto propio o cercano que ser
virá para que en ellas entren sin 
pagar los derechos arancelarios

u otros que en cada momento se 
determinen, las mercancías, y en 
las que podrán, además de las 
operaciones de los “Depósitos 
francos”, Instalarse aquellas In
dustrias que no deñen a la eco
nomía nacional.

Dentro del constante movi
miento de la vida de un puerto, 
un capítulo importante es el de 
las construcciones particulares, 
cuyo permiso vendrá otorgado 
por el Ministerio de Obras Pú
blicas. según los dictámenes de 
las autoridades de Marina. En 
cuanto a la construcción de puer
tos, nuevos por personas particu- 

'lares, se sigue el mismo sistema 
que para las obras en los puertos 
ya existentes, con las naturales 
prescripciones ya acordadas por 
la ley, según la envergadura de 
la Obra.

Además, en todos los puertos 
existen unas unidades flotantes 
al -servicio de los miamos, tanto 
los que. hacen servicio de vigi
lancia como los que están desti
nados a limpieza y obras.

DEL MUSEL A SANTA 
CRÚZ DE TENERIFE.

Hay una relación constante en 
la vida de los puertos.. Podemos 
darla en dos palabras sencillas: 
Puertos-Industria. A medida que 
un país s el ndu striai iza o aumen
ta su potencial Lldustrial tiene
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que ir aumentando los puertos 
necesariamente. Esto por una 
parte. Y si este país está en- un 
enclave geográfico de primera 
categoría —el caso de España—, 
el cuidado, que si debe volcar en 
tener los servicios del puerto y el 
puerto en sí a las medidas d'e las 
necesidades de él. tiene que ser 
mayor. En* este sentido hay de 
todo en España. Puertos cuya 
vida no necesita, por ahora, ma
yores o menores reformas, y 
puertos cuyo ensanche es una 
necesidad que ahoga. Para citar 
tres casos, Santa Cruz de Tene
rife, Avilés y el Musel en Gijón. 

Santa Cruz de Tenerife, con 
sus 874.000 toneladas de mercan
cías generales y frutos y 3.018.000 
de líquidos de tráfico anual, y 
con un movimiento de buques que 
en los últimos años ha rebasado 
los once millones de toneladas, 
necesita una gran ampliación 
pon toda prontitud. Todo esto 
viene determinado por una serie 
de factores: la vecindad de la 
Compañía Española de Petró
leos, S. A., la riqueza agrícola y 
su enclave geográfico. Actual
mente tiene- el puerto de'Santa 
Cruz de Tenerife 2.131 metros de 
muelles, con profundidades má' 
ximas de doce metros y una su
perficie marina abrigada de 47 
hectáreas. Tanto los diques co
mo los servicios mecánicos en 
general del puerto se han que
dado pequeños.

El Ministerio de Obras Públi
cas ha volcado su atención al 
problema planteado por el puer
to de Santa Cruz de Tenerife pa
ra construir —actualmente se 
trabaja con tesón en el draga
do de la dársena, 500 metros de 
muelle de ribera dedicados a 
productos fruteros, cuyo costo 
asciende a 202 millones de pese
tas. Claro que todo esto no es 
tan fácil como pudiera parecer, 
ya que las condiciones especiales 
de la isla canana dificultan las 
obras, por tener unas profundi
dades marinas muy grandes a 
poquísimos metros de tierra, si 
no es-Junto a ella.

Con el puerto del Musel ocu
rre algo parecido en ciertos as
pectos. Su tráfico ha sido el 
mayor durante el año 1957 en 
España. Y a tal grado llega a 
esto que su movimiento no lo 
superan —en líneas generales— 
ni los puertos carboneros ingle
ses, con la agravante de' la es
casez de muelles. Actualmente, y 
ya autorizado por el Gobierno, 
se trabaja en un vasto plan de 
obras, que se espera estén acaba
das para el año 1960, que ascien
den al año a un valor de 100 mi
llones de pesetas, y cuya obra 
principal es la de abrigo para el 
dique del Oeste. De tal modo que 
el tráfico se pueda más que dupli
car cuando las obras estén ter- 

' minadas. Además, se están rea
lizando una serie de obras, ad
quisición de grúas y maquinaria, 
construcción de edificios —este 
año se han acabado doce para 
distintos servicios del puerto—, 
pavimentación, alumbrado y se
ñalización. Entre las obras más 
importantes que actualmente se 
llevan a cabo está la construc
ción del ferrocarril que llevará 
el carbón enlazando hasta la 
misma estación del MuseLcon el 
ancho de la. vía de la Renfe, ya 

que el puerto tierie otro servicio 
de vía más estrecha

LA RONDA DE LOS 
PUERTOS

Pasajes, Barcelona, Bilbao, 
Avilés, Málaga son ciudades cu
yos puertos están actualmente .en 
período de ensanchamiento. El 
puerto de Pasajes es uno de los 
más abrigados del Oantábrico. 
Pero solamente posee 1.100 me
tros de muelles para un tráfico 
que en 1957 se elevó a 2.543 bu
ques, con un total de tonela
das 1.541.481.383. La ciénaga obli
gaba a esperar un turno fastidio
so a los barcos, que esperaban 
amarrados a las boyas o fon
deados en mitad de la dársena, 
lo cual suponía un desembolso 
considerable, como ya Indiqué 
hablando del puerto de Santa 
Cruz de Tenerife. Se trabaja a 
un ritmo considerable para am
pliar al doble de. lo actual los 
muelles de Pasajes, mediante 60 
cajones celulares de hormigón 
armado de 14 metros de altura, 
17,25 de atraque y 8,50 de anchu
ra. Esto vendrá a solucionar el 
tráfico de gran magnitud, que 
logrará atender a un tráfico 
anual de tres millones de tone
ladas. La situación de Pasajes es 
excepcional por estar enlazado 
con las principales carreteras y 
ferrocarriles del norte de Espa
ña y en una gran zona indus
trial.

En Barcelona comenzaron hace 
poco tiempo los trabajos para la 
ampliación del puerto, con una 
prolongación del rompeolas que 
extenderá al doble la actual zo
na portuaria y hará posible la 
construción de un nuevo dique 
seco, que permitirá a los buques 
de gran tonelaje su limpieza y 
reparación, en vez de tener que 
ir a otros lugares a realizarlo. 
La prolongación del rompeolas 
traería consigo la extensión del 
puerto, que se hará hacia la pla
ya de Casa Antúnez y siguiendo 
hasta tocar con el puerto franco. 
Cuando estas obras estén acaba
das, los barcos extranjeros no 
virarán su ruta hacia otros fon
deaderos ante la Imposibilidad 
y entorpecimiento de hacerlo en 
Barcelona, como hasta ahora 
ocurría. La ampliación de la Es
tación Marítima —^hoy con un 
solo lugar de atraque en el teste
ro del muelle, se realiza actual
mente con un ritmo notorio, lo 
cual triplicraá su capacidad con 
dos muelles más en sus paramen
tos Norte- y Sur. Todo esto lle
vará consigo la pavimentación, 
construcción de otras obras ane
jas, avenidas y paseos y hasta 
Jardines, que harán del puerto de 
Barcelona una bellísima faz ma
rítima de la Ciudad Condal.

Bilbao es otro de los püertos 
cuyas voces pidiendo anchura se 
ha hecho notar como algo nece
sario. Existe un proyecto de am
pliación —para el que se utili
zará el canal de Deusto y el 
Abra— presentado a primeros de 
este año, y que triplicará su ca
pacidad.

Hasta ahora, en el muelle Rei
na victoria no podían atracar 
buques que desplazasen más de 
de las 20.000 toneladas, dado el 
pequeño calado. Con el proyecto 
presentado, aprovechando el ca
nal de Deusto, lo cuál, hará posi

ble ganar 30 metros de fondt 
necesario para que entren h 
buques de muchas toneladas,) 
unas obras de dos espigones 4 
3.150 y 2.150 metros en el Abn 
para que quede al resguardo d 
los embates del mar, quedaría Ii 
situación arreglada. Todas esta 
obras se elevan a 3.000 raillone 
de pesetas, cantidad necesaria! 
se piensa en que muchos produi 
tos y materias primas para 1¡ 
industria y la vida española ei 
tran por Bilbao. En diez años( 
tráfico ha aumentado de dos mi 
llones y medio de toneladas a cit 
co. Estas son razones cuya solí 
enunciación bastan.

Avilés y su puerto han can 
biado de signo. De ser un puei 
to eiñlnentemente carbonero lii 
pasado a ser Industrial por obn 
y gracia de una obra conoció 
de todos: la Siderúrgica. La ex 
plotaclón comercial arrancó di 
la pequeña dársena de San Juai 
de Nieva, enclavada al final de 
canal de acceso a la ría que fot 
ma el puerto de Avilés, de ui 
ancho de unos 300 metros y um 
longitud de cuatro kilómetro! 
Para dar una idea del movlmlec 
to de este puerto reseñaré bre 
vemente algunos de sus momeit 
tos: La Real Compañía Asturia 
na de Minas mueve ella solí 
60.000 toneladas. La Empresa d 
Aluminio, de 1.000 tonelada! 
anuales de aluiminlo, el 30 por 1# 
salen por mar. De 4.700 de su! 
fato, el 76 por 100 se las llevat 
los barcos. Y las 5.000 de col 
de brea representan esas 5.000 di 
llegada y su salida una vez ela. 
horado el producto. La Slderút 
gica Asturiana mantendrá unai 
15.000 toneladas anuales de trá 
fleo. Y la Empresa Nacional SI. 
derúrglca moverá al año tone
ladas 4.600.000. Además de este 
cifras habría que reseñar las df 
otras muchas industrias que hat 
nacido en Avilés, y el tráflct 
pesquero, que en el año' 1956 al
canzó los 7.330.617 kilogramos! 
q u e podrá subir en cuanto si 
amplíe.

El Plan general de utlllzacl6F 
de la ría de Avilés es la maní 
que transforma la ría, previendt 
un presupuesto total máximo df 
más de 3.500.000.000 de pesetas! 
que aprovechará la margen Iz
quierda para tráfico comercial I 
la derecha para instalación di 
nuevas industrias.

Por último, el puerto de. M* 
Iaga 'también está dentro de w 
gran período de transformación 
pues hay que considerar que f 
uno de los puertos fruteros ma
yores, no sólo de España, sim 
de Europa.

TRAFICO ANUAL Y MA 
RINA MILITAR

De otros muchos puertos bs 
pañoles se podría hablar. Soi 
367 los que ciñen a nuestra P8 
tría, y mencionar a cada uw 
sería enojoso. Quede como cens 
tancla el hecho -de que el pu®i' 
to dé Cartagena es el más abrí' 
gado del Mediterráneo, y cuy 
tráfico ha aumentado considi 
rabdemente por Ta vecindad d 
Escombreras, en cuya dársen 
se registraron en 1966 4,2 mill< 
nes de .toneladas, mientras qu 
en la dársena de Oarta gen a sc 
lamente llegaron a 0,62.

Vigo es el mayor puerto p®
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quero de España, pues en un so
lo año se desembarcan en d 
80 000 000 de kilos de pescado, 
por valor de quinientos millones 
de pesetas. A esto hay que su» 
mar el tráfico incesante de pa
sajeros, todo lo cual pide una co
ordinación de los ferrocarriles 
urgentísima. Y por 'último. San
tander, puerto de Castilla duran- 
te sigilos, y con la misma prima
cía en eil día de hoy. Qu mayor 
necesidad es la línea de atraque. 
É año pasado se aprobaron dos 
proyectos de obras por valor de 
más de 110 millones de pesetas, 
que aumentarán en 230 hiatros 
la línea de atraque en uno y 530 
en el otro.

Antes de entrar en el régimen 
y organización de los tres De
partamentos militares, im pres
cindible es reseñar lo que los 
puertos son en España y lo que 
hacen. La Flota mercante espa
ñola está constituida en estos 
momentos por 1.600, que despla
zan 1.424.409 toneladas. De esta 
flota son veleros 20, mientras 
que los motoveleros se elevan a 
148 y hay 520 motonaves y 912 
vapores. Aparte de los 40.000 
pesq ueros.

El tráfico de los puertos—'ha
blando de mercancías—se movió 
así; el primero, el Musel, al que 
siguen, por orden de importan
cia, Las Palmas de Gran Cana
ria, Bilbao, Barcelona y Teneri
fe. Y en cuanto a pasajeros, en 
Algeciras desembarcaron 230.000 
y 210.000 subieron al buque. Pal
ma de Mallorca y Barcelona fue
ron los otros dos con más acti
vidad, Las cifras totales de pa
sajeros y mercancías durante el 
año 1957 son: Los noventa mil 
buques que tocaron puertos es
pañoles dejaron 1.100.000 pasaje
ros y tomaron una cifra un poco 
mayor y desembarcaron 25 mi
llones de toneladas y recogieron 
13. De estos buques, 19.000 en
arbolaban bandera extranjera 
perteneciente a dieciocho países 
europeos y nueve americanos.

En España hay tres Departa
mentos marítimos: El Ferrol del 
Caudillo, Cádiz y Cartagena, y 
1as bases militares de Canarias y 
Baileares, más la de Rota, de uti
lización conjunta hispanonorte- 
americana, bajo mando español. 
Los buques de guerra españoles, 
que están incardinados a una 
base, solamente pagan el 40 por 
100 por derechos de practicaje 
en el puerto en que están incar
dinados, si es que piden el prác
tico, pues puede hacerse a vo
luntad. En los demás puertos es
tán sujetos a las mismas nor
mas que los demás. Cada Depar
tamento está al frente de un Al
mirante Capitán General, y en 
la base es el comandante gene
ral el que lleva la responsabili

dad de la misma, mientras que 
el arsenal—en cada Departamen
to hay uno—depende del Almi
rante, aunque es un comandan
te general el que está al frente, 
al igual que ocurre en Rota. En 
los puertos donde suelen atra
car buques de guerra suele ha
ber un sitio reservado cornun- 
mente para ellos, y en las báSes 
militares un puerto especial. Por 
último, la Empresa Nacional. “Ba
zán” es la encargada del cuidado 
de estos buques, y en los arse
nales hay dependencias acondi
cionadas propiedad del Ministe
rio de Marina, pero cedidas a 
esta Empresa.

LA OBRA HECHA

La guerra española, en su ca
pítulo de destrucciones, afectó 
mucho a los puertos. El plan ge
neral de Obras Públicas, apro
bado por la ley de 1939 y am
pliado con el complemento del 
18 de abril de 1948, organizó una 
serie de obras capitales para el 
mejoramienito de estos hogares 
del mar. Más tarde, en 1955, se 
acometió el plan, q u i n q u e n al 
portuario del Ministerio de Obras 
Públicas, que . afectaba a varios 
puertos de primera importancia. 
Uno de los períodos de más acti
vidad, de más intenso esfuerzo en 
orden a la reconstrucción y me-- 
jora de los puertos fué el que 
abarca los años 1940-1953, en el 
que prácticamente se dieron los 
pasos más duros, por razones 
económicas que no hace falta 
expUcar. El desenvolvimiento ac
tual lo hemos visto a través de 
alguna' de las obras realizadas 
en los puertos de los que he ha
blado.- La fuente de ingreso pa
ra el sostenimiento de los puer
tos viene a través de los fondos 
propios suministrados por la 
aplicación de tarifas y arbitrios, 
que en el año 1956 representó 
una cifra total de 441.528.640,08 
pesetas. Por otra parte están’ los 
presupuestos del Estado, que en 
el mismo año alcanzaron los 
575.225.265,62 pesetas. Y por úl
timo los empréstit<r., que hasta 
el 3i de diciembre del año 1956 
estaban autorizados 10.168.000.000 
de pesetas y habían sido emitidas 
hasta esa fecha obligaciones por 
valor de 5.362.000.000 de pesetas.

A principios de este me.s se 
presentó a las Cortes Españolas 
un prpyecto de ley sobre crea
ción de un nuevo organismo ad
ministrativo: Agrupación de 
de Maquinaria y Material Ooin- 
plementario para Obras y Tra
bajos Marítimos, que la Comi
sión de Obras Públicas examino

y estudió. Sus funcione.s se vol
carán sobre estudio, coordina
ción y asesoramiento de las 
obras de dragado y su ejecu
ción con el material de la nue
va Agrupación, Conservación del 
material para estas obras y di
rección y control para otras, y 
él estudio de adquisición de nue
vo material de carga .v descar
ga y otros varios cometidos, cu
ya realización se hará por me
dio de los fondos propios de las 
Juntas de Obras del Puerto. 
Presupuestos, subvenciones del 
Estado y Presupuesto Nacional, 
y con los fondos de la nueva 
Agrupación.
.Las últimas líneas de esta vi

sión de loss puertos españoles 
hay que deificarías a un capítu
lo muy importante: su baraturn 
para los barcos que en ellos fon
dean. La mayoría de los puertos 
dal mundo son construidos por 
los Estados respectivos, perci
biendo por medio de las Adua
nas unas tarifas sobre los bu
ques y mercancías, compensato
rias de estos gastos y dejando a 
las Cámaras de Comercio loca
les la financiación de las obras 
y servicios de habilitación, con 
autorización a tarifas directas y 
tarifas de peaje. Todo esto ex
plica el porqué de lo que acai^t» 
de decir, ya que el Estado es
pañol se contenta con los bene
ficios indirectos obtenidos p<»r la. 
explotación de los puertos. Para 
citar un ejemplo daremos 'el de 
Mlarsclla, cuyo costo lot-il por 
las obras, es de 15.000 millones 
de pesetas, de Ío cual resulta una 
Inversión—según norma estable
cida—'de 880 pesetas por tonda- 
de de. tráfico dados los diecisie
te millones de toneladas dei mis
mo. El tráfico toital de todos los 
puertos españoles rebasa los 50 
millones de toneladas, y su cos
to se puede evaluar en 15.000 
millones de ‘pesetas, de lo cual 
resulta una inversión de unas 
330 pesetas por tonelada de trá
fico, cifra modesta y apreciada 
por todos los baratos del mundo, 
Marsella 'Obtuvo en 1953, para 
16 millones de toneladas de trá
fico, una recaudación de 4.857 
millones de francos, es decir, 
que por cada toneláda se em
bolsó una media de 300 francos, 
equivalentes a 36 pesetas nues
tras, mientras que en España la 
cantidad actual es alrededor de 
las veinte a veinticinco. Todo 
esto viene a determinar nuevas 
revisiones de la vida portuaria 
española, que redundará en be
neficio de la economía nacional 
y de los mismos puertos,

Pedro PASCUAL

Un puerto nuevo: Avilés
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4 TONELADAS EH DRBIU
EL “ATLAS” PREPARA EL CAMINO 
A UN COHETE TRIPULADO

«Proyecto Mercorio», críiBto y planes para et espacii
A TINQUE solamente tos téeni- 

cos tienen acceso a las pla
taformas de lanzamiento de Ca 
bo Cañaveral, en Cocoa Beach, 
un polcado cercano, todos sabían 
que estaba próxima la prueba 
de un “Atlas”. Los camareros, 
los chóferes, los porteros de lo- 
escasos hoteles, habían visto líe. 
gar días ante» a los técnicos de 
la Empresa Convaír, constructo 
ra del proyectil intercontinental. 

No había habido indiscreccio
nes, pero todos sabían que la 
prueba era inminente. Nadie se 
sor prendió demasiado cuando, en 
la tarde del día IS, se sintió el 
lejano estruendo indicador de 
que estaban en marcha los mo
tores de un gran nroycctíl. A las 
seis y dos minuto», el “Atlas” se 
elevaixa dejando tras de sí un 
rastro luminoso.

Y entonces, cuando llegaron las 
primeras noticias a das gentes 
que habían contemplado el Ian. 
zamlento, surgió la sorpresa. El 
“Atlas” no había marchado iia- 
cia el mar, en dirección a la zo* 

' na d^ Atlántico meridional, en 

donde ha sido trazado el lejano 
polígono de tiro para estos pro- 
yeotllea. El “Aídas” había sido 
enviado hacia las alturas para 
colocarse en una órbita en torno 
de la Tierra.

^gunos juzgaron descabella
das las noticias. Las gentes que 
habían contemplado en noticta- 
rios, fotografías e incluso direc
tamente el gran proyectil Inter- 
coutinentai se mostraban incré
dulas. No era posible que aquella 
enorme masa estuviese ahora en 
las alturas próximas a la» que 
recorre el “Sputnik III”. Todo 
parecía demasiado fantástico; 
pero entonces llegaron las pri
meras comunicaciones oficiaic.s, 
y la alegría del triunfo ¡se des
bordó por las calles de Cocoa 
Beach. Volvieron de Oabo Caña
veral tos técnicos del lanzamien
to, muchos de los cuales hablan 
intervenido en la prueba. En lío- 
toles y bares se brindó por aque
lla enorme masa metálica, que 
tal vez a esas horas estuviere 

muy próxima a pasar otrá vez 
sobre ^ horizonte visible de al
guna región de loa Estados Uni
dos.

VEINTE DIAS DE VIDA

El “Atlas”, que en estos días 
describe una órbita en torno dd 
Planeta, tiene un peso equina, 
lente al de dos automóviles ame 
rlcanos del último modelo, y su 
lon git ud es aproximadamen le 
Igual a la de cuatro coches do 
tipo medio.

^tas dos medidas ilustran 
más que ninguna otra sobre 1’ 
importancia de la empresa rea. 
Uzada por los técnicos norte
americanos. Con 25 metros dc 
longitud total, tres metros do 
diámetro y cuatro toneladas do 
peso, ahora el “Atlas” describo 
una órbita elíptica, a lá que lle
gó a la velocidad de 27300 kWó- 
metros por hora.

Los cálculos realizados asegu
ran que en su punto más cereño 
a la Tierra, el “Atlas” se halla
rá a unos 1.000 kilómetros do
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En un gran transporte, el «A^as» penetra en Cabo Cañaveral. Todo está ya previsto para 
el lanzamiento

El «Atlas», canino de su base. Con un empuje ascensional de 64.500 kilogramos de fuerza,» 
es el cohete más potente de que disponen los Estados Unidos en la actualidad

distancia, mientras que ' an ci 
más alejado alcanzará los 1.700 
kilómetros. Evidentemente, no 
es posible una íafga permanen
da a tan relativamente corta 
distancia de la superficie si se 
tiene en cuenta el paso del pro
yectil. Ix)s técnicos de Cabo Ca
ñaveral le han asegurado una vi
da de unos veinte días, durante 
los cuales use irá acercando pro
gresivamente en cada vuelta. A 
medida que encuentre mayor re
sistencia en su camino se verifi
cará un retraso en la marcha, 
que hará perder aun mayor al
tura, y asi, progresivamente, se 
Irá haciendo más cerrada la ór
bita, hasta que llegue el momen
to en que penetre en capas rela
tivamente densas de la atmósfe
ra, en donde el rozamiento con 
el aire provocará grandes eleva
ciones de temperatura. Más tar
de comenzará a fundirse parte 
de la estructura, y en e»te\ esta
do de desintegración más o me
nos profunda, el “'Atlas” incidirá 
sobre las capas más cercanas a la 
superficie.

La velocidad que los técnicos 
le aseguran durante los prime-

ros días es de unos 30.000 kiló
metros.

No se han detallado los ins- 
trumenos que posee el “Atlas”, 
aparte de todos los que afectan 
al vasto sistema de comunicado 
nes del proyectil. Es posible que 
la serie de aparatos para reali
zar mediciones en aquellas altu
ras sea mucho más amplia que 
en los ajiterlores satélites arti
ficiales americanos.

Casi desde los primeros mo
mentos en que se entabló la pug
na entre Estados Unidos y Rusia 
por da conquista del espacio, se 
hizo patente que, a pesar de los 
momentáneos éxitos soviéticos, 
la técnica americana iba muero 
más adelantada que la rusa. Sue
na prueba ha sido el hecho de 
que hasta ahora, mayores saté
lites artificiales rusos no han si
do capaces de recoger todo el 
volumen de información sumi
nistrado por los satélites artifi
ciales americanos, signo eviden
te de que en mucho' menor es
pacio éstos contenían instrumen-

Uno de los lanzamientos de un 
«Atlas»
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■tos de mayor rendimiento y, por 
consiguiente, más perfeccionados, 
^^ Los datos recogidos por «ti 

’“Atlas” son grabados en una 
cinta magnetofónica y después 
lanzados por dos aparatos emiso
res cuando el proyectil se halla 
sobre el horizonte de cualquiera 
de las estaciones receptoras de 
la cadena terrestre.

LLAMADA AL “ATLAS”

“Habla el Presidente de ¡os 
Estados Unidos. Por medio de 
las maravillas dej avance cientí
fico, mi voz llega hasta ustedes 
desde un satélite que circunda el 
espacio exterior. Mi mensaje es 
sencillo. Desde este instrumento 
único traslado a ustedes y a to
da da Humanidad el deseo de 
América de que haya paz sobré 
la Tierra y buena voluntad en
tre todos los hombres.”

/ Estas palabras del Presidente 
de los 'Estados Unidos han lle
gado a la Tierra desde lo.s apa
ratos emisores del “Atla^”, quien 
a su vez ha Aprobado su capaci
dad para poder recibir mensajes 
terrestres y recogerJos en ciara 
magnetofónica.

Esta es otra de las* sensacio
nales aportaciones que a ilver 
sas ramas de la ciencia y, en 
primer lugar a da de las comu
nicaciones, aporta el nuevo y 
gran satélite artificial ameri
cano.

Desde que los rusos lanzaron
1 el primer “Sputnik” se ha es

peculado largamente sobre la po
sibilidad de convertir a los sate 
lites artificiales en estaciones in
termedias para la transmisión o’e 
mensajes y datos. Ello no había 
sido posible hasta da fecha pi?r" 
la escasa capacidad de los .satéli
tes, que forzaban a la elimina
ción de muchos instrumentes y, 
además, porque éstos no se ha
llaban todavía 'suficientemente 
perfeccionados. ® “Atlas” ha 
abierto las posibilidades para es- 

. tablecer una red mundial de co
municaciones con satélites artificiales.

Un grupo de éstos, girando en 
torno de la Tierra, puede ¿emr 
para captar las emisiones de rf - 
dlo y de televisión y transmitir
ías Inmediatamente a lOs antíp'>- 
das. De igual manera, es po.nibie 
su utilización para mejorar y 
simplificar las comunicaciones 
telefónicas. Con fines militares, 
servirán para establecer la co
municación entre aviones, sin 
necesidad de recurrir a los más 
lentos y menos reservados pro
cedimientos actuales.

El Cuerpo de Señales dél Bjé'- 
cito americano ha realizado una 
tarea prodigiosa, pero cuya efi
cacia dependía directamente del 
éxito del lanzamiento. Después 
de que el “Atlas” fué puesto en 
órbita, los técnicos en comunica
ciones aguardaron durante algún 

* tiempo él segundo triunfo, que 
se ha presentado tan brillan
te como el primero.

La noticia de que el “Atlas” 
era portador de un sistema es
pecial de comunicaciones fué lie- 
cha pública por Roy Johnson, je
fe de la llamada Agencia do Es
pacio, en él departamento de 
Defensa. Este es el hombre a cu
yo cargo corren la mayor parte 
de las investigaciones sobre pro
yectiles y satélites y que es to- 

nocido en ios Estados Unidos 
por el sobrenombre de el “Zar 
de todos los Espacios”,

CONTROL A DISTANCIA
Casi ail mismo tiempo, John E. 

Clark, director interino de la 
Agencia del Espacio, daba noti
cia de la radiación al “Atlas”' de 
un mensaje secreto desde las es
taciones de Port Stewart (Geor
gia), Pont Sam Houston (Ar.zo
na) y Port Huaclhucs (Los An
geles).

“Este sistema, upo de los se
cretos mejor guardados en los 
últimos años, va a significar, un 
gran paso para las comunicacio
nes”, ^ha declarado Johnson!

Pero la posibilidad de que un 
día se establezca una cadena de 
satélites transmisores en órbitas 
precisas está también ligada ai 
éxito del “Atlas”. Hasta ahora, 
todos los cohetes portadores ne 
satélites eran guiados durante 
una parte de su recorrido, mien
tras que en otra, su control de
pendía enteramente del sistema 
de control dei proyectil.

A veces, sobre todo en los pri
meros ensayos, este control* no 
bastaba, y los proyeotiiles, des
pués de elevarse durante un 
cierto tiempo, cambiaban súbita 
mente su dirección y volvían a. 
tierra, después de trazar extra
ñas líneas en el aire.

En los casos en que la espon
tánea variación entrañara un 
peligro, los técnicos, 'desde tiérr.a. 
provocaban la explosión en el 
aire del proyectil, y ésta era, en 
realidad^ la única defensa cen 
tra cuadquier funcionamiento ca 
prlchoso de su control.

En-el caso del último “Atias’ 
lanzado en Cabo Cañaveral, los 
técnicos han controlado en cada 
n\,omento su trayectoria. De esta 
manera, se podrá garantizar m 
el futuro la colocación de un sa
télite en una órbita orecisa, de 
acuerdo con las necesidades que 
motivaron su lanzamieno.

El funcionamiento de este $i£- 
tema se basa en'el cotejo de ¡os 
datos suministrados por el “At
las” durante su elevación y los 
calculados sobre la proyectada 
ruta. De esta manera, los teciñ. 
eos están en disposición de corre 
gir algunas anomalías de la tra
yectoria y evitar muchos fraca
sos. Gran parte ide estas oper.i 
cienes no pueden ser realizadas 
exclusivamenite por hombres, y.u 
que a la velocidad con que m- 
ciende el proyectil, un retraso de 
segundos puede hacer inefica? 
cualquier medida posterior. P(,r 
ello, los •técnicos de. Cabo Cana
veral han utilizado un giganteser 
cerebro electrónico, capaz do 
realizar en un segundo mas de 
10.000 cálculos aritméticos,

DIEZ MINUTOS HACIA 
ARRIBA

Por primera vez, desde que los • 
especialistas, de la División de 
Aeronáutica Convair de la Gene
ral Dynamic Corporation estu
diaron el primer diseño de este 
proyectil,, el “Atlas” ha dejado 
de estar asociado con una empre
sa bélica para convertirse en un 
auxiliar inapreciable en las futu
ras expediciones al espacio. Mo
dificando su trayectoria se ha 
logrado ampliar sui utilizacio
nes.

En diez minuto^ el “Atlas” es

capaz de elevarse hasta 2.000 k¡. 
lómetros de altura. lÍln sus ante. 1 
riores utilizaciones, el proyectil t 
describía más tarde una amplia ] 
curva hasta llegar a caer dea. < 
pués sobre el blanco previsto. 1 
Ahora, tras la alteración de la 
trayectoria y las posibles modk 1 
ficaciones que, naturalmente, no ‘ 
han sido reveladas, se ha conse- ( 
guido colocarle en órbita. í

Esta realización permite ahora í 
explicar las diferencias de peso’ 1 
existentes hasta el momento en- Í 
tre los satélites artificiales y loa ! 
rusos. Estos eran colocados ea ! 
órbita por un proyectil intercor- ■ 
tinenta! o tal vez constituían en 
realidad el propio proyectil. Loa ' 
satélites americanos eran impul- : 
sados por proyectiles muy efica
ces, como el “Júpiter” o el “Van
guard”, el primero del'Ejôrcito 
y el segundo de la Marina de los 
Estados Unidos, pero cuyo alcan
ce era solamente de tipo medio; 
ello, obligaba a una severa re
ducción en el peso de los .saté 
lites artificiales.

Aunque parece notablemente 
superior en peso al “.Sputnik 111”' 
■no es fácil precisar más. Los 
americanos han dado el peso to 
tal del satélite del que es preciso 
descontar todo lo que no sea pro
piamente tai ingenio. Por otra 
parte se ignora el peso de los ele
mentos que impulsaron la coloca
ción en órbita del “Sputnik 111", 
lo que dificulta aún más la com
paración.

AÑO Y MEDIO INLA 
HISTORIA DE UN 

PROYECTIL
La historia del “Atlas” es la 

narración de todo el esfuerzo, pa
ciencia y voluntad de los investi
gadores americanos en la bús
queda de un proyectil dirigido 
de alcance intercoetinental, es 
decir, lo que se designa técnica- 
mente como un I. C. B. M. (In- 
terco-ntinental Balistic Missile). 

En junio de 1957. el nrimer 
‘Atlas” era colocado sobre una 
plataforma de Cabo Cañaveral y 
partía hacia el cielo en un inten
to de alcanzar el lejano objetivo. 
La prueba fué un ruidoso fraca
so. A los 2.000 metros de altura 
el “Atlas” se desintegró violenta
mente, sin que quedaran apenas 
rastros suficientes para poder 
investigar las causas del acci
dente.

Los técnicos americanos des
montaron entonces otros proyec
tiles del mismo tipo y examina- 
.ron, pieza por pieza, «1 funciona
miento conjunto del cohete. 
Aquella tarea duró meses, y 
cuando estaban empeñados en 
ella llegó la noticia de que los 
rusos habían probato con éxito 
su primer I. C. B. M. El 26 de 
agósto. Radio Moscú daba cuen- . 
ta del lanzamiento del proyectil 
dirigido intercontinental sovk- ' 
tico.

A partir de entonces, se redo
blaron lás investigaciones. Cuan
do éstas concluyeron, comenza
ron las pruebas con el “Atlas”, 
si bien log lanzamientos no se 
realizaban con toda su potencia, 
sino tan sólo para estudiar lo.s 
posibles fallos. Después de trece 
pruebas parciales de las que se 
dedujeron provechosas enseñan
zas, el 18 de septiembre se verifi
có el lanzamiento de un “Atlas”

EL ESPAÑOL.—Pág. 63

MCD 2022-L5



listo paila alcanzar toda .su po
tencia; desafortunadamente, el 
proyectil hizo explosión a los 
ochenta segundos de haber des
pegado de la plataforma.

El 30 de noviembre de este año 
llegó para los constructores del 
“Atlas" el triunfo que parecía 
definitivo y que, sin embargo, ha 
sido superado por el último con
seguido por este proyectil. Pre
parado con toda su potencia, fué 
lanzado desde Cabo Cañaveral y 
su cabeza llegó a caer al mar en 
las proximidades de la isla de 
Ascensión, después de recorrer, a 
una .velocidad media de 24.00J) 
kilómetros por hora. 10.150 kiló
metros. Con este lanzamiento los 
Estados Unidos no solamente ha
bían superado sino rebasado a 
la Unión Soviética. Aunque se 
desconocen muchas de las carac
terísticas de los 1. C. B. M. ru
sos, éstos son Inferiores en peso 
y alcance al “Atlas”. La -llama
da zona de dispersión, prevista 
para la caída del proyectil, vie
ne a ser en ambos,, aproxícada- 
mente, la misma, un círculo de 
20-30 kilómetros de radio. Si se 
tiene en cuenta la distancia re
corrida, puede advertirte que el 
error es inapreciable y por otra 
parte, carece de importancia en 
sus efectos bélicos, puesto que 
estos proyectiles están,diseñados 
para transportar cargas termo
nucleares para las que una dife
rencia de una decena de kilóme
tros no significa nada en sus 
efectos devastadores.

El “Atlas”, con un empuje as
censional de 54.500 kilogramos de 
fuerza, es hoy el cohete más po
tente de que disponen los Esta
dos Unidos, pero es también el 
más delicado. En su interior 
existen Infinidad de mecanismos 
capaces de hacerle describir la 
trayectoria marcada y al misino 
tiempo de impedir .cualquier ano
malía que pueda presentarse en 
el curso dei vuelo.

EL PUNTO DE VISTA 
DE UN MONO

En un lugar desconocido, bajo 
las aguas del Atlántico reposa 
ahora el cadáver de un mono en
cerrado en una ancha caperuza 
de metal que fué el cono de un 
proyectil “Júpiter” lanzado-hace 
varios días.

El mono se llamaba “Gordo” 
(en español), y pertenecía para
dójicamente a una variedad de 
simios extraordlnariamente pe
queños, pero cuyas reacciones fi
siológicas son muy parecidas a 
las del hombre. Esa fué precisa
mente la razón de que “Gordo” 
se convirtiera en viajero forzado 
dentro de una estrecha cabina 
situada en la ojiva del proyectil.

“Gordo”, convenlen tem e n te 
adiestrado, tenia su diminuto 
cuerpo sujeto por cables y alam
bres que conectaban dlrectamen- 

'^ emisora del proyectil.
Gordo” no murió durante el 

lanzamiento y siguió viviendo en 
el largo vuelo a través del Atlán
tico, que duraría después trece 
minutos.

Cuando en Cabo Cañaveral los 
Instrumentos de registro indica
ron el lugar aproximado de la 
caída del proyectil, barcos y 
aviones se precipitaron en busca 
del cono, pero éste no fué halla
do. Sin embargo, la prueba ba
hía sido un éxito, como aclaró el

Ün compañero de «Gordo», el diminuto mono que viajó en 
el interior de un proy^til «Júpiter»

día 19, uno do los científicos que 
dirigieron el experimento: “Sólo 
desde el punto de vista del mo
no constituyó un fracaso.”

Durante los trece minutos de 
vuelo, los biólogos al servicio del 
Ejército americano controlaron 
tudas las reacciones del mono. 
“Gordo” lo soportó todo.

En la etapa de ascensión, la 
tremenda aceleración que pro
porcionaban los motores del “Jú
piter” hicieron que el mono tu
viera diez veces su peso normal 
en tierra; después, durante la 
larga curva de caída, la veloci
dad del proyectil logró que en el 
espacio de ocho minutos ei mo
no no pesara absolutamente na
da por neutralización de los efec 
tos de la gravedad.

La consecuencia es evidente: 
lo que “Gordo” resistió puede 
perfectamente tolerarlo el orga
nismo del hombre, y de hecho 
existen otras pruebas que lo con
firman. En las experiencias rea
lizadas de vuelo en picado, lo» 
pilotos de algunos avione.s a re
acción han llegado a estar du
rante treinta y cinco segundos 
sm experimentar’la acción de la 
gravedad.

Los datos reunidos en esta 
prueba vienen a sumarse a los 
del “Atlas” para constituir un 
único resultado. En el año 1958, 
el hombre ha dado un paso gi
gante en el camino hacia el es
pacio exterior. Durante los pró

ximos meses, los esfuerzo5 de Jos 
científicos norteamericanos esta
rán preferentemente dirigidos a 
asegurar aún más las posibilida
des de supervivencia en un ve
hículo espacial hasta que llegue 
el momento de que un proyectil 
tripulado pueda abandonar con 
grandes márgenes de seguridad 
una plataforma dej lanzamiento 
de Cabó Cañaveral.

Después llegará el momento de 
construir una estación espacial 
tripulada que gire para udempre 
en torno de la Tierra. Las Infi- 
hltas piezas subirán hasta í rri
ba a bordo de cohetes tripulados 
y luego hombres provistos de 
trajes espaciales montarán la es
tación. Después... está el camino 
hacia otros astros, abierto antes 
por todos los proyectiles no tri
pulados.

Mr. Glennan, administrador de 
la Agencia del Espacio, ha anun
ciado la próxima construcción de 
toda una serie de nuevos cohe
tes espaciales agrupados en el 
llamado "Proyecto Mercurio’'. Se 
anuncian mayores créditos para 
estas investigaciones y aún que
da el enigma del “Titán”, el 
I. C. B. M. de la Aviación, supe
rior al “Atlas”, sobre cuya suer
te nada se sabe, pero que cual
quier día puede elevarse hacien
do parecer insignificantes los 
éxitos de,áhora. El espacio, pues, 
está cada vez más cerca.
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